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La aelva amaz6nica, en el corazón de Am6rica del ur, es el -

luaar más fantástico de le tierra. Ocupa m~a de le mitad de aquel aubcon 

tinent~ y en medio de elln cabr!a toda Europa. Es inimaginablemente fér-

til en vegetac16n aunque no en todas partes es ideal para sembrar --, 

pues esta~do dentro de ella, ee total le oscuridad, tal ea de tupida su 

flora. Se calcule que en un kil6metro cuadrado de la misma existen m&a 

especies, por el n~mero de ellas~ que les que existen y los Es 

tados Unidos, juntos. Sus r1oa, el Amazonas y afluentes, con ienen m&s 

egua que todos 109 demás ríos juntos del mundo. Su hidrogrof!a podría ~ 

nerar 10 veces más que todas las hidroel~ctricas de la tierra su cantidad 

de 6rboles, la más grande del planeta, regenera el 30% del que 

respiramos'. Los minerales que contiene, estratégicos la pod:rían 

resolver loa problemas que este rubro representa para le human dad, dura.!! 

te muchos añ·as. Una ·buena parte se su extensi~n, adecuadamente explota 

da, podría dar de comer a todos los habitantes del Brasil y de Latinoame 

rica, ~unque por ahora la mayor!~ de ellos pasen hambre~ En fin, si 

~ato no fuera suficiente, también los militares tecn6crataa de depart.!!, 

mento de defensa norteamericano hicieron su "apartaci6n• sobre la util.!. 

dad de esta selva:deecubrieron que podría servir como un excelfmte refu 

gio para algunos en caso de que estallara la guerra nuclear , que ellas 

tanto ae afanan en provocar. 

Como podrá observarse por estos datas en extremo sucintas , 

ocuparse de lo que pasa en la Amazonia es obligado para quienes !>e preo -

cupan par el destino de América L~tina, no s6lo como profeni6n sino 

•t / 
' I 



tomb!~n como voceci6no Por eso, cuando el 3 de Julio de 19?8 los mJ_ 

nlatros de relaciones exteriores de Bolivia, Brasil, Colombia, Ecua 
. -

dar, Guyann, Perú, Surlnam y Venezuela se reunieron en la capital del 

Brasil para suscribir el llamado Tratada de Cooperac16n Amaz6nice 

( T.C.A. ), que, scg~n el tenor de los diacul"sos diplom~ticoa del m.e_ 

mento, servirla en el futuro como un audaz instrumente de cooperac16n 

para ecelerer el denarrollo aocioeccn6mica y la integreci6n de la gi 

gantesca selva, entonces pensamos que •algo• muy importante debía 

cxlotir detr~s de eee Acuerdo. Pera tratar de esclarecer loo causas 

más importantes y las posibilidades del mismo es que escribimos cata 

tesis. 

En principio se nos planteaba la oiguiente cuesti6n: 

¿ con quti recursos financieros, t~cnicos, adm!nistrativoe, humanaa; 

etc, podr{a iniciarse una coopcraci6n que, aegún se declaraba~ esta 

ría destinada a incorporar tan inmensa, dificil y deshabitada regi6n 

6 sus reapectivea economías nocionales ? 

PE .. ro eata cuesti6n apenas eran importante 9 sobre todn si 

las comparamos con la magnitud de esta otra: 51 Brasil había augeri 

do originalmente la cx-eaci6n del Tretedo de Cooperec:i.6n Amazónica, 

¿ acaso estaban pensando los dirigentes de ese país que había lleº!i 

do el momento de aplicar en aquella 6rea que clesbordaba sus propias 

fronteras, lea l!neaa maeotras de una pseudo estretég~a de deaarro 

lle econ6mico que precisamente había llevudn a mfio de 10C millonuo 

de brasilefion hasta extremos inauditos de mlcerl;i, 1lí'iQ~!:3ti~ \.' r?.pr~ 

si6n ? l Acaso, en el mi i:;mo tenor., 1 aa truH1r.1ciom·ür:u !lt:r !en trm1 

- ; 
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para reportiroe los impresionantes, definitivamente impresionantes r!l_ 

cursos de la Cuenca Amaz6nico, tal y coma ya desde antes se repartían 

el gigantesco ªbotín" que repreaentan loa recursos humanos y naturales 

brasileños ? 

Después de estos cuestionamientos, era obvio que el TCA 

no pudlerB pasar desapercibido. Sobre toda cuando empezando a estu 
' 

diar dicho asunto, descubrir!amos que los militares brasileños --de~ 

de 1964, fecha en que tomaron el poder, hasta la suscripci6n del Pacto 

to Amaz6nico, en 1978 ya se encontraban empeñados en un programa 

de choque, de verdadero "capitalismo salvaje• pare conquistar la Am~ 

zonie. V loe resultados que, este hEcho estaba produciendo eran cata.!!_ 

tr6ficos, en todos loa sentidos de la palabra, tal como lo demostrar.!. 

moa adelante. 

Pero si todo esto nas resultebr preocupante y dif!cil ~e 

explicar, también nos preocupaba encontrar una reapucata para las si 

guientea cuest!oneb : 

l C6m~ hab~a sida poaible que Branil, en un per!odo de 

discusiones de s6lo 15 meses tiempo asombrooamente corto para 

un Pacto del corte del Amaz6nico -- había pm:Hda, por lo menos en ap!!_ 

riencia momentánea, diaipur laa fund&Jdas sospechas de hcgemon!a y suE_ 

irnperieliorno de que tan vehementemente ne le acusaba y acusa en Sud 

em6r1ca ? l Con qu6 intenciones la dictnduro del "gigante verde" daba 

lo que parecía un gran viraje n su política trod1cionnlmcnt~ hostil a 
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le 1ntegrac16n latinoamericano y, • de pronton, se convert!e en un •fer 

viente• partidario de un proceso de 6n1mo eporentemente integratorio, 

cuando desde que puso en práctica en 1964 su •modelo• econ6mico de la di.E, 

tadura del gran capital monop611co, las teorías y la praxis •geopal!tice• 

de su expanaionismo pasaron e cobrar total vigencia en su política ext~ 

rior ? ¿ Por qu~ une Amazonia que lo ªburguesía asociada• brasileña y 

las trasnacionalee venían saqueando y destru~~ndo a nivel~s cataatr6ricos 

desde hac!a algún tiempo, se convertía uhara en el ªmedio• para acercarse 

-- o acercar -- a sus vecinos ? 

Can reGpectc ~ loa restantes dueñcc del Amazonis tümbién nos 

' pregun.tabamoa: l Por qué aceptaron, a pesar de su relativa debilidad, tr_!t 

ter de igual a igual can aquella potencia regional en lugar de integrar 

un bloque -- a la sombra, por ejemplo• del Pacto Andino pare poder 

negociar mejores términos en el TC.t1 y as! poder afronta!" mejor la irresi!J_ 

tible penetración trasnacionnl a la qua las militares brasileños estaban 

aeociadoB ? ( .. Qué lnte:reses rrúüEs o potenciales tenían los vecinos amflzó 

nicos dBl Brasil corno pa?'., qm: hubieren accedido a la firma de un tratado 

cnma lo es ~l Amoz6nico? l.Les significaba rnamentGneamente más ventejaB 

que rlesgus? lTe.nia suficientes salvaguardias a su soberanía como para 

convRncerlos a aceptarlo. a pesar de las vehementes alarmas en el sentido 

de que 0610 sería un Bcaballo de troya" de las trasnacionalea «Hade in 

BI'uni.l 1: v dr-! que el propio TCA s6lo era una extensión del yo largo proc,g_ 

so expanoivo iniciado por loe ~nidaces y qgn::sivas "bandeirantes 11 pauli.!!. 

tas da los sigloa XVI y XVII 'l 
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En fin, otra de las intcrragantcn que támbi6n nos invitaba 

e reflexionar era auber ai existía alguna relaci6n, as! fuero a6lo indl 

recta, entru la fuerte dccl1naci6n a nivel mundial da las materias pri 

mas, incluidas los más est~8té9icao, y el inter~s de les Estadoa Unidas 

por hacerse de territorios omaz6nicos a trav~s de sus traonacianales, a 

partir de la época po~terior a la Segunda Guerra Mundial. 

Coma puede observarse, laa interrogantes eran tantas comn 

lo imaginaci6n pudiera ~ormular. En consecuencia, deb!amcs investigar 

sobre ellas -- y sobre muchaa otras que tambi6n nos saldr!an al paoo-

para encont;rar explicac3.ón, lncluso dentro de l n compleja trama •geop.2_ 

~ítlc~" e que son tan aficionados los militaren brasilefios, que pudie 

ra llevarnos a cnptar. en los tlrminos m~a coherentes, qu' había detrAs 

del TCH y cuáles podrían oer algu~os _cJt:. sus verdaderon objetivos. 

fue par estos motivos por los que en nuestros cinco capl-

tulos explicamos de manera quiz& elemental y esqu~mátic3 qué es la AmazE_ 

nia desde el punta de vista de ou geografía Física y humana. ReseAamos 

el corto historial diplom~ticc y político que llev6 o la firma del TGA 

riue se nje:ccarñ sobre esta difícil, gigantesca v neurnlgicr:i selva nudnlT'~ 

J:icana • Expusimos paí.s par fJBis dueño del Amozonin cuÍile~> son cJlgunos 

de sus intereses en dichn selva, mismos que fueron suficienten paréJ C?mba.!:.. 

corles en un Acuerdo multilateral no exento de graves riesgos. Historie 

mo!:; en lo mei:Hdn de nu~ntran pm>ibilidudt~~" l1'1H pnrtf! de ln prodigi.o!Jn rr~-

lacHin que une y trnnb1ún desune u lon branilefios con su selva~ 

así cuma lo que l~.i rniL.mn tt3 nignific;.:clo \' Sif.rlificiJ pn:'a eoE? pnín clnvE~ 

el 
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de Sudamérica, tanto así que fue el prime~o ·en 1anzarse por lo menos 

su gobierna a una feroz conquista de su parte amazónica que cierra 

una etapa can el Tratado de Cooperaci6n, pero también deja abierta otra 

posiblemente más audaz y riesgosa y; expusimos Yinalmente las causas que 

lo llevaran, desda las posiciones internacionales claramente conservadoras 

y derechistas de los años sesenta y setenta, a una más progresista y de 

acercamiento con sus vecinos latinoamericanos y del tercer mundo, proceso 

que culminó con la proposición y suscripción de1 Pacto que nos ocupa. Fue 

a través de este largo proceso como creemos haber alcanzado la meta de e.,!l 

centrar algunas de las explicaciones que nos inquietaban, aunque sea la 

benevolencia de quien esto l~e la que juzgue sobre los resultados finales. 

Par otra parte, queremos puntualizar un Oltimo problema que 

nos sal16 al paso. Como el Acuerdo Amaz6n1ca es un tema sumamente re 

ciente -- pues entr6 en vigencia el 3 d2 Julio de 1981 -- enrrentemos 

una seria falta de material en·torna al mismo, cuest'i~n que nos oblig6 

• buscar les fuentes. amén de algunas publicaciones sudamericanas, en 

les revistas, diarios y libros mexicanos y extranjeros que citamos en 

la bibliograf!a. Nuestro conocimiento y relativo acceso a fuentes of i 

ciales de diversas canciller{as nos ayud6 con otra parte. eapeclalm2n 

te con los documentos relativos al TCA y los que utilizamos en el C.!, 

pitulo ~V en que presentamos algunos materiales publicados por el ge 

bierno brasileno. ?odrá observarse, como ya dijlnos, el uso frecuente 

de diarios y revistes porque en muchos casos s6la pad!amos seguir la 

pista del TCA y de algunos asuntos relacionados cnn el Nismo de esta 

manera. 

~/ 



Queremos finalmente decir que lo más importante que· dese.!. 

moa aportar, es{ sea mínimamente,es contribuir a alertar a la concien· 

cio latinoamericana para que. m6s temprano. que tarde, termine de geI., 

minar una tendencia que los pr6ceres latinoamericanos siempre desea 

ron : 

La verdadera patria grande latinoamericana: unida, a61.i. 

da, solidaria, pr6spera y libre de toda hegemon!e nacional e intern,!!_ 

cional. 
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EL .ESCENARIO AM.AZONIC~ 
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Realizar una descripci~n del gigantesco escenario que con~ 

tituye el Acuerdo de Cooperaci~n Amaz~nica ( TCA ), no es tarea sen 

ci1la,por dos razones. La primera es que si bien de la selva que en 

adelante nos ocupará se han tejido cantidad de leyendas, más o ms 
nos reales unas,mfticas la mayorla ; en verdad la información de 

que disponemos -- información cientlf ica, desde luego -- es sumamen 

te reducida. Por ejemplo,los intentos de organizar mapas y reelev~ 
. 

mientos aerof otográf icos por parte del gobierno brasileño -- que es 

el que más empeño ha puesto en esta cuesti~n -- no se remonta ni a 

dos décadas. Algunos autores eruditos comn el geógrafo colombiano 

Molano Campuzano, creen que lo verdaderamente conocido de la selva 

no llegue ni siquiera al diez por ciento del total; lo cual, de 

ser cierto, harfa de la Amazonia una región aún menos conocida que 

la propia Antártida. Esto mismo, por otra parte, nos hace que lle 

vemos este breve repaso geográfico hacia la zona amazónica más e~ 

nocida, que es la brasileña. 

La segunda razón que nos hace temer no ser tan explfci 

tos en la tarea de presentar ia región amazónica podr!a contesta~ 

se, si esto fuera válido, con otra pregunta : ¿ CÓ~o poder hacer 

que la fuerte presencia que la selva irradia -- por ejemplo sobre 

los brasileños, que poseen el 70 3 de la misma -- nos sea tan e~ 

plÍcita, nos esté tan"presente", a nosotros que sólo nos enter.! 

mos de ella a través de la informaci~n ? Aceptamos, sin embargo, 
. . , 

el riesgo que esta tarea implica, dado que su descr1pc1on es la 

primera instancia si queremos colocarnos -- tan sólo un poco 

en el centro del escenario que es la primera referencia introdus 

toria para, posteriormente, conocer qu~ es, sobre que est~ bas.! 
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, ' 
do y que consecuencias presentes y futuras implica el Tratado de 

Cooperación Amazónica que se ha firmado para desarrollar los rs 

cursos de la zona mencionada. 

Pero antes de entrar al terreno propiamente dicho, hac~ 

mos algunas aclaraciones que creemos pertinentes : pa~a presentar 

el área de que hablamos nos hemos servido de una reciente invest~ 

gación geográfica sobre la misma,la cual queda consignada entre -

la bibliografía. Seguidamente, aclaramos que nuestra intención no 

se a~ota en la mera descripci~n geográfica, por más interesante 

que lo sea; sino en el hecho de que necesitabamos un hilo condu_s 

tor que al irnos guiando por el Amazonia, pudiera ponernos en la 

pista de algunas cuestiones que consideramos decisivas y que son, 

precisamente, el eje de este capltulo; tales cuestiones son : la 

importancia vital que tiene esta selva para toda Sudamérica -- e 

incluso para el mundo -- ; el inmenso caudal energético que p~ 

dr!a derivarse de su poderosa hidrografla; la amplia navegación 

a que podría dar lugar; las· inmensas riquezas maderables, anim~ 
• 

les y minerales que ya se están explotando y que son objeto de 

ambición desmedida; los graves peligros ecológicos a que su irr~ 

cional explotaci~n está conduciendo por parte de aventureros nA 

cionales e internacionales; la precaria situación de los indlg~ 

nas habitantes y dueños de aquellas regiones; etc. 

Explicitar entonces algunas de estas cuestiones medulares 

( algunas de las cuales por el momento sólo presentamos ),podrla 

ayudarnos a cobrar conciencia acerca de algunos intereses que se 
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están jugando en la Amazonia, intereses que serán motivo 

de un análisis especÍf ico,paÍs por pa!s miembro del Pacto, en c~ 

pftulos posteriores. 

¿ QUB BS LA AMAZONIA ? 

Dice el sociólogo ecuatoriano Agust!n Cueva,en un lengu~ 

je que nos recuerda a Pannon,que 

" ••• desde la ·perspectiva ideolÓgica delco 
lonizador,todo pueblo colonizado carece de 
historia, por definición no la posee, ya 
que tal categoría es· un atributo de la "ci 
vilizaciÓn" y no de la "barbarie". Desde -
est~'1~gic~', las excolonias o regiones 
ahora semiabandonadas, se moverían cierta . 
mente, pero C(')U movimientos caprichosos e 
inconexos, irreductibles a las categorías 
conceptuales cnn que normalmente se captan 
l.as leyes del devenir histórico. Bl arbi 
trio y el azar que ahora imperan a lo sÜmo 
pueden ser representados metafóricamente 
( son pa!ses surrealistas ) o saboreados 
por paladares exquisitos,ávidos de exoti~ 
moº. 

As!,concluye Cueva, 

11 ••• parte de la historia de América Lat,! 
na aparece percibida de esta manera, no 
sólo en el clisé vulgar o en el regodeo 
literario si90 incluso en el ensayo histñ· 
rico, socio1ogico y pol!tico".( l.) 

Por todo esto, no es extraño encontrarnos en investig~ 

ciones hechas en Estados Unidos,citas como la siguiente : " En 

---------~---------
1/ Cueva, Agust!n, El Desarrnlln del Capitalismn en América 

Latina. ~.léxico, Editorial Sigln XX.l,1977, p. 31. 
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los mapas, la superficie de la se1va del Ama 
zonas aparece en blanco,surcada por las ve -
nas azules de sus ríos. Carece de leyendas y 
prácticamente no tiene hist.oria propia". ( 2 ) • 

Refutamos desde luego semejante aseveración. Bn primer l~ 

gar pnrque si de algo no carece la Amazonia, es precisamente de 1~ 

yendas. 3 Bn segundo lugar, la región sí l:iene su historia,sobre t2 

do si la entendemos en el sentido de que es el hombre el que la h~ 

ce y, frecuentemente,. también es victima de la misma. 4 

Tenemos entonces que esta selva está situada en la parte 

---------------~~--

2/ 

3/ 

4/ 

Véase el reportaje de Norman Lewis,"Bl. Desastre Ecol~~ico de 
la Amazonia",en el diario "Excelsior",julio 27,1979,Mexico. 

Naturalmente,no pensamos enredarnos en una investigación sobre 
leyendas amazónicas que exceder1a el objeto de nuestro traba 
jo. Sin embargn~sÓlo diremos que aquel.la región es más,mucho 
más que las ins1pidas,ramplonas y foll.etinescas versiones que 
en el mundo circulan en torno a"indios salvajes"que cortan C,!! 
bezas para reducirlas,en medio de una "selva infernal"plagada 
de enfermedades y animales mounstrosos. El tono de estas ver 
siones,lastimosamente anticientÍficas,ideologizadas,racistas 
y antiecolÓgicas,no deja ver el reverso de la medalla;es d~ . 
cir, que se trata de una historia,esa sí verdadera,pero que 
no se exhibe porque es infinitamente salvaje y en ella est~n 
mezclados el "hombre civilizado" y su capital que todo corro!!! 
pe. 

Como habrá de ser evidente,"explicar" qué es una zona de mJ! 
chos millones de kilómetros cuadrados.,donde Europa cabría co.m 
pletamente,no es tarea sencilla;sobre todo si se considera 
que la misma ha sido objeto,de investi$aciones sistcm~ticas 
desde hace apenas un poco mas de una ciecada. Nos habremos de 
ceñir entonces a la investigación gengráfica ya aludida,mis~a 
que nos servir~ de hilo conductor para comentar al margen y 
ampliar con nuestras notas algunas cuestiones que nos parecen 
importantes. 

Véase el reportaje de Ralph Rewes y Claus Heyer,"La Ama 
zonia", en Revista Genmundn, Méxicn,sept.1977, p.p.274:: 
300. 
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norte d.e América del Sur. La gi~antesca selva ocupa casi la mi 

tad de aquel subcontinente. La ~ayor parte de la misma pertenece 

al Brasil, que posee 5 millone~ de kilómetros cuadrados. Los 8 

'millones de kilómetros restante de la selva, de los 13 en total 

que se calcula tiene la Amazoni ,pertenecen a Venezuela,Perú,c~ 

lombia,Ecuador, Bolivia,Surinam y Guyana. 

Bn términns de una gen ralización excesiva, bien podría 

decirse que la Amazonia es un g·gantesco río, el Amazonas, y que 

en t·ornq a él se ha formado,des e hace millones de años,una seJ. 

va tan impenetrab1-e como riqufs ma. Fue Yáñez Pinzón quien dese_!! 

briÓ su delta en el año de 1500 bautizándola con el nombre de 

"RÍo de Santa Mar!a de la Mar D lee". Años después los portugu~ 

ses.lo llamar1an "Rlo Mar", pos blemente por sus enormes dimensi,a 

nes. 

Francisco de Orellana, el conquistador que perdió un ojo 

en lucha contra los incas, Íué l primero en cruzar el continen 

te Sudamericano navegando las a uas del Amazonas (1542). Le diÓ 

el nombre que fue .aceptado dura te algún tiempo como el más ads 

cuado y que hoy en dÍa lleva un de sus tributarios más importa.n 

tes ; Marañón. Irritado por el aberinto de sus af1uentes y pa.i 

sajes, Orellana lo calificó de" na maraña tan grande que sólo 

Dios podrá desenredar". Pero el nombre definitivo lo creó el 

cronista que acompañó a Orellan en sus v~ajes, el frai1e Carv~ 

jal, con sus narraciones sobre f taque de ~ujeres guerreras que 

le recordaban a las amazonas de la leyenda griega. Estas "an1az.!l 

nas" vistas por el fraile nunca lo fueron en cambio por nadie 
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más, como tampoco se comprobó la existencia de aquellas ciuda--

des" de construcciones blancas, ni poblaciones ind.!genas enor--

nies", también referidas en sus crónicas. 

La inmensidad del Amazonas se puede apreciar cuando al 

navegar por su centro,en muchas partes se pierden de vista ambas 

orillas,recibiéndose la impresión de estar en un océano. Y, en 

efecto, ·e1 Amazonas, incluyendo sus tributarios, constituye un 

mar f1uvial navegable. en casi 100 mil kilÓinetrns cuadradns. 

EN IAS AGUAS QU !ETAS DE UN ARROYO ANDINO NACE UN 

RIO TURBULENTO-Y PODERo.50. 

Factores históricns relacionadns con el viaje de Pranci~ 

co de Orellana( que partió desde el rl.0 .Marañ~n en Ecuador a explQ 

rar la zona ) y e1 hecho de que tanto el Marañón como el Amazo-

nas corren de Oes~e a Este en el lugar donde ambos se encuen---

tran, dando una impresión de continuidad, han provocado el error 

(que inclusive aparece en algunos libros de texto), de señalar 

al Marañón como e1 nacimiento del Amazonas. En la actualidad 

este error ha sido descartado por exploradores y geógrafos. Las 

discu.siones ahora han quedado reducidas a determinar cuál de los 

dos tributarios del r!o Ucayali (ya aceptado por todos como el 

tributario principal del río Amazonas) es el que en verdad da o

rigen al Amazonas : si el r!o Urubamba Vilcanota o el Tampo Apu-
, . 1 , rimac, ambos situados en e corazon de los Andes. 



- 7 -

A una altura de 4.314 metros sobre el nivel del mar, en 

pleno corazón de los andes, un rachuelo conocido aqu! como Vil

canota, se transformará Kilómetros más adelante en el Urubamba, 
, . , 

tomando cuerpo de rio y atravesando toda la region donde los in-

cas desarrollaron un poderoso imperio mucho m1tes que llegaran 

los europeos al continente. Los importantisimos centrns arqueol~ 

.gicos de Cuzco, Machu Pichu y el valle sagrado se encuentran prá.s, 
, 

ticamente junto a las margenes .del Urubamba. 

Después de pasar la.población de Atalaya, el Urubamba 

pierde su nombre y se convierte en el Ucayali, donde el rio ad-

quiere su carácter selvático y amazónico, en forma total, aunque 

ya kilómetros antes la selva sea tan impenetrable que el gobier

no peruano mantiene una colonia penal en Sepa, sin rejas ni guaL 

dias y en donde los presos inclusive portan armas a fin de prot~ 

gerse de los animales.· Tan aislada de la civiiización se encuen 

tra·esta colonia (los presos viven en chozas con sus familiares), 

que quienes han intentado escapar han muerto o se han perdido en 

la intrincada selva; otros han regresado ante la perspectiva de 

una muerte segura.5 

SE VUELVE BRASILEÑO Y SB LLAMf\ SOLIMONES .¡ 

Cerca del pueblo peruano de Nauta, el Ucayali se une con 

el rl.o Marañón. Al.1.:Í es donde toma el. nombre de Amazonas, con el 

que continúa hasta un interesante punto geográfico donde se unen 

5 Véase, Porras Raúl, "Presencia del Perú en la Amazonia", Lima, 
Perú, Ik!icJ.nnes Miguel Scorza 7 1961. 
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las fronteras de tres pa.!ses : Perú, Brasil y Colombia. Bn esta 

concurrencia se encuentran los pob1ados gemelos de 1'abatinga 

(en el lado brasileño) y Leticia (en el lado de Colombia), y es 

aquí donde el río pierde temporalmente el nombre de Amazonas 

para llamarse Solimones, que conservará hasta su encuentro con 

el r!o Negro, cerca de la ciudad brasileña de Manaus, el gran 

centro productor de caucho, cuya prosperidad fastuosa del pasado 

está resurgiendo nuevamente al haberla declarado "zona franca" 

el gobierno brasileño.· Este trecho del Amazonas (Solimones) es 

el corazón del río, rodeado de la selva más tupida e impenetra-

ble del mundo, inexplorada en gran parte~ con árboles gigantes-

cos que alcanzan hasta 60 metros de altura y que re&énera nada ~e 

nos que entre el 25 y 50 por ciento de oxígeno del planeta! Es 

posible que no exista en el mundo una región donde el hombre de-

--------------~-----

6 Tan poco conocidas eran algunas zonas de la región, que el se~ 
vicio de radar por saté·li te que Brasil tiene contratado con e_!l 
tidades norteamericanas -- inclufdas la Fuerza Aérea y la 
NASA--, descubriÓ,recientemente,un gran r!o tributario del A
mazonas, d~ cientos de Kilómetros de largo, que no aparec!a en 
la hidrograf Ía de aquella zona. Asimismo, cordilleras de mon
tañas indicadas en viejos mapas, resultaron estar lejos de los 
lugares supuestos, y una región marcada como reserva forestal 
nacional, resultó ser una sabana abierta. 

7 Los ecÓlogos especialistas de la Amazonia, sostienen que una 
tercera parte de los árboles de nuestro planeta, existen en 
aquel lugar. Por ello mismo, aún hay discusión sobre qué tan
ta es su importancia en.la generación de ox!geno. En togo ca
so, la cifra mediá está entre las que hemos enunciado. Vease el 
art!culo sin firma, "La Selva del Amazonas Genera el 223 del -
Ox!geno del Mundo", en "Dlack Star" d~ New York¡. citado por el 
diario "El Sol de México", 8 de Hayo de 1978, Mexico. 
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penda mas de la naturaleza que en el Solimanes. La vida en esta 

zona se limita al r!o y la selva, que proveen abundante caza y 

pesca a la población indfgena que la habita. La mayoria de la 

población no ind!gena está constituida por los pescadores des--

dendientes de los caucheros de la época de oro, cuando el caucho 

era una fuente considerable de ingresos en la región, atrayendo 

a cientos de colonizadores en busca de fortuna rápida. La vida 

de estos pescadores es tranquila y despreocupada, sin más inte-

rés por el futuro. Pasan el d!a en sus balsas dedicados a la 

pesca del "pirarucÚ" ( pez de la región que llega a pesar has-

ta m's de 60 kilos), con instrumentos casi primiti~os : anzue--

los. arcos y flechas; su resistencia f!sica es impresionante y 
, 

as1 tiene que ser para luchar con los peces. que en algunos ca--

sos llegan a alcanzar hasta cien kilos de peso. 

LA FAUNA A.MA.ZONICA. 

La vida animal en toda la región amazónica es de una va

riedad infinita, pero principalmente en esta zona de Solimones. 

La imaginación de los escritores de ciencia ficción siempre ha 

encontrado una gran fuente de especulación en las zona inexplorA 

das de la Amazonia. Pe.ro,. si bien no hay dinosaurios perdidos 

como narran ellos en sus obras, y curiosamente la proporción 

de los animales no rivaliza nunca con el tamaño gigantesco de su 

vegetación 
, 

las dimensiones de los anima1es menores s1 son 

&nonn.es, si se las CQmpara con las mismas especies que viven en 

otras regiones del planeta. El animal más grande de la selva 
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amazónica es el tapir (o anta) aunque no llega nunca a alcanzar 

proporciones tan grandes como las de los animales en Africa y 

Asia. La variedad de las especies y la diversidad de sus formas 

es 1o que le da la fascinación a la fauna amazónica. Curiosame.n 

te, en circunstancias normales ninguna de estas especies ataca 
8 a1 hombre, a menos que sea provocada, 

LA FLORA AMAZONICA.. 

La vitalidad y exuberancia de la selva ha llenado siem

pre de codicia los ojos de los madereros, que hasta el momento 

se hab!an visto impedidos de llevar a cabo una tala despiadada 

por falta de comunicaciones adecuadas. Hoy en día, a pesar de 

los esfuerzos de los ecólogos, preocupados por el desbalance de· 

la naturaleza9 y de las diversas instituciones que se ocupan de 

la regulación de la Amazonia, con el aumento de las comunicacio-

nes terrestres y áereas, la tala de árboles está tomando propor

ciones tan grandes que comienza a causar alarma? Hay que tener 

------~-------~----
8 Como no es nuestra intención mencionar toda la gigantesca avi 

fauna que habita la Amazonia, sólo mencionaremos que según 
cálculos hechos por ornitólogos norteamericanos, en una milla 
cuadrada de aquella región, existen más y mayor número de es
pecies que en lo~ territorios de .EEUU y Canadá juntos. Véase, 

. , . . ·- -
C. Molano,Joaquin, "Las Tras nacionales en la Amaz.onia", Rev. 
Nueva Sociedad, Nn.37,Costa Rica,1978• pp.31-40. 

9 Bl comentario que Paul W. Richards hace en su artículo "La A
gonfa de las grandes selvas tropicales", merecería figurar en 
una antología que recogiera las más grandes estupideces húma
nas. Dice este investigador de la UNESCO, que para la constru_s 
ción de la estratégica carretera transamazonica, uno de los 
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en cuenta que una destrucción incontro1able del Amazonia (recor

demos que la vegetación contribuye con un 25 a 50 por ciento de 

todo el ox!geno que respiramos), tiene que conllevar un desajus

te ecológico de proporciones desastrosas para el planeta~º 

La vegetación gigantesca y 1os árboles maderables encie

rran un potencial enorme de riqueza, si la tala se lleva a cabo 

en forma planificada y ordenada. Cedros, árboles de caucho y 

maderables comparten la selva con o~ros árboles y plantas de me

nor tamaño e igual importancia, que producen las deliciosas cas

tañas del Brasil (castanhei·ras), cacao, quinina, zarzaparrilla, 

ipecacuana, achote, yuca (de la cual se obtiene la mandioca, el 

casabe y otros alimentos importantes de la región). 

Los r!os se cubren con las f1oras de la "vitoria regia", 

cuyas hojas miden más de un métro de ancho y que pueden soportar 

el peso de un individuo de tamaño noYmal, flotando sobre las 

aguas del rlo~ Las lianas de los árboles frondosos les dan as-

pecto de catedral a las bóvedas naturales que forman la vegeta-

ción. El crecimiento de las plantas es tan rápido que los tri-

llos, cortados a machete por los exploradores, desaparecen en 

cuestión de d!as, al ser cubiertos por la vegetación. Las 

-----~~-----~------
~roblemas más importantes del BYasil, se talaron y quemaron 
arboles en una extensión de 130.000 Kilómetros cuadrados; es 
decir, 4 veces la superficie de Bélgica. Véase, ·El Correo de 
la UNESCO, Octubre de 1975. 

10 Norman Lewis ha calculado que una cuarta parte de la selva del. 
Amazonas ha sido destruida -- deforestada a veces con Napalm --
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frutas tropicales -- bananas, papayas, . anones y guayabas. princi 

palmente -- contribuyen a balancear 1a dieta de pescado y carne 

de caza de l.a región." 

Paradójicamente, el suelo de la selva amazónica, donde 

la vegetación es tan rica y exuberante, carece de los elementos 

nutritivos necesarios para el cultivo agrícola. Los agrónomos 

han demostrado que e1 suelo de estas selvas no se presta para c2 

sechas comerciales regµlares. Los árbol.es gigantescos sobrevi--
~. 

ven por el sol, las lluvias excesivas y los mantos de humus que 

producen sus propias hojas que crean elementos nutritivos tempo

rales en el suelo. Si estos árboles fuesen cortados, las cose-

chas de cualquier cultivo no podr!an recogerse por más de dos 

años sin pérdidas o gastos considerab1es en fertilizantes~1 

Debajo de esta enorme capa de vegetación, en la Cuenca del A-
•. lf: 

mazonas se encuentra una riqueza potencial incalculable en el 

subsuelo: oro, hierro, magneso, carbón, bauxita, esmeraldas y 

diamantes. Aunque el número de depósitos encontrados hasta el 

momento que pudiera ser explotados con fines comerciales no es 

y que tan sólo en la década pasada se arrancaron once millones 
de hect¡reas de irboles. Naturalmente, el impacto ecosisté_ 
mi.co -- por mencionar éste solamente -- habrá de ser brutal si 
continua tan insensata devastaci~n. M~s adelante, trataremos 
de explicar la causa de tan fantástica locura ecocida. 

11 Más adelante abundarem0s detalles a este respecto, cuando to
quemos la cuestión de la fracasada colonización agrícola he-
cha por el gobierno brasileño. 
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muy alto, las probabilidades si lo son. También compaflias priv~ 

da~ Y la Petrobrás (Petróleo Brasileño, empresa estatal) han inl 

ciado exploraciones y perforaciones en busca de petróleo, estim~ 

ladas por los estudios que indican que en la zona existen yaci-

nientos capaces de satisfacer dos veces la demanda actual de pe

trÓleo.12 

~--------------------12 S~bre este asunto, los cilculos hechos con respecto a la ri 
queza mineral son abrumadores. Según algunos datos no precT 
sados numéricamente,el RADAM ( Radar-Amazonia ), entidad -
fundada por el gobierno brasileño para localizar por vía sa 
té1ite la riqueza amazÓnica,ha descubierto más de 200 es -
tructuras volcánicas circulares de un tamaño impresíonañte 
( 30 kilómetros de radio ), que se sabe contienen depósitos 
de minerales estratégicos como uranio,torio,titanio,crom~, 
cobre,n!quel y caserita. Así,en un conocido diario ncoyoz 
quino,pudo leerse hace poco tiempo lo siguiente: "En buena 
parte del país -- se refiere al Brasil -- desde las lluvio 
sas selvas amazónicas hasta el noroeste y luego hasta 1as
colinas del sur,enormes máquinas dejan al descubierto ricos 
yacimientos de minerales. Los tesoros de bauxita,cobre.nl 
quel, hierro y otros muchos metales atraen a las más poder2 
sas empresas del mundo industrializado. Aunque aún Brasil 
es importador neto --1978 -- de varios productos estratégá, 
cos y materias primas, dentro de un año puede convertirse . 
en gran exportador de los mismos". 

Y más adelante agrega: "Otro Indice de la importancia -
del Brasil como proveedor de productos básicos para el mu~ 
do industrializado,hambriento de materias primas, es el de 
que sus exportaciones de mineral de hierro crecieron 58 3, 
tanto en 1974 como en 1975. Las riquezas minerales del Br~ 
sil son muy cuantiosas,como es inmensa la potencialidad eco 
nómica del Amazonia". -

P~nalmente, Eduardo Galeano dice en un capítulo de su li 
bro t ·Las Venas abiertas de América Latina :"En la década d~l 
60, numerosas empresas norteamericanas,conducidas de la 01~no 
por aventureros y contrabandistas profesionales,se abatieron 
en un "rushtt febril sobre esta selva gigantesca. Previamente, 
en virtud del acuerdo firmado en 1964,los aviones de la fuer 
za aérea de los Estados Unidos habían sobrevolado y f otogra 
fiado toda la región. Habían utilizado equipos cintilÓmetros 
para detectar los yacimientos de minerales radioactivos por 
la emisión de ondas de luz de intensidad variable,electrg 

••••• 
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LA ZONA CAUCHERA, DONDE EL AMAZONAS 

VUELVE A TOMAR SU NOMBRE 

El río Solimones toma definitivamente e1 nombre de AmA 

zonas en una de las zonas históricas más interesantes del Brasil: 

en la confluencia con el rlo Negro, a cuyas oril1as palpita con 

renovada inte.nsidad la antigua capital del caucho :: la bella 

ciudad de Manaus. 

Cuando los europeos que visitaron la región durante los 

siglos XVI y XVII encontraron vasijas hechas de caucho por los Íll 

dios de la regiÓn,surgieron una serie de posibilidades para la 

utilización y comercialización de este producto. No obstante,su 

auge posterior se debió a dos factores importantes : el desarrollo 

de un proceso para darle mayor flexibilidad al caucho -- conocido 

con el nombre de vulcanización,descubierto por el norteamericano-

magnetómetros para radiografiar el suelo rico en minerales 
no ferrosos y magnetómetros,para des~ubrir y medir el h~erro. 
Los informes ~ las fotografias obtenid~s en el reelevam1ento 
de la extension y profundidad de las riquezas s~cretas_de la 
Amazonia fueron puestos en manos de empresas privadas 1nter~ 
sadas en el asunto gracias a los buenos gf~cios del "G7ologi 
cal Surve~• del gobierno de los Estados Unidos. En ~a inmen 
sa región se descubrió la existen~ia ~e oro,pla!a,d1am~ntes, 
gipsita,hematita,magnetita,tantal1o!t1ta~eo,t9r10,uran10,Cu~r 
zo,cobre,niagneso,plomo,sulfato,baux1ta,z1nc,c1rconeo,cromo Y 
mercurio'! 

Véase a H.J. Maindenberg, "Brazils Undergraunds Riches"t 
en The New Ynrk Times, 29 de febrern de 1976, citado en el 
articulo unras1l : la A.rnaznnia y otras Riquezas", en Revi.§_ 
ta de Comercio Exterior, México, mayo de 1976,Nn.5,pp. 548 
a 552. y ta,•1bié11 a Gal.eanf'),filuardn, Las Venas Abiertas de
América Latina, México, Sigln XXI Edit"res, 33 edici'"'n,1982, 
pp. 219-226. 
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Charles Goodyear ( 1800-1860 ) y posteriormente;en 1900 

a la invenci~n de los neum,ticns de autom~viles y bicicletas 

pnr el __ .~_scocés John Dunlop, así como de la tela impermeable. 

A principios de este siglo -- con la gran demanda de ca~ 

cho provocada por estos dos inventos -- esta regi~n amazónica a& 

quiriÓ el monopolio del caucho, abriendo el río a todos los ba~ 

cos del mundo,facilitando as:! la carga directa del caucho a los 

embarcaderos de Manaus, selva adentro. 

En 1910 la ciudad de Manaus se enorgullecía de poseer 

el ingreso per-cápita más alto de América,aunque la catástrofe 

que se empezó a gestar en 1876,cuando el inglés Henry Alexander 

Wicltham ordenó la recogida de 70 mil semillas de "hebea brasilen 

sis"( el árbol productor del caucho) .. \~icldlam envió las semillas 

a Londres y ahí las preparó para su trasplante al Asia,donde 

existlan condiciones de cultivo más favorables. La saturación 

del mercado mundial y consecuente baja del precio originó el C.Q. 

lapso de la industria del caucho de Manaus en el afio de 1915. La 

ciudad quedó paralizada en su desarrollo hasta el presente en que, 

reitero, al ser declarada"znna franca", ha comenzado a resurgir. 

Los m~tod~s utilizadns para la producci~n de caucho son 

numerosos pero primitivos. Una de las mayores dificultades radica 

en la dispersión de los árboles del caucho,que se encuentran muy 

separados entre sí. Para obtener mayor cantidad de caucho,los á~ 

boles se laceran en su corteza a fin de qu·e produzcan la resina, 

t 
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que se recoge en recipientes que cuelgan por medio de cuerdas al 

i·edednr del ti·onco. También se cort::m l("ls árboles y se drenan. 

( método drástico y contraproduceni:e,ya que un árbol ccrtado y 

drenado es un árbol men0s,pcro relativamente efectivo si éste se 

encuentra en un lugar de difícil acceso ). Después de extraerse 

la resina del caucho,éste se· va colocando en capas alrededor de 

un palo y se char.iusca al fuego, formando una pelota de cauchn. 

Estas pelotas,que 1.uego los compradol'es cortan en dos para veri 

ficar la pureza del. caucho e inspeccionar si las mismas no con 

tienen r.iaterias e::-.:trañas, son transportadas fácllincnte hacia los 

embarc aderns. 

EL LABim.INTC' J\1\U\ZONICO SE C01'tPLICA 

, 
El estrecho de· ~~anaus a Santarem ( que incluye la abso.!: 

ci~n de las aguas de los r!os Madeira,Trombetas y Tapaj~s, y 

otros relativamente menores en tamaño comparativo ),es donde el 

rfn A~aznnas adquiere nuevamente su nombre y la caracter!stica 

de laberint("I intrincado. Archipiélagos, pasajes· de agua, infinidad 

de afluentes pequeños, ineandros y 1aguna.s forman un verdade rn rom. 

pecabezas fluvial. El río,a pesar de esto, sirve como la mejor 

cnmunicaci~n para los pueblos que,sur.gidos en sus ribcras,c.a:r~ 

d 
. . , 

cen e comun1cac10n terrestre; aunque toda la 
. , 

reg1nn se encuen 

tra sembrada de pequeños aeropuertos. Inclusive se da el caso 
, . , . , 

de que indigena.s que nunca han vi ajadn en auto1:1ov1l, es tan a.Co.fi 

tumbradns a hacerlo en hclic~ptcrn. 
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Despu~s de un breve trecho -- de Santar~m a Porto de 

Moz -- el Amazonas vuelve a ramificarse enmarafíadamep.te en su d~ 

sembocadura impresionante al océano Atlá'.ntico, formando un arch! 

pi~lago de grandes islas, donde se destaca principalmente la is

la de .MarajÓ, la isla Cabiana y la .Mexiana. La isla MarajÓ, que 

es la mayor de todas, es tan grande co~o el territorio ocupado 

por la República de Costa Rica. Tiene cerca de 160 mil habitan

tes y alrededor de un millón de cabezas de ganado, incluyendo 50 
, . 

mil carabaos (bubalus bubalis) o bufalos de agua. Las inundaci,2 

ncs son tan frecuentes que las edificaciones se tienen que cons

truir sobre pilotes enclavados en fango. 

Prente a la isla de MaraJ6, el Amazonas descarga diariA 

mente en el Oc~ano Atl~ntico la fabulosa cantidad de 30 billones, 

280 mil millones de litros de agua; no sólo sesenta veces más que 
, 

su rio "competidor" -- el Nilo -- sino que excede el volumen to-

tal de los ocho r!os m's grandes del mundo que le siguen~3 

13 Probablemente a simple vista, la cantidad de líquido que aqu! 
se menciona no diga mucho s~ no se la compara. ,Por ejemplo, 
cuando arrastra agua a su maxima capacidad, vac1a todos los 
días al mar llquido suficiente para abastecer 200 veces las 
necesidades de todos los municipios de Estados Unidos, y 20 
veces m~s del oue utiliza es~ país para sus industrias c16c
trica, de f o..brica~ié'.n y agrfc0laG lgualmcn te, s12 calcula 
que sus 300,000 m3 que lleva en su m~ximo caudal, es superior 
al de todos los ríos juntos del mundo. Natural1;:ente, ni que 

. . 'idd 1" ., ,. decir que ta.n g1gante!:;ca can tic a e masa. 1qu.1ü:1. ser.:ta ce.~·-

paz de generar elect:ricldacl p;;..ra ab;:i.t; tcccr a.1 Or;isil sin 
,. t . . ,. . . t V ,. 1 t " 1 "I .··)· ? .. -~ prar.:: :t.ca111cntc ni.ngun 1nconvcn1cn e. ea.se e ar -:i.cu. o ~a ---.. 

va de1 úmazonas genera el 22% c.lcl OXJ<;cno del rrwn-:io" ~ en ,. 
"fl~:1ck __ st...'..1}·" de Nci·1 York, citado por el el ¡_~-i_ri0.:...._:.~:5_!:_Sn~~d;~-~{s_ 
;~.i co, o ele ita yo de 1978. 
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. 14 
LOS INDIOS DE LA. AMAZONIA. 

11En la Amazonia se hallan los indios de diversas tribus 

que, por su aislamiento geogr~fico, se mantienen viviendo en la 

edad de piedra. Con el avance de la civilización y las incursiQ 

nes~de los garimpeiros (buscadores de diamantes y metales precin 

sos), cazadores de animales de pieles y de los coloniz·actores en 

general, que codician sus tiexras, los indios se hallan ante el 

peligro de la posible pérdida de su territorio. Aterrados por lo 

de~.conocido, los indios han atacado a los colonizadore.s, que han 

respondido en nuchns casos, realizando masacres de tribus ente-

ras con araetrailadoras~ 15 

~,_ 

11 El gobierno del I3rasl1 ha hecho todo lo posible para e-

vitar esta penosa situaci~n!6 Sin embargo, las condiciones de 

falta de comunicaci~n, diffcil acceso y otras, hacen el control 

14/ 

15/ 
16/ 

En este subcap.Ítulo·seguimos a Rewes tal como afirmamos en 
nuestra nota de píe de página No4, reconociendo que 141 pro
blemática de los indígenas amazónicos es demasiado C".)rnpleja 
para tratarla a nivel de rnera "presentación" .. Lo hacemns sin ,. , 1 , . 
embargo as1 solo para conocer a uno de os raas importantes 
f . '· "'· ,. 1. actores de la co;11pleJa p:roblemat:1..ca amazo1u.ca y mas ade a,g 
te tratarcrnos el asunto como lo que realmente significa: un 
drama social provocado por la codicia capitalista. 
Re·wes 7 0p. ':i t. :)p; 2 96 

Te~emos.que salir al ~aso de e'ta que nos parece temcr~ria 
afirmac:i.on de Hewcs • .En el capitulo cuarto de esta tesis. 
demostramos que el gobierun brasilei10 no solo lln ha hcr.ho 
nada para evitor la situación descrita sin0 toclo lo cor!tra
rio, hasta la ha alentado. 
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extremadamente dif.{cil. La si tuaciÓn es compnrable a la de la 

conquista del Oeste norteamericano en el pasado, donde los colo-

nizadores 7 har:ibrientos de tierra y riquezas, veían en los indios 

un obstáculo a sus ambiciones y creaban un ar.ibiente de ley del 

rn~s fuerte muy diflcil de controlar por el gobierno fcdcrnl. El 

ministerio del interior del Brasil, para evitar males mayores en 

contra de los indios, ere~ el Servicio de Protecci~n Indígena 
• 1117,... 

del Brasil. ~1 mismo fue acusado por la prensa brasileña de 

prestarse a los intereses de los colonizadores, en lugar de pro-

t :1 . 1 1 . , . , -18 eger y ayurar a a pob ac1nn 1nd1gena. 

11 L , t . ' ~ . . d - t . t. . ' ' ' a ~a-a rcpu·~cion aaquiri·a por es a ins 1tuc1on n1zo 

que el gobierno decidiera disolverla en 1967 al mismo tiempo qué 

tiene control directo sobre estos asuntos y que. adr:iinistra uno 

de los proyectos m~s interesantes para 1a prcscrvaci;n indígena: 

el Parque Nacional de XingÚ -- uno de los afluentes más importa!!. 

tes del Amazonas -- al noroeste de Brasilia, la ultramoderna ca-
, ·, , 

pital de Brasil. Tiene un arca de 22,000 Kilnmetros cuadrados y 

1.7/ 

13/ 

Rewcs, rp.8it.pp.297 

En realidad, aqul el autor se queda corto, pues el director 
de llamado "Servicio de Protecci~n a l0s Indios", impuesto 
por el dictador Castcln Dranco 1 fuc acusado, cnn pruebas, de 

. d"f" , cometer cuarenta y dos tipos i·crentes de cr1menes contra 
los j:nclÍgenas. Véase_, Galeano~ Edua~do, 0p. Cit.p.75. 
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desde él sus administradores tratan de .hacer contacto con las 

tribus de los alrededores y mantienen una reserva dentro del 

Parque, donde brindan protecci~n y ayuda al indio amaz6nlco~19 

';Entre las diversas tribus de la regi~n se encuentran 

los indios Waur~, los Xavantes, los Kayab1, Kamayuk&, Kuik~ro, 

Mebfnaku, los Yahualapit[ y los Trurn~i ~on el reducido n~mero de 

30 individuos en cada tribu~º Entre ·las importa:ntes tareas que 

tienen en sus manos Orlando y Claudio Villas Boas, administrado

res del Parque Nacional de Xingú, se encuentran evitar luchas gu~ 

rreras entre las diferentes tribus y el apaciguamiento de otras, 

_que como los Kréen akaróre, han tratado de obstaculizar 1as con§_ 

. , d . . , 1121 trucc1ones de v1as e comun1cac10n. 

19/ Rewes, 0p. Cit.pp. 298 
2Q/Seg~n diversos datos de que disponemos, en el afio de 1978 

se calcula existían alrededor de 5 millones de habita.."'ltes 
--53 de la poblaci~n brasilefia -- en la Amazonia; con ~na 
densidad de las rais bajas del mundo: 1.4 habs. por Kmt. En 
cuanto a la poblaci6n estrictamente indfgena, se calcula que 
q ttizá sea r.1enor de 100, 000 individuos; cuando durante J.a CQ. 
1onia la habitaron .aproxi~adamcnte 4 millones de indios. 
Véase, el artículo de Procopio Ferreira, Cándido 11 "Brasil: 
Pol! tic a D~mográf ic a", en Revista Cot71c:rcio .8..:tc rio1· • Julio 
de 1974, pag. 715-718. 

21/ Un excelente an~lisis sobre las tribus amaz~nices y 12 real! 
dad en que viven, lo constituyen sin duda alguna el iibrn 
de Getty Meggers -- prolnsado pnr el erudito nntrop~lo;o, 
historiador y pol1tico.brasilc~o Darcy Ribeiro -- tit~lado: 

. . u l) , "'" l . " ,. • r.d . ~ . . 1 s . J Ln. t\maz,....n.1.n. : n i.ara1sn .t. uc:_,r1.n,1•:..exic0,J.:.r 1·Lflr.lu. .ig .o 
':;":':·;-r ,;·10 1976. - ---·-... ~\ , p • .ú "T -,,¡ ' • 
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La vida de los ind{genn.s de la i\rnazonia es sen.cillÍsi--

rna.; está si,~r;1pre en di recta dependencia del río 01~inipresente, ya 

sea el ."' .. n:a:t..:nnas propiamente dicho, el XingÚ, el TapajÓs, el Ne--

gro o cualqµier otro de 1os afluent~st c0mn ~i_ fuera un cuerpo 

enorme con muchos brazos. El indio toma todo su sustento direc-

tamc:nte o de los Llll .:i.males que 
, 

viven en sus margenes. Las peli--

grosas pirañas no resultan una gran amenaza para los -indígenas . .,. 

quienes no s61o se alimentan de ellas, sino que utilizan hasta 

sus af i1ados dientes para cortarse el en.bello en la forma pecu--

liar en que lo usan. Sorprendentemente -- si tomamos en cuenta 

1a·f~rocidad de los mosquitos y de las avispas -- andan completE; 

n1e11te desnudos. tanto .los hombres como las mujeres, en un conta.s, 

to pleno y directo con la naturaleza con la cual se integran. 

Se bañan hasta-tres veces al d!a en las aguas infestadas de pir~ 

fías, l.as cuales son ahuyentadas produciendo C('\n la boca en las 

aguas del río un sonido semejante a un pez que es enemigo mortal 

de aque11as. 

Por ~ltimo, para concluir esta breve reseila, no quere---

mos dejar pasar a1gunas observaciones finales, tales como la de 

que creemos haber dado un panorama muy general -- no exhaustivo 

desde luego -- de la Amazonia; panorama que por.lo menos nos ha

br' permitido cobrar una idea de la gran riqueza natural, ec6n~-
, 

mica y humana que encierra dicha area. 

Solamente de esta manera, es posibl.e entonces hacer ex-

pl!cito el que la hmazonia no pasara desapercibida -- en cuanto 



- 22 -

a su potencialidad y riquezas se refiere -- para muchos intere

ses nacionales e internacionales. Bsti es quiz~ la primera ra

z6n de ~or qu& creemos que la Amazonia puede ser parte del Tra

tado más ambicioso que jamás se haya signado· para Sudamérica. 

Destacan igualmente de entre la cantidad de situaciones 

que se han presentad6, una que parece reiterativa pero que no 

queremos dejar de mencionar; ello es que la Amazonia no carece 

de historia. Son intereses materiales, son hombres bien concrs 

tos, son conquistadores y conquistados; son, pues, y sin que 
.. 

nuestro análisis se quede en el puro maniqueísmo, víctimas y 

victimarios los que participan de la historia amaz~nica. Q~e 

unos hombres se empeñen en negar la historia de otros es una co-

sa, pero que dichos "ot1·os1' no la tengan, eso es bien diferente. 



CAPITULO II 
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Sobre el tel;;n <.le fondo e1i tornn a lQ que la .!\maznn.ia es 

y puede representar, elobalrncntc cnnsidcrada, allora nns prnpone

rnns presentar una breve resefia del cnrtn histnrial diplnm&tico -

del Tratado de C00peraci¿n ~maz~nica. Presento para ello como --

anexo la rcdncci~n textual del Ac~erd0 , tal como finalmente fue

suscritn y, a través de la historia diplomática del Tratado, pr.!:_ 

sento tambi~n algunas ~ncidcncias y reconvencinnes a que ha dado 

lugar el mismo; cuestión que nos permitirá descubrir que, subya

centes a las fnrmalidades diplomáticas, existen situaciones con

flictivas que, obviamente_ nn aparecen en la redacci~n final del 

documento firmado. 

Algunas desavenencias que l1an surgido en los entretelú-

nes del Pacto, quedarán expuestas <le manera sucinta pero preci

sa1 con los casos de Bolivia, Perú y Venezuela, que no dejaron 

en su oportunidad de externar sus reservas en torno a lo que 11~ 

man la "hegemonía imperialista del Brasil" sobre sus veci110s. 
, . 

Por el mor.!ento, solo presento tales situacinncs dado que las m:!.,& 

mas ser~n motivo de capltulos posteriores. 

Así pues, sobre esta línea de presentación diplomática 

respecto al corto historial del Tratado Amaz~nico, me propongo 

analizar tambi~n la rapidez con que e1 mismo fue negociad~ y a-

probado; cuestión que co'ntrasta notablemente no sólo con las di

ficultades que un acuerdo de este tipo representa; sino tambi6n 

con la de que, por lo menos formal1:1ente, quedarán ttsuspendidas" 

ilgunas desavenencias que hist~ricamente han venido arrastrando 

los vecinos del Drasil con su poderoso vecino. 
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Al final del . 
m1smc1 

, . , 1 . . cap.i tu.lo~ 111cnc.ionnre a ¿;unas op.i1110--

nes irnport antes que, globalnr.::!n te considerado, ha susci tacto el 

Acuerdo entre diversos medios diplomiticos y políticos; particu

lar~entc las que se refieren al Brasil, pa{s que por razones no 

obviadas a todo lo largo de este trabajo, está considerado como 

el eje de toda decisión importante que se tome con respecto a la 

región Amazónica .. 

, 
Asi pues,tenemos que el 3 de julio de 1978,reunidns en la 

ciudad de Brasilia,la capital de los Estados Unidns del Brasil, 8 

1 cancilleres,representantes de sus respectivos estados, suscribí~ 

ron el Acuerdo que da la señal de arranque al Tratado más ambic.i,o. 

sn que un conjunto de pafscs haya signado antes en Am~rica Latina: 

Se trata del comproniso com6n para promover la integraci~n y de 

senvolvimicntn arm6nicn de una inmensa zona tropical de 7 rnllln 

nes ele k.i 1Ó1ilctros cuadradns ,local.izada en el coraz~n de América 

del Sur, conocida genera~rnente como Amazonia 

mi tir tm.'..l distribuci~n .-:.le lns b2nefici.1s entre 

------------------

~odn elln,para peE 
") 

1 as partes.~ 

1 Dichos estados son Bolivia, Brasil, Colombia, Ecuador, Gu
yana, Perú, Surinam y Venezuela. 

2 Las medidas 111ás o menos precisas de la Cuenci} Amazónica asi[[ 
nan a la r.'lisma una extensión de 6, 77S,872 Km';' distribuidas 
entre los estados dueños, de la siguiente manera: 

Brasil 4,650,297= 68.603 del total 
Perú 940.002= 13.80.) u 
Bolivia 682.658= 10.07'-f; " 
Colombia 344.572= 5.053 " 
EcU<\clor 122. 286= 1. 81~-~ " 
Vcnczuc la 3G. S57= O. 57% " 

.El resto de sir,nantt.'!S, Guvana y Surinnm., sólo poseen porci!!_ 
nes bastantes insignificanies de la Cuenca. 
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28 art1culos y 14 par5grafos, el documento puede 

entre los tantos pactos ccon6mico - políticos 

, '1 . d, d suscritos en Latinoamerica durante las u timas eca as. Pued€n 

mencionarse el Pacto subreGional Andino, el Tratado de la Cuenc~ 

del Plata, el Sistema Econ6mico Latinoamericano ( S.E.L.A. ), el 

pequeño !>lerendo Común Centroamericano ( M.C.C. ) etc.; sin ernba._;: 

go, nuestra opinión es que el Tratado Amazónico podría llegar a 

ser mucho más trascendente de los que le han antecedido, en vis

ta de la gran cantidad de cuestiones económicas y políticas que 

involucra, tal como esperamos demostrarlo a lo largo de este 'tr~ 

bajo. 

Para empezar,harernos una breve resella de los antecedentes 

que han conducido al Acuerdo que nos ocupa. Tenemos entonces que 

la prinera idea sobre esta cuestión nació en la cancillerla brasi 

lefia,a comienzos de 1976; 

da, con fines de consulta, a las cancillerías. de los 
, , 

demas pa1!';es 
, . , , 

amaz0n1c0s. En marzo de 1977,dcspues d~ una primera ndhcsinn n l.~ 

idea por parte de sus vecinos,Brasil les re1:Jiti~ un a.ntcprc>)'ecto 

o texto base del Tratado. Venezuela~ que en un principin se habfa 

mostrado poco dispuesta a iniciar conversaciones,cm~bi¿ de act~ 

tud a raíz de la visita del presidente Carlos Andres Pérez a Br~ 

silia. En consccuencia,la primera fase de la negociación se lle 

vó a cabo en Noviembre de 1977 en Río de Janeiro. Sin embargo,P.Q 

, 1 t• l' . . co se supo en ese entonces ae Las cues 1oncz a11 d2scut1das, y 

de lo poco que pudo tra.scender a la prensa, fue que e1 antcpr.Q 

yecto estuv0 sujeto a las inevitables eludas y reconvenciones 

que surgen en este tipo de casos. Por ejcmplnr Bolivia y 
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Per~ indic~ro11, por boca de sus representantes, que en el artic~ 

lo octavo l:i cxµrcsi0:1 "intc0r•1ci~n f.Ís:i.ca", debía ser sustituida 

"' f' ·' ,. . 3 por "vinculo .J.sico" o "coopcrac1on cconomJ.ca" .. 

La segunda vuelta de negociaciones, concluida el 31 de 

Marz0 de 1978 en pleno corazón Ama.z~nico-Brasilia-, estuvo igual 

mente rndeadi de la m~yor discreci~n en cuanto a los prosresos 

realizados; pero eso sí, con abundantes expresiones de optir!tismo 

por parte de algunos de los delegados en ln que respecta al futu 

ro de esa iniciativa brasilefia. 

En su discurso de clausura de la reuni~n,cl ccincillcr 

Antonio Aceredo Da Sileira,del I3rasil,declaró que"el volumen y 

la calidad de1 trabajo que esta reuni~n produjo, demuestra en d~ 

finitiva que la Copperaci~n Amaz6nica es una idea predestinada 

al éxito". Agrego que así manifestaba "su realismo, pues estr,y 

seguro de que, a estas alturas del proceso. tenernos fundadas ra

zones para el pronto inicio de una nueva y promisora era en la 

hist0ria de la Cooperaci6n y la amistad entre las naciones 
,. 

ama:<:0 

. " n.icas • 

El prepósito fundamental de la reunión fue examinar una 

serie de nuevas propuestas para la concertaci~n del Tratado de 

la Cuenca Amazónica. pues como ya se dijo arriba, el primer pro-

3 Véase el artículo: . 11·n1 Pacto Amazónico; Las ncgociacio-
nes parecen ir por buen ca1iii no~ Revista C()me rcio i~xtcr ior, 
Vol. 28 No. 4, N6xico, 1978, p~g. 470. 
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yecto suscitó serias objeciones por parte de ~lgunos de los paÍ-

ses invitados a suscribirlo. 

Las nuevas propuestas hablan sido enviadas a los si tes 

pa!ses interesados en el proyecto, d!as antes de que se ce1 bra

ra la reunión de Brasilia. Y aunque no se conocían antes d es

ta 2a. reunión 1as modificaciones hechas al proyecto origin 1 

por parte de Brasil, varios observadores afirmaban qu.e el n evo 

acrecentaba la capacidad consultiva y decisoria ·de los inte 0 ran

tes del Pacto e introducía un sistema de _1.?lanimidad para la re

soluciones, a fin de evitar la formación de bloques. En ot as 

palabras, se buscaba disipa~ las desconfianzas y los temore de 

hegemonía que la iniciativa brasileña provocó desde el prim r m2 

mento entre sus más pequeños vecinos. 

Por aquellas fechas. la "Agencia Latinoamericana de Info..t. 

maciÓu", de Montreal, informaba : :tResulta claro el interés de 

sectores empresariales, especialmente de Brasil y Venezuela, por 

acelerar las conversaciones e impulsar planes de integraci~ en 

la región central del con.tinente sudamericano .. La infinidad de 

pequefins y medianos proyectos binacionales de infraestructu a, 

la intcnsificaci6n de la b~squeda y explotaci~n de recursos nat~ 

rales y los programas de desarro~lo industrial en las áreas fro~ 

terizas 1 prometen un intenso movimiento de colonizaci~n hacia el 

centro del continente,confi;'.urando un clc::1ent 0 nuevo llarnado a 

creacir;n e.le 11ucv0 ~ 

4/ L,~c. Cj_ t. 

. 4 
c~3pac.tos. 
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Otras informaciones de1 11iario ttJ..a Jlepublica", de Bogot;Í, 

revelaban que el proyecto brasilefio podrla compaginarse con los 

dernñ.s esquemas continentales, que tienen más en cuenta los aspe.s_ 

tos econ¿micos, comerciales e industriales, como el Grupo Andino 

y la propia A.L.~.L.C. Cesta ~ltima, poco despu¿s desaparecería 

como entidad legal) o el Sistema Econ~mico Latino-Americano. 

En todo caso, añadía, si algún tipo de Pacto se le asem~ 

jaba era el de la Cuenca del Plata. "Sólo que ~-':;te mira hacia 

el sur y el de la Cuenca del Amazonas hacia e1 norte del conti-

nente"~ 

5 

La reuni~n preparatoria de representantes plenipotencia-

El "Tratado de la Cuenca del Plata" fue C<)nstituido en el 
J.fio de 1969 por 5 p;:~Í .c:.cs de 1 11:::.:·::::do "Cono Sur11 , ellos fuern~1 
Argentina, Brasil, Uruguay, Bolivia y Paraguay. Este tratado 
intenta inte~rax f Ísicamente las áreas demarcadas por el sis 
tema hidrograf ico d~l P.lata y sus afluentes. Según el pará1ira 
fo No.1 del Tratado, e1 misrun oretende a: a) la facilitacion 
y asist¿ncia en raateria de nav~caci~n; b) la utilizaci~n ra
ciorrnl del rec-urso agua,. cspecial:.-:ente a través ele la regula 
ci~n de los recursos de agua y su aprovechamiento rn6ltiple ~ 
equitativo; e) 1a preservaci6n y el fomento de la vida vege
tal y animal; d) el perfeccionamiento de las interconexiones 
vía.les, ferroviarias, fluviales~ áreas, eléctrica.s y de tel~ 
comunicaciones; e) la cnnplementaci~n regional mediante la 
prornoci6n y radicaci~n de industrias de inter~s para el desa 
rrollo de la Cuenca; f) 1.a complementacinn e-c0nÓmicc. de áreas 
limítrofes; g) la cooperaci~n mutua en materia de educaci~n, 
sanidad y lucha contra las enfer.medades; la promoción áe 
otros proyectos de interés común y, en especial. aquellos que 
tengan relaci6n con el inventario, evaluaci~n y aprovechami
ento de los recursos naturales del ¡rea; i) eL conocimiento 
integral de la Cuenca del Plata. Finalmente, habr~ que decir 
que hace poco, Chile se incorpor~ a dicho Acuerdo, a pesar 
de qu~ no comparte ni la nis mínima parte de1 sistema hidro
gráfico del Plata. 

Véase : " Institucionalización del grupo de la Cuenca del 
Plata", Revi~.;ta Bancomc~, Junio de 1969, pág. 410, México., 

' ,.-_~ 

-, -,~ 
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rios, celebrada. en Caraca!'; del 16 nl 18 de M1yo de 19?8, aprobó 

·' T 1 C ·' • '. la reda.ce.ion del TC!Xto del rataLlo e e oopcrac;_on ;;.¡11~z0n1ca>quc 

todo.vía debería ser f ormalrne:ntc .suscrito por. Bollvi~{. 11 • Brasilr Co 

lombi;:i~ Ecun.dorr Guyana , Perú,. Surinam y Vcnczue1a 11 en Brasilia, 

en Julio de 19'78o 

Lo sorprendente dn esta +. , 
~- cues .. .ion, ec· 

~· 
que una buena parte 

de la 
. , 

pública de los analistas 1, . estaban opin1on y po .1.t1cos con--

vencidcs de algunñs de lñs 
, 

importantes dif erenclas babi-que mas 

das entre las partes, acabar!an por retardar el Acuerdo. 
, 

As1, 

el especialista pol!tico Alexand~r Smirnnv,escribÍa en una revis 

ta ~ en enero de 1978 : 

tt A pesar de las risueñas perspectivas ni.!l 
guno de los pa!ses invitados a participar 
~n el Pacto se ha pronunciado abiertamente 
en· favor del proyecto b1·asileí'ío ••• n 

" E.1 qu1d reside en que ~--lgunas cous::..d~n.t
ciones de lndole pol1tica y econ~mica hacen 
que los pa:fses de la Cuenca l\.mazÓnica mi-
rcn con el cierto recelo la iniciativa hr;. 
s:i.J.eíi<_ ••• '' '' E:-i 'lCnC'?..:t~·"?-1: ..... ~J01· ejc:t-:·)Jt)~, 
tcr;\(~n que si el Pacto se f irr:c, BL'.s.il ~.r: 
convierta en hcge1:1ono 11 por e uanto, es el . 

, . 1 pa1s que posee mayores extensiones a o 
largo del Amazonas y linda con la::; demás 
naciones de la subregi~n. Esto inquieta 
particularmente a Per~, Boli~ia, Ecuador, 
Venezuela y Colombia, activos participan-
tes del Acuerdo de Cartagena ( Pacto Andi
no ). Se entiend~i pues ~n~ de lo5 o~jcti 
vos de la agrupacion econom1co-comerc1nl , . . , 
de los paises andinos es la protecc1on cnn 
tra la com2etencia de Brasil, Argentina y 
M~xico, pafses de mayor des~rrollo indus-
trial. Muchos observadores estiman auc la 
firma del nuev~ Pacto podr{a causar ~n da
ño irreparable a la Agrupación Andina, por 
cuanto brindarí "'- a Brasi 1, encrnigo t rad i-
cional del 1\.cue1·do de Cartc:,gena, la pos.-l.bi 
lidad de penetrar aprovechando la exen .,.._-: 
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ci¿n de los aranceles aduaneros v el r~~i 
mcn f iscnl especial para los sig~atario~
del Pacto Arnaz~nico~ en mercados que se 
defienden con ¿xito hasta el presente. 
Por e je111pl o Ar{!> t ides c;ai vi ni, c:x-c .anci-
ller venezolano declaro a la prensa que 
la firma del Pacto sería un error con gra 
ves consecuencias para Venezuela. La in:: 
tegraci6n amaz~nica, sefialo, abriría a 
B:rasil el camino hacia los países de AJné
rica Central y del Caribe a trav~s del 
Orinoco y le n.yt1daría a awnentar el v0lu
men de sus inversinnes y la exportaci~n 
de tecnologías y artículos industriales." 

" Como vemos, concluye Smirnov, son bastantes l.os obstá

culos para firmar el Pacto Amaz6nico. · A6n si 1os siete países 

aprueban en principio el proyecto del Pacto, hasta su firma defi 

nitiva habrá. de pasar todavía mucho tiempo"~ 

En vista entonces de estos antecedentes, no es casual 

que la aprobaci~n del Acuerdo haya sorprendido a los observado-

res en relaci¿n con su rapidez, ~obre todo si 1o cnmpara~0s con 

el hecho de que el. Tratado de la Cuenca del Pla-ta ( Brasil, A~-

gentina, Venezuela, Paraguay y Bolivia ) , más pequeño y 1imi t'ado 

en sus ambiciones, exigi6 casi tres afies y medio de negoci~tio-

nes. Sin embargo, esto que se interpretó en un principio como 

claro triunfo de la diplomacia brasilcfia, no dejaba ver un hecho 

mucho m~s decisivo todavia, pues este pais tuvo que ir disminu--

6 Véase, "En Torno a1 Proyecto del Pacto AmazÓnico",,en Rev~st<i 
de Información de la Embajada de la URSS, No. 3, Mexicot Mar
zo de 1978. 



31 -

yendo gradualmente los alcances del Tratado, debido sobre todo a 

las concesiones hechas a sus recelosos vecinos. Por ejemplo, se 
, . . , , . 

sabe que en un principio, se preve1a una integracion econ0mica e 

industrial con el establecimiento de zonas de libre comercio, 

pero a la altura de la III reunión de que hablam0s, el Acuerdo 

consist!a mayormente en un esquema de Cooperaci~n para investi--
, 

gar y explotar los recursos de la Cuenca del Amazonas, asi como 

crear un sistema de comunicaciones, todo lo cual podr!a dar fru

tos importantes a largo plazo. Quizá nadie supo explicar mejor 

esta limitación gradual a que hab!a llegado el citado Pacto, que 

el embajador Emilio Figueredo, encargado de los programas de Co.Q. 

peraciÓn Amazónica de la canciller!a venezolana, quien declaró 

en su país lo siguiente: "La negociación que acabamos de concluir 

consiste en la preparación de un Tratado básico de Cooperación 

multilateral. Esto quiere decir que no es Acuerdo de Integración 

Económica, sino sencillamente un Acuerdo político que permite 
, 

acercar a varios con un problema cornun, en este caso de la Cuenca 

del Amazonas, un r!o con ramificaciones en todos esos países, 

que tienen una serie de características ecológicas comunes en la 
• , tt 7 reg1on. 

Como podrá observarse, una serie de hechos y mutuos rec~ 

los hizo que desde un principio, el Pacto original propuesto por 

7 Véase: " El Pacto Amaz~nico : Aprobación del Proyecto de Tra 
t ado de Cooperación Amaz0nica", en Revi ~ta de C0rnercio E..xte':: 
rior, Vol. 28, No.6• México, Junio de 1978, pp. 731-32.-33. 
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Brasil empezara a sufrir un recorte de sus alcances. Si este 

era un triunfo de los diplomáticos brasilcñ~s, por 1o menos era 

un triunfo muy limitado. 

De cualquier modo, entre los puntos cubiertos por el pr~ 

yecto aprobado, figuraban, según la prensa, algunos nada desdeñ~ 

bles. 

La especulación terminaría muy pronto para el público, 

porque finalmente el 3 de Julio de 1978, y tras apenas 15 meses 

de negociaciones, se firma en Brasilia el Tratado de Cooperación 

Amazónica. El documento aquí suscrito fue virtualmente el mismo 
, 

que se aprobo en Hayo en la ciudad de Caracas y, como ya se dijo, 

es un esquema de Cooperación de alcances limitados, con el fin de 

crear un Sistema de Comunicaciones y explotar los recursos de la 

Cuenca del Amazonas. 

El texto final del Tratado, sólo conocido parcialmente 

en ese entonces por informaciones de prensa, _hacía figurar las 

siguientes cuestiones : 

lo.- Una reco~endaciÓn para el uso racional de los recuL 

sos hÍdricos. 

2o.- Amplia libertad de navegación comercial en el curso 

de los ríos amaz6nicos, de acuerdo con los Tratados v~gentes y 

seg~n los reglamentos de navegaci~n que se hayan adoptado. 
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3o.- Colaboración científica y tecnológica en la invest! 

gaciÓn específica de la región. 

4o.- Colaboración en estudios biológicos e intercambio de 

información, teniendo en cuenta la necesidad del uso racional de 
, 

la flora ; la fauna regionales para mantener el equilibrio ecolg 

gico y para preservar las especies. 

So.- Estab1ecimiento o perfeccionamiento de 1as interco

nexiones por carreteras transamazÓnicas y por sistema de satéli

tes geoestacionarios, teniendo presente la vigencia de los pla-

nes y programas de cada país para lograr el objetivo prioritario 

de incorporar esos territorios a sus respectivas economías nacig 

nales. 

60.- Preservación de la riqueza étnica y arqueológica de 

lal·znna; e esto se refiere a las docenas de tribus de indios prim! 

tiv"s que viven ahí, algunos totalmente aislados de la civilizA 

. , ) e ion • 

7o.- Compromiso de no alterar los planes y programas que 

ejecuten los gobiernos signatarios dentro de un respeto al Dere

cho Internacional y según la buena práctica entre naciones veci-

nas y amigas. Se agrega que nada en el Tratado prejuzga sobre 

las controversias o conflictos fronterizos. 

En cuanto al funcionamiento que ~aría caminar el Acuerdo, 
, 

se preve1a que los cancilleres se reunieran las veces que lo ju~ 

garan necesario a fin de fijar las directrices básicas, siempre 
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y cuando la iniciativa de cualquiera de las partes contara con el 

apoyo de por lo menos otros cuatro miembros. La designaci¿n del 

pa{s sede sería rotatoria por orden alfabético. 

Por lo que se refiere a los diplomáticos designados por 

· ' "e · d e · ' A ' i 1as partes y que 1ntegrar1an un onseJo e onperacion mazon --
.. ca, , ., 1 t t d' se acorde que se reun1r1an anua men e y en rian, entre 

otras, estas facultades: 1.- Velar por el cumplimiento de los o~ 

jetivos y finalidades del Tratado; 2.- Recomendar las convenien -
cias de reuniones entre canci11eres y prepararles el temario; 

3.- Considerar las iniciativas y proyectos que pretendan las PªL 

tes; 4.- Adoptar las normas para el funcionamiento de proyectos 

bi o multilatera1es que se aprueben. 

Finalmente, se crearía una Secretaría que deberla contar 

con el personal proporcionado por cada una de las naciones miem-
. ,,T 

bros en forma rotativa, y diversas comisiones nac~onales permane~ 

tes. La validez del Pacto sería por tiempo indefinido, no suje

to a adhesiones y las decisiones adoptadas lo serían por voto, 

se informaba. 

Obviamente, ni que decir que el haber llegado por fin a 

la firma de este Acuerdo, propuesto por el Brasil, se tomó a pe

sar de todo como triunfo para los diplomáticos de aquel_paÍs~ El 

canciller Azeredo da Silveria, en medio de la euforia por la fi~ 

ma del Pacto declaró que, "de todas las iniciativas de Coopera-

ciÓn Internacional en las que Brasil ejerció un papel, ésta fue 
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la propuesta que se concret~ con mayor rapidez~ 8 Sin embargo, el 

propio canciller, como ya dijimos, confirmó la versión en el seB 

tido de que el Pacto habla perdido gran parte de su carácter in

tegracionista¡ y como si aún quisiese rematar los temores que 

quedaran, acotó que "el nuevo acuerdo tampoco se destina a sobr~ 
, 

ponerse a los <lemas tratados ya existentes, como el Pacto Andi--

no. Podrá comp1ementarlos, subrayó, pero jamás sustituirlos o 
, . , "9 restringir sus areas de accion • 

Estas son, pues, algunas incidencias diplomáticas impor

tantes que la firma del Acuerdo Amazónico ha suscitado entre los 

pactantes. Pero antes de cerrar el capítulo, quisiéramos comen-

tar algunas cuestiones que ya desde entonces se apuntaban como 

cruciales para el citado Acuerdo. En principio, no se nos esca

pa que el mismo es quizá el más ambicioso que se ha intentado 

hasta la fecha por una serie de naciones latinoamericanas; esta 
'f· 

aseveración debe contemplarse desde el punto de vista de la po-

tencialidad que puede lograr el Pacto, y no tanto desde los 1.:lm,! 

tes con que ha nacido. Y hablamos de potencialidad porque, en 

apariencia momentánea, la di~ámica de la política exterior bras,! 

leña parece orientarse hacia una verdadera integración, como pu-

8 Véase el artículo, " Ocho Naciones Firman Hoy el Pacto Amazó 
nico, Peri~dico · ·:c1 Día , Sec. ' 1Internacional", 2 de Julio -
de 1978, Mexico. 

9/ Loe. Cit. 

~ . ; 
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dn notarse desde el principio. Igual~ente, Brasil se abre un ca -
minn más expeditn hacia sus vecinos porque no puede negarse que 

ha logrado, de manera bastante favorable, limar temporalmente 

sospechas de posible hegemonismo en vista de que el Tratado es 

muy preciso en sus términos y ello da posibilidades para que el 

menor intento de extenderlo hacia prop~sitos distintos, pudiera 

provocar una reacción en cadena de manifestaciones opuestas. 

Esto Último, bien pudo despertar algunos sentimientos de mayor 

seguridad por parte del resto de los pactantés amazónicos~ 

De todos modos, al margen momentáneo de cualquier otra 

consideración, mal cabrla condenar o desear que el mismo -- por 

el hecho de que varios de sus firmantes sean dictaduras --, fue

ra al fracaso. En realidad la cuestión es mucho más compleja, 

puesto que se tratarla de ver si es posible qu·e con las si tuacig 

nes que existen, los intereses creados, las riquezas en juego, 
'I· 

las divergencias fronterizas y políticas (por no mencionar las 

ideológicas)¡ etc. el tratado pudiera salir adelante y ser gara~ 

tía del desarrollo de sus suscriptores. Pero precisamente para 

conocer algunas de sus posibilidades y limitaciones, es que no 

hemos obviado las primeras dudas que el Tratado ha planteado ya 

a sus acordantes, pues mal favor se haría a los pueblos latinoa

mericanos si se les ocultaran los términos de los pactos de que 

forman parte; aún a pesar de que no hubieran sido suscritos con 

su total acuerdo ( como es la situaci¿n del que ahora nos ocupa, 

y que sólo fue discutido, en el caso venezolano, con los secto-

res de la oposición ). 
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No quisimos obviar tampoco las conocidas resistencias 

que, a pesar de ~oda la vehemencia puesta por el gobierno brasi-
, ' 

leño, el proyecto desperto entre sus vecinos, pues a nuestro ju! 

cio, son fundadas muchas de ellas, y prueba de que hasta los prg 

pios brasileños así lo reconocen, es que tuvieron que recortar 

los alcances originales del Tratado, para amortiguar un poco las 

sospechas y objeciones que el mismo iba suscitando. Estas obje

ciones son, pues, anuncio de quizá próximas dificultades para el 

Pacto; pues al margen de las buenas maneras diplomáticas están, 

por ejemplo, las derivadas de llevarlo a cabo con o sin recursos 

financieros propios; las de crear un s~lo organismo que concilie 

las múltiples voluntades; las de crear otros previos que profun

dicen en el estudio de tan inmensa área; las de comunicarse 

entre sí para lograr consenso; las de resolver los diferendos I! 

m!troÍes y pol!ticos que separan y han enfrentado a varias naci..2 

nesi 1as de vencer las acechanzas externas -- y también inter--

nas -- de que son objeto los recursos amazónicos; etc. etc. 

Así, desde un principio se revela claro que no se trata 

de una cuestión sencilla lo que está en juego y Brasil fue el · 

primero en saberlo, motivo por el cual apresuró la firma del TCA, 

sabiéndo que encontrarla más receptividad entre reg!menes militA 

res --como de hecho lo fue -- que con civiles~ 

De cualquier manera, como si pareciera existir temor a 

que posteriores regímenes civiles ya no estuvieran tan entusias

mados con el TCA, se incluyó el artículo XXVI, que impide a las 

. J 
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partes "hacer reservas o declaraci0nes in:terpretativas". Es po

sible que este haya sido otro éxito más de los primeros logrados 

por Brasil en dicho asunto. 

Es necesario destacar también otro hecho que la hermenéu 

tica del artículo XXVII nos revela: Ah:! se dice que "el Tratado 

no estará abierto a adhesiones"; la pregunta que se deja sentir 

inmediatamente es si Brasil tenía en mente a la Argentina, el 

gran excluÍdo del Acuerdo. Podr!a decirse que el país del Plata 

no pertenece a la Cuenca Amazónica, lo cual es bien cierto; sin 

embargo, una mirada más atenta a la zona -- como es la que dura~ 

te las primeras reuniones ten!an los diplomáticos venezolanos, 

reconocidamente cercanos a Buenos Aires, en términos del equi1i

brio político sudamericano--, revela que la· Cuenca Amazónica 

está naturalmente conectada con la del Plata, po~que en el fondo 

pertenecen al mismo sistema. Vista asl, la cuestión cobra otro 
1¡; 

sentido. Si el Tratado estuviera "abierto a adhesiones", segur.! 

mente los que mandan en la "Casa Rosada" hubieran deseado no ve,.t 

se exclu!dos. Dicha situación, de haberse presentado, hubiera 

abierto el corazón amazónico al histórico rival de 1os brasile--

ños. Así, se puede pensar lo que se quiera de estos Últimos, m~ 

nos que no piensan en términos de su seguridad militar : una 

pinza "sur norte" ( Caracas - Buenos Aires ), serla algo into-

lerable para los militares que allá gobiernan. Impedirlo a tra-

vés de la exclusión de uno de los "posibles rivales", haciendo 

que el TCA no los uniera, forma parte del clásico romano "divide 

y vencer;s". Semejante situación es imposible que pasara desa--
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percibida, aunque seguramente ~ras bamba1inas, dentro de todas 

las 
. , . 

reuniones amazonicas. Los venezolanos por lo pronto, debe--
, 

ran esperar mejores oportunidades para enviar sus productos hacia 

1os países de1 ~lata, aprovechándose de la navegación amazónica. 

A nuestro juicio, este fue otro triunfo para 1os brasileños. 

Otro que también podr!a considerarse un tanto favorable 

para Itamaraty, es que su ya laxgo forcejeo con el Pacto Andino 

se verá diluido. Ello sólo favorece a los brasileños, aunque 

debe reconocerse que aquél hace ya mucho tiempo que se viene de

bilitando. 

Bn principio, es cierto que Brasil no trató con el Acue~ 

do de Cartagena (Pacto Andino ~en bloque¡ aunque todos losan

dinos estén en el amazónico. Es posible pensar que no había ra

zón para que ello fuera así, pues en apariencia nada tiene que 

ver el T.C.A. con los propósitos del Pacto Andino; sin embargo, 

una posible actuación de es~os Ú1timos en bloque -- como llega-

ron de hecho a hacerlo en pasadas ocasiones -- no ha dejado nun

ca de implicarle un profundo malestar a Brasilia, que de alguna 

manera se sintió relegada-- e incluso con temor de que se for-

mara un bloque en su contra -- desde que se firmó el Acuerdo de 

Cartagena. 

Así, tratar con cada pa!s, como de hecho lo hace siem--

pre, impidió que se formaran incÓ~oda.s alianzas anti-brasilia. 

De todos modos, aunque esta bien xuera una posibilidad más o me

nos remota, no deja de reconocerse que ahora existe ~ayor conve~ 

gencia entre Brasil y los acordantes de Cartagena. 
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Pero ya que hemos hablado del Acuerdo de Cartagena, uno 

de los Últimos intentos más serios por la integración latinoame

ricana, debe reconocerse que el T.C.A. imprime una revitaliza--

ción a este proceso, por rnás que no sea este su objetivo básico. 

Por lo menos, no deja de flotar en el ambiente político-diplomá

tico la necesidad -- así como también la frustración -- del gran 

sueño latinoamericano de integrarse. 

Reconocer por otra parte, como se hace en el Acuerdo-ar

tículo VII - la necesidad de que el aprovechamiento de la flora 

y fauna amazónicas sea racionalmente planificado, es una cues--

tiÓn que por primera vez se incluye e~ un Tratado de las propor

ciones del ya descrito. Esta es quizá la prioridad básica --co~ 

patibilizar el desarrollo económico con el equilibrio ambiental-

pues ya hemos visto y lo abundaremos aún más en páginas adelan-

te, ·que este aspecto ya está significando -- sobre todo en la 

parte brasileña y otro poco en la colombiana -- desajustes ecolÓ 

gicos de proporciones desastrosas. Asl, para la formulación de 

dicho artículo, seguramente influyó la fuerte presión que Últi--

mamente se ha observado en todo el mundo1 particularmente sobre 

el gobierno brasileño , por el caos forestal que se está permi-

tiendo realizar a las trasnacionales y a 1os aventureros inescr~ 

pulosos • Esta especie de "vigilancia internaciona1" sobre el 

Amazonia, si bien es ejercida por gente verdaderamente seria y 

preocupada por aquellos acontecimientos, también ha servido de 
, 

pretexto -- como veremos adelante -- para que en mas de una oca-

sión se haya planteado la incapacidad brasileña para controlar -
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e1 Amazonia, proponiéndose, como nremedio", que dicha zona se in

ternacionalice. Tales propuestas -pues han sido más de una y las 

reseñaremos brevemente páginas adelante- han sido una verdadera -

pesadi11a para el gobierno brasileño desde e1 siglo XIX, particu

larmente para los sectores más nacionalistas del mismo. 

De todos modos, presi~n o no, la inclusión del artículo -

VII es ya un paso adelante para la planeaciÓn del desarrollo ama

zónico, pues lo enriquece con un basamento jurídico. 

Otro aspecto importante es el que ha constitufdo la pre~ 

cupaciÓn, aunque sea meramente verbal en algunos casos, y apenas 

periférica en los art!culos XIII y XIV, por la preservación de 

los indígenas amazónicos, junto con su cultura. Aqu[, igualmente, 

las demandas mundiales por el etnocidio casi convertido en polÍt! 

ca oficial por el gobierno brasileño jugaron también un relevante 

papel. Por lo menos ahora quizá existirán más e1ementos jur!dicos 

para defender a los indígenas o para denunciar la persecuci~n de 

que sigan siendo objeto. De cualquier manera,esto es un reconoc! 

miento de que los indigenistas tenían razón en sus preocupaciones. 

E1 gobierno brasileño no obtuvo,con esto, nada que pudiera parece~ 

se a un triunfo diplomático sino, quizá, todo lo contrario. 

Mencionadas como han sido ya las trasnacionales, no pasa 

desapercibida tampoco la falta de un artículo en el TCA que hable 

acerca de la regulaci~n de la inversión extranjera; esto, por una 

parte, demuestra que no se trata de un proceso de integraci~n ti

po Pacto Andino, pues, si se recuerda, éste aspecto tuvo tal inc! 
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dencia en aquel bloque que Chile debió abandonarlo al no poder 

cumplir las regulaciones que ese Pacto hab!a impuesto a sus sig 

natarios. 

Pero que no se hable en el TCA. de regulaci~n de inveL 

siones demuestra,de alguna manera,debilidad: es decir,la posib! 

lidad de que las trasnaciona1es invadan totalmente la Amazonia 

vfa Brasil. Ta1 cosa no es descabellada,sobre todo cuando veA 
, -

mos mas adelante como,a partir del año 1973,llegaron a entrar in 
versiones multimillonarias para los proyectos amazónicos brasilS 

ños. 

A todo esto que pudiera implicar una evidente falta de -

control del capital extranjero p0 r parte del TCA, se agrega el -

comentario Último que citamns sobre la endeblez institucional del 

Pactn; 

'~ diferencia del Tratado de la Cuenca del Rfo 
de la Plata, de 1969 1 en el cual se inspira, 
en parte, el Tratado de Cooperación Amaz~nica 
no establece un cuerpo coordinador centra1 y 
permanente de carácter gubernamental ni una 
secretarla centralizada. En vez de eso,estatu 
ye que se realicen reuniones periódicas de -
los ministros de asuntos exteriores de las 
partes contratantes y reuniones anuales del 
llamado Consejo De CnoperaciÓn Amazónica 

Artículos XX y XXI -- instituido por el 
TCA y formado por diplomaficos de primera im 
portancia,representantes de cada paÍs". 

Y luego agrega : Arreglos institucionales 
tan endebles pueden originar dudas acerca 
de la aplicaci6n práctica de las disposi 
ci0nes del Tratado". ( 10 ) -

10/ Landau, Genrge, "El Tratadn de Co-;peraci~n Amaz~nica : 
Audaz Instru¡;¡ento de Desarrollo", en Revista de Comer
cin Exterinr 1 México,N('.12, die.de 1980,pp.1386-1396: 



En el Palacio de Planalto, sede de la Presl· 
dencia de la Repüblica del Brasil, fue firma· 
do el 3 de julio de 1978, el Tratado de Co· 
operación Amazónica, puí los Ministros de 
Relaciones Exteriores de Bolivia, Bras;il, Co· 
lombia, Ecuador, Guyana, Perú, Surinam y 
Venezuela. 
A continuación ofrecemos la versión com· 
pleta de este Importante documento: 

Las Repúblicas de Bolivia. del Brasil. de 
Colombia, del Ecuador, de Guyana. del 

Perú. de Surinam y de Venezuel<i, 
Conscientes de la importancia que para 

cada una de las Partes tienen sus respect1· 
vas regiones amazónicas como parte inte
grante de sus territorios. 

Animadas del coml:n propósito de con1u
gar los esfuerzos que vienen emprendiendo, 
tanto en sus respectivos territorios como 
entre si mismas. para promover el desa· 
rrollo armónico de la Amazonia. que per· 
mita una distribución equitativa de los be· 

TRATADO DE COOPERACION AMAZONICA 

neticios de dicho desarrollo entre las Par· 
tes Contratantes. para elevar el nivel de vi
da de sus pueblos y a fin de lograr la ple· 
na incorporación de sus territorios amazóni
cos a las respectivas econornias nacionales. 

Convencidas de la utilidad de compartir 
las experiencias nacionales en materia de 
promoción del des;irrollo regional, 

Considerando que para lograr un desa· 
rrollo integral de los respectivos territorios 
de la Amazonia es necesario mantener el 
equilibrio entre el crE:cimiento económico 
y la preservación del medio ambiente. 

Conscientes de que tanto el desarrollo 
socio-económico como la preservación del 
medio ambiente son responsabilidades in· 

herentes a la soberanía de cada Estado. 
y que la cooperación entre las Partes Con
tratantes servirá para facilitar el cumpli· 
miento de estas responsabilidades. cont1· 
nuando y ampliando los esfuerzos con¡un· 
tos que están realizando en materia de con· 
servac1ón ecológica de la Amazonia, 

Seguras de que la cooperación entre las 
naciones latinoamericanas en materias es· 
pecilicas que les son comunes contribuye 
al avance en el camin•J de la integración y 
.solidaridad de toda la América Latina, 



Persuadidas de que el presente Tratado 
significa la irnc1ac1ón de un proceso de co
oper3ci6n que redundará en beneficio de sus 
respectivos paises y de la Amazonia en su 
con¡unto. 

Resuelven suscribir el presente T ra
tado: 

ARTICULO 1 

Las Partes Contratantes convienen en 
realizar esfuerzos y acciones con1un· 

tas para promover el desarrollo armónico 
de sus respectivos territorios amazónicos. 
de manera que esas acciones con¡ untas pro· 
duzcan resultados equ1t;:itivos y mutuamente 
provechosos. así como para la preservación 
del medio ambiente y la conservación y uti· 
hzaé16n racional de los recursos naturales 
de esos territorios. 

Par-ágrafo Unlco: Para tal fin. interca m
biarán informaciones y concertarán acuer· 
dos y entendimientos operativos. asi como 
los instrumentos jurídicos pertinentes que 
permitan el cumplimiento de las linahdac'f<.s 
del presente Tratado. 

ARTICULO 11 

E 1 presente Tratado se aplicará en los 
territorios de las Partes Contratantes 

en la Cuenca Amazónica. así como también 
en cualquier ternt~rio de una Parte Con· 
tratante que, por sus características geo· 
gráficas, ecológicas o económicas. se con· 
sidere estrechamente vinculado a la misma. 

ARTICULO 111 

De acuerdo con y sin detrimf'nto de los 
derechos oto• gados por acto::. unilate· 

rales. de lo establecido en los tratadr · bila· 
teralt:s entre las Partes y de los principios 
y normas del Derecho Internacional. las 
Partes Contratantes se aseguran mutu.;imen· 
te sobre la base de reciprocidad la más 
amplia libertad de navegación comerc1;-il 
<'n el curso del l\mazon;is y demás ríos 
amazónicos 1ntcrnac1on;iles. ob5crv;.indo los 
reglamentos f15calcs y de policía esta· 
lllt'c1dos o qllc se cst.-.blec1eren en el terri
torio de cada una de cll.~s. lalcs rf'r,lamcn· 
tos deberán. en lo posible. favorecer esa 
navc¡;ac1ón >' el comercio y r,uardar entre 
si uniformidad. 

Par.1grafo Unlco: [I presente articulo no 
será aphcable a la na ... egac1ón de cabota1e. 

ARTICULO IV 

Las Partes Contratantes proclaman que 
el uso y aprovechamiento exclusivo 

de los rf'cursos naturales en sus respe.::lt· 
vos tt>r ritor1os es derecho inherente a la 
soberanía del Estado y su ejerc1c10 no ten
drá otras restricciones que las que resul
ten del derecho internacional. 

ARTICULO V 

T eniendo presente la importancia y mul
t1plic1dad de funciones que los rios 

am;izónicos desempeñan en el proceso de 
desarrollo económico y social de la región. 
las Partes Contratantes procurarán empe
ñar esfuerzos con rn .... as a la u1tlizac16n 
racional de los recursos hidricos. 

ARTICULO VI 

Con el ob¡eto de que los ríos Jrnazóni
cos constituyan un vinculo cl1caz de 

comunicación entre las Partes Contratan
tes y con el Océano Atlántico. los Estados 
ribereños interesados en un determinado 
problema que afecte la navegación expedita 
emprenderán, según el caso. acciones na
cionales. bilaterales o multilaterales para el • 
mejor.amiento y habilitación de esas vías na
vegables. 

1 

Par-ágrafo Unlco: Para tal efecto se estu-
diarán las formas de ehm1nar los obsMcu
los físicos que d1l1cultan o impiden dicha 
navegación. así como los aspl"ctos econó· 
micos y linanc1ero5 correspondientes a fin 
de concretar los medios operativos más 
adecuados. 

.l\RTICULO VII 

Teniendo presente la necesidad de que 
el aprovrcham1ento de la flora y de la 

fauna de la /,ma1onia !.Ca racionalmente 
planificada, a fin de mantener el equ1h:::roo 
ecológico de la región y preservar las e;;-.~
cics. las Partes Contratantes dccidt>n: 

1 
a) Promover la 1nvest1gac1ón nr.ntil1ca 

y el intercamt.>10 de informaciones y de per
sonal tl'<:nico entre las cnt1cJ,1dcs comp.:>
tcntes de los resrH'cllvos paises. a fin de 
an1pl1ar lo'.. conoc1rr11entos sol.Jre los rE'cur· 



sos de la flora y de la fauna de sus territo· 
rios amazónicos y prevenir y controlar las 
enfermedades en dichos territorios. 

b) Establecer un sistema regular de in· 
tercamb10 adecuado de informaciones sobre 
lai. medidai. de conservación que cada Es· 
lado haya adoptado o adopte en sus tern· 
torios amazónicos. los cuales serán materia 
de un informe anual presentado por cad<l 
pais. 

ARTICULO VIII 

Las Partes Contratantes deciden promo· 
ver la coordinación de los actuales ser· 

viéios de salud de sus respectivos territorios 
am.,zónicos y tomar otras medidas que 
sean aconsejables. con vistas a mejorar las 
condiciones sanitarias de la región y a per
feccionar los métodos tendientes a preve· 
nir y combatir las epidemias. 

ARTICULO IX 

L as Partes Contratantes convienen en 
establecer estrecha colaboración en 

los campos de la investigación cicntifi~a y 
tecnológica. con el objeto de crear cond1· 
ciones más adecuadas para acelerar el 
desarrollo económico y social de la re· 
gión. 

Parágrafo Prlmé"ro: Para los fines.del pre· 
sentc Tratado, la cooperación técnica y cien· 
tifica que será desarrollada entre las Par· 
tes Contratantes podrá asumir las siguien· 
\es formas: 

a) Realización con1unta o coordinada de 
programas de investigación y desarrollo; 

b) Creación y operación de inst1tuc1ones 
de investrgac16n c de centros de perfeccio· 
na miento y producción experimental: 

c) Organización de se mina nos y con fe· 
rencias. intercambio de informaciones y 
documentac16n, y oreanizac16n de medios 
destinados a su difusión. 

Parágrafo Secundo: Las Partes Contratan· 
tes podrán. siempre que lo ¡uzeuen necesa· 
no y conveniente, soltc1tar la p<.1rltc1pac1ón 
de organismos internacionales en la e1ccu· 
c1ón de estudios, pror.rama!> y proyectos 
resultantes de las fo1mas de coop<:>rac16n 
técnica y científica definidas en el Pará· 
eralo Primero del presente Articulo. 

·-... -

ARTICULO X 

Las Partes Contratante!> coinciden en la 
conven1enc1a de crear una 1nfraestruc· 

tura física adecuada entre sus respectivos 
paises. especialmente en los aspectos de 
transporte y comun1cac1ones. Por cons1gu1en· 
te. se comprometen a estudiar tas formas 
más armónicas de establecer o perlecc10· 
nar las interconexiones v1a les, de trans· 
portes fluviales. aéreos y de telecomunica· 
ciones. teniendo !?n cuenta los planes y 
programas de cada país para lograr el ob
jetivo prioritario de incorpor~r plenamente 
esos territorios amazónicos a sus respec· 
tivas economías nacionales. 

ARTICULO XI 

e on el propósito de incrementar el em
pleo racional de los recursos humanos 

y naturales de sus respectivos territorios 
amazónicos, las Partes Contratantes con
cuerdan en estimular la realización de es· 
ludios y la adopción de medidas con¡un
tas tendientes a promover el desarrollo 
económico y social de esos territorios· y a 
generar formas de complementación Que 
refuercen las acciones previstas en los 
planes nacionales para los referidos terri-
torios. · 

ARTICULO XII 

Las Partes Contratantes reconocen la 
utilidad de desarrollar en condiciones 

equitativas y de mutuo provc-<:ho el comer
cio al por menor de productos de consu· 
mo local entre sus respectivas poblaciones 
amazónicas limítrofe~ a través de acuer
dos bilaterales o mulllla!erales adecuados. 

ARTICULO XIII 

Las Partes Contratantes cooperarán 
para incrementar las corrientes turis· 

t1cas, nacionales y de INCeros paises, en 
sus respectivos territorios amazónicos, sin 
per¡uicio de las d1spos1c1ones n.Jc1on;iles de 
protección a las culturas 1ndi¡;cnas y a los 
recursos naturales. 

AHTICULO XIV 

Las Partes Contratantes cooperarán en 
el sentido de lo¡;rar ta el1cac1a de las 

medidas que se adopten para ta conser-

" ) 
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vac10n de las r1Quczas ctnol6¡;1cas y ar
queolóc1cas del área amazónica. 

ARTICULO XV 

Las Partes Contratantes se esforzarán 
en mantener un intercambio petma

nente de informaciones y colaborac16n en
tre si y con los órganos de cooperación la
tinoamericanos. en las esteras de acción 
Que se rel¡¡cionan con la:; materias que son 
objeto de este Tratado. 

ARTICULO XVI 

Las decisiones y compromisos adopta
dos por las Partes Contratantes en la 

aplicación del presente Tratado no perju
dicarán a los proyectos e iniciativas que 
ejecuten en sus respectivos territorios, den· 
tro del respeto al Derecho Internacional y 
según la buena práctica entre naciones 
vecinas y amigas. 

- ARTICULO XVII 

Las Partes Contratantes podrán presen
tar iniciativas para la realización de es

tudios destinados a la concreción de pro
yectos d.c interés común. para el desarrollo 
de sus territorios amazónicos y en cenera! 
que permitan el cumplimicnt~ de las ac
c:iones contempladas en el presente Tra
tado. 

Par~grafo Unlco: Las Partes Contratan
tes acuerdan conceder especial atención a 
la consideración de iniciafr.'as i;resentadas 
por paises de menor desarrollo que impli
que ·esfuerzos y acciones con1untas de las 
Partes. 

ARTICULO XVIII 

Lo es~ablccido e_n el presente Tratado no 
significará l1m1tac1ón alguna a que las 

Partes Contratantes concreten acuerdos 
bilater<1lc!> o multilaterales sobre temilS es
peclt1cos o genéricos. siempre y c:uando 
no se<Jn conlraroos a l.i consecución de los 
objetivos comunes de cooperación en la 
Amazonia. consagrados en este instru
mento. 

ARTICULO XIX 

Ni la celebración del presente Tratado, 
ni su ejecución tendrán efecto ale u 110 

sobre c ualesqu1era otros Tratados o actos 
Internacionales v•r.enlcs entre las Partes. n1 
sobre cu¡ilesQu•er.;i d1vercenc1as sobre limites 
o derechos terntoliales que e•ostan entre 
las Partes. m podrá interpretarse o invo· 
carse la celebración de este Tratado o su 
e¡ecución p3ra aleear aceptación o renun
cia. afirmación o mod1f1cac1ón. directa o 1n
d1recta. expresa o tácita. de las pos1c1ones 
e interpretaciones Que sobre estos asuntos 
sostengan cada Parte Contratante. 

ARTICULO XX 

S in perjuicio de que posteriormente se 
• establezca la periodicidad mas adecua

da. los Ministros de Relaciones Exteriores 
de las Partes Contratantes reahzar-án re
uniones cada vez que lo ¡uzguen conve
niente u oportuno. a fin de fijar las direc
trices básicas de la politica común. apre
ciar y evaluar la marcha gener.;i! del pro
ceso de Cooperación Amazónica y adoptar 
las decisiones tendientes a la realización de 
los fines propuestos en este instrumento. 

Par.ágrafo Primero: Se celebraran reunio
nes de los Ministros de Relaciones Exteriores 
por iniciativa de cualquiera de las Partes 
Contratantes siempre que cuente con el 
apoyo de por lo menos otros cuatro Esta
dos Miembros. 

Parágrafo Segundo: La primera reunión 
de Ministros de Relaciones Exteriores se 
celebrará dentro de los dos años siguientes 
a la fecha de entrada en vigor del pre
sente Tratado. La sede y la fecha de la 
primera reunión serán fijadas mediante 
acuerdo entre las Cancillerías de las Par
tes Contratantes. 

Parágrafo Tercero: La de'.>ignación del 
país sede de las reuniones obcdecerA al cri· 
tcrio de rotación por orden altabl?tico. 

ARTICULO XXI 

Rcpresentllntes diplom.5ticos de alto ni
vel de las Partes Contratantes se re

unirán anualmente intep,rando el Conse¡o 
de Cooperación Amazónica con las sir,u1en· 
tes atrib ucioncs: 

l. Velar por el cumplimiento de lo~ olJ
jetivos y finalid.::des del Trat,,do. 

2. Velar por el cumplimiento de la'!". dcci· 
sioncs tomad;is en las reuniones de M1ru• 
tres de Helaciones Exteriores. 



3. Recomendar a las Partes la conve
nienc1il u oporturndad de celebrar reuniones 
de Ministros de Relaciones Exteriores y pre
parar la acenda correspondiente. 

4. Considerar las iniciativas y proyectos 
que pr\'!senlen las Partes y adoptar las de
cisiones que corrt-spondan. para la r<>aliza
ci6n de estudios y proyectos bil;:iterales o 
multilaterales cuya ej!'cución. cuando fuere 
el caso. estará a cargo de las Comisiones 
Nacionales Permanentes. 

5. Evaluar el cumplimiento de los proyec
tos de interés bilatera 1 o multil<t teral. 

6. Adoptar sus normas d<e funcionamiento. 

Parágrafo Primero: El Consejo podrá cele· 
brar reuniones extraordinarias por inicia
tiva de cualquiera de las Partes Contratan
tes con el apoyo de la mayoría de las de
más. 

Parágrafo Segundo: La sede de las reu· 
niones ordinarias se rotará por orden alfa
bético entre las Partes Contratantes. 

ARTICULO XXII 

Las funciones de Secretaria serán ejer· 
cidas pro-tempore por la Parte Con· 

tratante en cuyo territorio haya de cele
brarse la siguiente reunión ordinaria del 
Consejo de Cooperaciótl Amazónica. 

Parágrafo. U.riico: la Secretaría pro-tem· 
pore enviará a las Partes la documenta· 
ción pertinente. 

ARTICULO XXIII - ·. 

Las Partes Contratantes crearán Comi· 
s1ones Nacionales Permanentes encar· 

gadas de la aphcación en sus respectivos 
territorios de las dispos1c1oncs de este Trata· 
do, así como de la e¡ccución de las deci· 
siones adof)tad<15 por las reu;iiones de los 
Mirustros d<: Helaciones Exteriores y f)Cr 
el Consejo de Coof)cración f,m;:izónica. !".in 
perju1c10 de otras act1v1dadcs qt1e les enco· 
m1ende C<id.> E!>t;ido. 

ARTICULO XXIV 

S iempre que sea necesario. fiJS Partes 
· Contr;it;:intes pC'dr.\n const1tu1r comi· 
s1ones cspcC1i1lcs <1c~ltnad<:1s al estudio de 
problema~ o temas espccif1cos rclacion¡¡dos 
con los ftrl('S de este Tratado 

ARTICULO XXV 

Las d-ec1s1ones adoptadas en reuniones 
que se efectúen de conformidad con 

tos Artículos XX y XXI. requerirán siempre 
del voto unánime de los Paises Miembros 
del Presente Tratado. Las decisiones adop
tadas en reuniones que se efectúen de con
formidad con el Articulo XXIV requerirán 
siempre del voto unánime de los Paises Par
ticipantes. 

ARTICULO XXVI 

Las Partes Contratantes acuerdan que el 
presente Tratado no sert. susceptible de 

reservas o declaraciones interpretativas. 

ARTICULO XXVII 

E 1 presente Tratado tendr~ duración ili
mitada. y no estará abierto a adhe· 

siones. 

ARTICULO XXVIII 

E t. presente Tratado será ratificado por 
·las Partes Contratantes y los instru

mentos de ratificación serán depositados an
te el Gobierno de la República Federativa 
del Brasil. 

Parágrafo Primero: El presente Tratado 
entrará en vigor treinta días después de de
positado el último instrumento de ratifica· 
ci6n de las Partes Contratantes. 

Parágrafo Segundo: La intención de de· 
nunciar el .presente Tratado será comuni
cada por una P;:irte Contratante a las de· 
más Partes Contratantes por lo menos no
venta días antes de la ¡:,ntrega formal del• 
instrumento de denuncia al Gobierno de la 
República Federativa del Brasil. Formaliza
da la denuncia. los efectos del Tratado ce
sarán para la Parte Contratante denuncian· 
te. en el plazo de un año. 

Parágrafo Tercero: El presente Tratado. 
será redact.ido en los 1dicmas esp¡¡ño1, ho· 
landés y portugués, haciendo todos igual· 
mente fe. 

EN FE DE LO CUAL los Cancilleres que 
suscriben firmaron el presente Tratado. 



CAPITULO III 

ALGUNOS INTERESES DE LOS PACTANTES 

AMAZONICOS 
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ESTUDIOS DE CASO. 

Visto el gran significado de la riqueza real y potencial 

que la Amazonia representa para los signatarios del Pacto Amazóni 

co, cuestión que claramente se ha reflejado en las incidencias di 

plomáticas ya descritas, en este capítulo se estudiará cuál ha 

sido la pol!tica seguida en aquella área o, inclusive, para caso 

de algunos, la ausencia de toda po11tica previa al acuerdo. 

En la introducción de este trabajo señalamos que nos pr~

ponÍamos analizar con más detalle el caso del principal impulsor 

del Acuerdn de Cooperación Amazónica : el Brasil • En consonancia 

con est~,sólo. haremos una breve referencia o reseña de la impoL·~ 

tancia y de algunos intereses reales · o potenciales que mantis

nen en la Amazonia los firmantes no brasileñns, ya que analizar 

con profundidad a tnd0 s los participantes del Pacto y sus posJ. 

bles intereses, serta una labor que excedería los objetivos de 

este trabajo. Adernás,seguimns sosteniendo que si Brasil no logra 

salir adelante para desarro1lar su parte amaz~nica, no vemos en

tonces de que manera puedan hacerlo el resto de sus más débiles 

y atrasados vecinns; pues e1 análisis más elementa¡ revela que, 

en tnda América Latina, la elabnraci~n y ejecuci~n de nuevos -

pr0yect~s de desarrollo se ven complicados por situaciones tales 

cnrno las limitadas posibilidades financieras; lns intereses anti 

nacinnales de las nligarquÍas y las corpnraciones extranjeras;1a 
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escasez de personal calificado¡ la falta de investigación cientI-

fica; la ausencia de maquinaria especializada, etc.; por mencio-

nar sólo las limitantes más conocidas. 

Haremos entonces nuestra exposición empezando por el caso 

de Surinam, en una especie de arco que rodeando al Brasil pase 

por Guyana, Venezuela, Colombia, Ecuador, Perú y concluya con B~ 

livia. El caso específico del Brasil, será analizado en el si-

guiente capítulo. 

Por otra parte, expondremos algunos de los más importan

tes diferendos fronterizos que históricamente han separado o ere~ 

do algunos resentimientos entre los firmantes amazónicos. 

Pensamos entonces que a la luz de este marco -- obviamea 

te no exhaustivo --, tendremos una mejor referencia para la con

sideración de potenciales, reale·s o, incluso, hipotéticos confli~ 

tos que puedan surgir entre los pactantes amazónicos. 

Teriemos entonces que empezar diciendo que,si analizamos 

en un tono un tanto escéptico el nivel de compromiso de los f i~ 

mantes del Tratado Amaz~nico,tendrÍamos que concluir que,para -

algun0 s,el no permanecer al margen de un proyecto que algo les 

pudiera significar, ha sido el principal motivo impu1sor de su 

participaci~n en el mismo. Esto se desprende de dos razones i~ 

portantes : la primera es que a nivel de las decisiones dentro 

del Tratado,éstas no pueden ser tomadas a menos que exista unani 
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midad~ lo cual por el número de participantes, la extensión geo-

gráfica que implica y los intereses en juego, puede constituirse 

en un mecanismo altamente burocrático e ineficaz. La segunda ra

zón es que no todos los países firmantes han mantenido el mismo 

nivel de part_icipaciÓn e interés por el Ar.:azonia, corno por ejem--

plo lo ha becho Brasil, principal impulsor del Pacto. 
, 

Vemos as1 

que si pudiera medirse el grado de interés mostrado por los dive~ 

sos miembros en la región de que hablamos, quizá podría señalar-

se, después de Brasil, a Venezuela y Perú¡ un poco más lejos po-

drÍamos citar a .Ecuador, Bolivia, Colombia y, finalmente, a Guya_ 

na y Surinam. 

Obviamente, ni que decir que dicha participación por ints 

grar o explotar porciones del territorio nacional, está en rela--
. , 

cion con el nivel de desarrollo alcanzado por cada uno y, en 

otros casos, por el nivel de su dependencia con potencias forá--
2 

neas -- por ejemplo Brasil con- E.EUU y Bolivia con ambos. Para e1 

1 Efectivamente. pues si 1eemos el artfcu1o XXV del Acuerdo, c~ __ 
riosamente casi podría concluirse que pareciera estar hecho 
para no "involucrar demasiado" en el mismo a las partes fir-
mantes. 

2 Cuando afirmamos que el nive1 de participación de algunos ta~ 
bién está determinado por su nivel de dependencia¡ quiere de
cir que las trasnacionales han tenido capacidad suficiente 
para empujar. por ejemplo al Brasil, a apoyarlas con infraes-
tructura, mano de obra y facilidades fiscales en su explota-
ciÓn de los recursos amazónicos. Para e1 caso de Bolivia, es 
conocida la presión brasileño-argentina para ex~lotar con veB 
tajas el hierro y gas del Mut~n, en pleno corazon de la selva 
boliviana. Los casos de Guyana y Surinam que adelante vere-
mos son. sin duda, ejemplos extremos de la intromisión de en
tidades foráneas en países de América Latina. 
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caso de Guyana y Surinam, hasta es ocioso decí.r que su reciente 

condición de colonias y su joven independencia,los sitúa muy l~ 

jos del desarrollo alcanza.do por vecinos como Brasil Y Venezu~ 

la. 

Empezaremos entonces por revisar los casos de estas dos 

jóvenes excolonias; pero antes de hacerlo, a~elantaremos algunas 
• 

cuestiones: la primera es que existe, en correlación con su atrA 

so, una muy escasa inf ormaciÓn con respecto a su participación 

en la explotación o desarrollo de toda o de partes de su región 

amazónica. La ~egunda cuestión es que, extendiéndonos en una e~ 

plicación que iniciamos en la introducción de este cap!tulo,sÓlo 

reseiiaremos sin entrar en muchos detalles la situación de los S,2 

cios del Brasil con respecto a la Amazonia por las siguientes rA . 

zones : a).- por que separadamente ninguno de ellos es base del 

Pacto con el peso con que lo es Brasil; b).- por su relativame~ 

te escasa participación económica en la Amazonia y; e).- final

mente, porque si observamos el Tratado con todo detalle, el mi~ 

mo los involucra a todos con respecto a Brasil -- salvo directa

mente a Ecua<!.or, pa!s con quien no tiene fronter.as --; pero no 

necesariamente los involucra a todos entre sí, pues por ejemplo, 

dif 1cilmente podemos _imaginar qué c1ase de acuerdo económico en 

torno al Amazonia podrla concretarse entre Bolivia y Surinam, 

palses que no tienen fronteras comunes y a quienes los separan-

¿ o unen 7 los ocho millones de kilómetros cuadrados del te--

rritorio Brasilefio~ 
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SURINAM EL PAIS MAS JOVEN on· SUDAMERICA 

Situado en el extremn oriente del norte de Sudam~rica,este 

pals de sólo 163 mil kilómetros cuadrados no pertenece, desde el 

punto de vista hidrográfico, al sistema amazónico; pero sl compa~ 

· te la mayoría de las caracterlsticas que le dan especificidad a 

la Amazonia. 

• 
• • • # Desde el punto de vista de su part1c1pac1on en el Acuer-

do de que estamos tratando, posiblemente sea a esta nación a 

quien mejor le quede lo afirmado en el .sentido de que su inclu-

sión acaso sólo sea por el deseo de no permanecer al margen del 

mismo. Y es que es tan· joven la in~ependencia de este país 
, 

-- se separo de Holanda el 25 de noviembre de 1975 -- que casi 

pndria decirse que se encuentra en vías de estructurar adecuadA 

mente su ec"'nomía,acercandn aquellas re3il"nes que p,.,r muchn ---

tie111pn han estadn abandnnadas. 

Corno todas las excolonias, su atraso es evidente. Inclu-

so bi.en .pµede decirse que su abandono .por parte de España y Pnr

tuga1 fue lo que motivó que ingleses y holandeses se hubiesen a

poderado de la misma. 

Se sabe que ya desde el siglo XVI y XVII se explotaban 

sus riquisimos bosques, los cuales cubren aproximadamente el 803 

del pa!s. Rico en bauxita, hierro, magneso, cromo, caolln, pro

ductos forestales y posiblemente petróleo, su nivel de atraso y 

dependencia podr!a medirse por el hecho de que, en 1970, la bau

xita significaba el 913 de sus exportaciones; y los ingresos ob-
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~enidos por este concepto, representaban el 30 3 del Producto N~ 

cional.Bruto. Tres empresas trasnacionales poseen un alto contro1 

sobre los ingresos del gobierno,pues las mismas aportan por la 

vía impositiva,el 30 3 de los recursos de que dispone aquél~ 

La empresa que explotaba la máxima riqueza del pa!s 

Surinam Houtman Schappis --. se sabe que ha recibido, en los 
, . , 
ultimos años, concesiones para· explotar mas de 500 mil hectá---

reas de la selva durante un cuarto de siglo. Esta es quizá la 

actividad más importante que aquel país desarrolla en su selva, 

sin que se sepa que se tenga una polltica definida sobre la cue~ 

tión, salvo la posible q~e se pudiera derivar de sus compromisos 

dentro del pacto del que venimos hablando.4 

Por otra parte, es posible que el Acuerdo Amazónico le 

ayude en sus relaciones con Brasil, país con el que se sabe las 

tiene amplias en el campo de la asistencia técnica. Algunos tra -
tadistas piensan que por ser un "socio menor" del Pacto, bien P.!l 

dría resultar bastante beneficiado.s 

Finalmente, en el marco de sus relaciones exteriores, ta~ 

bién ha signado con Venezuela un Acuerdo para que le refine y 

compr.-. bauxita a cambio .de su petróleo. Dicha medida, se comenta .... 

------~---~-------

3/ 

~~1 

S/ 

¡ 
1 

Cfr. el art.:!cu!n "Surinam,Independencia Azarosa",Rev.Cnmer 
ci'°' B.""<:terinr,Mexicn, Vnl. 26,No.l,pp.38-39 
Loe. Cit. 

Mercado Jarrln,Edgar,"Pactn Amazónico : ¿ Dnminaci;;n 0 In
tegración ? Cp.Cit. pp.5-18. 
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por los especialistas, es con el objeto de "equilibrar" sus rel,! 

ciones con Brasil y tambi~n de protegerse frente a Guyana, 
, 

p::us 

éste que le reclama una extensión selvática en sus fronteras de 

aproximadamente 17.635 kilómetros cuadrados; sin que sepamos a

ciencia cierta hasta donde se r~monta dicho diferendo, que le p~ 

dr!a significar algunos roces dentro del Tratado Amazónico~ 

GUYANA : A'i'RASO,NACIONALISMO Y DISPUTAS TERRITORIAL.ES 

. . , 
Para el caso de Guyana,observamos· un s1tuac1on muy PA 

recida a la de s~ vecino Surinam,pues recién proclamó su ind~ 

pendencia de Inglaterra en el año de 1966. Al comenzar su nu~ 

va vida, el campo económico estaba .cargado por los 4 siglos de 

colonialismo que hablan creado una infraestructura subdesarr~ 

llada y dependiente, basada sobre todo en la explotación de 

azÚcar,bauxita,,arroz y maderas preciosas. 

Merced a la prnducciÓn azucar:era y a la miner.fa, 4 empr!:, 

sas extranjeras dominaban la ~conom!a. En la primera las empre

sas británicas Booker y Jessel dominaba el 823 de 1as tierras ds 

dicadas a ese cultivo; el grupo Booker, con sus empresas azucars 

ras, comerciales, industriales, etc.; representaba el 403 de las 

exportaciones y el 253 del P I B. 

6/ "Surinam .•• C'p.Cit.pp.39 

La mineria estaba.controlada 

,. 
¡. 
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por la Aluminium Company de Canadá ( ALCAN ), de capital mixto 

canadiense-norteamericano, y por la Reynolds Metal Company, de 

Estados Unidos 7 

La infraestructura económica era extraordinariamente re-

ducida; el ferrocarril sólo funcionaba en algunos ingenios y la 

red de carreteras se reducía a escasos 372 Kilómetros cuadrados 

pavimentados y 719 de caminos de gravafl 

El atraso socioeconómico contrasta,. sin embargo, con el 

alto nivel de org~ización política, pues este pals ha avanzado 
" 

vigorosamente por un camino de reivindicaciones nacionalistas, 

.llegando a concentrar, por medio de.cooperativismo, el 803 de las 

actividades económicas. Es esta Última cuestión la que, acaso, 

permite prever que-Guyana acabe por formular una adecuada pol! -
tica de explotación y desarrollo de su región amazónica, ahora 

casi abandonada; posibilidad que aún no se contempla, pero que 

bien pudiera empezar pór la fir~a del Acuerdo Amaz6nico. Tal 

cuestión se puede desprender también, secún algunos hechos, de 

la pol!tica exterior del gobierno qu~ busca fo~talecer la capaci 

dad productiva de1 país y abrir nuevos mercados para sus mate--

rias primas. Por ello una oportunidad bastante amplia podr!a 

------------~-~-~-~-
¡ 

7 / "~uyana, un vis~az" a su Ev0 1uci<5n R~~iente", Méxic", ~ 
vista de Cnmerc1n Exterinr, V~l.28,Nn.8, 1970,pp. 945-46. 

8/ "Guyana: •• '! Loe .Cit. 
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abrirse si este país l~gra aprovechar sus fronteras al interior 

del continente con Venezuela, Brasil y Surinam, o bien dirigirse 

con sus productos hacia el Caribe~ 

Por lo pronto, como bien dice Mercado Jarrín, Guyana pu~ 

de aprovechar su condición de país de reciente desarrollo como pa -
• afiliación al Tratado AmazÓnico,algunas ra obtener, a la luz de su 

. , 
importantes ventajas de sus vecinos mas desarrollados. Con Brasil, 

p0r ejempl~, se obtuvo hace pocri tiempn la colaboración para con~ 

truir la carretera Georgetnwn":"'Lethem, la cual al empalmarse con 

otras que vienen de Manaus,podria facilitar la salida de mercan -
cias hacia aquella naci~n.10 

Por otra parte,apoyada en su cnnocido nacionalismo,no es 

extrafio tarnp~co que Guyana intente encentrar aliados en l~L lucha 

por ·mantener y fortalecer la integridad de su territorio,pues cue.á 

tinnes pendientes con Venezuela y .sur.inam, han ·hecho c1ue las moví 

1izaciones de tropas en las frnnteras disputadas sea11 un mntivn de 

alarma. El primer país mencionado le reclama. una zona 

Esequiba -- casi tan grande como la propia Guyanall 

Guayana 

Y este Último pals,por su parte, se ha enfrascado en una 

intensa búsqueda por encontrar petróleo en estos territorios en li 

tigio. Y si a todo lo expuesto agregamos el diferendo con Su 

-------------------
9/ Idem. 
10/ Jarrín, ~p.Cit. pp.18-19 

,. 
! 

11/ Cuando analicemns el caso venezolann, veremos la historia 
de éste diferendo. 
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rinam y las acechanzas brasileñas en su frontera amaz~nica, ten~ 

mos entonces la pnsibilidad bastante seria de diferencias en la : 

realización común del Acuerdo1,2 pues posiblemente sea este el Úni. 

en pa!s latinoamericano que tenga en diferendo la maynr parte de 

sus límites fronterizos • 

• 

VENEZUELA : REIVINDICACION TERRITORIAL E INTERESES 

ECONOMICOS Y POLITICOS EN· .BL Ar.tAZONL\. 

Si exce~tuamos el caso brasilefin, de todos lns pafses 

amazónicos el que más ha hecho por desarrollar partes importan-

tes de su zona selvática es, sin duda, Venezuela. Desde los añns 

60 ha' invertido considerables recursos en su zona este frnnteriza 

con Guyana. Asl., de acuerdo con algunos datos, el llamadn "Pr,..-

grama de Fomento de Guayana" (sic), se propuso nacionalizar los 

recursos naturales de dicha zona (cosa que se hizo); diversifi-

car las ramas de la ecnnnmía primar1a y fomentar una industria 
l~ 

manufacturera moderna.~ 

. , 
Se sabe que en esta region, Venezuela ha invertido par-

te de sus ingentes recursos provenientes del petróleo. Así, de ~ 

cuerdo a los diversns planes nacinnales, e1 costo t~tal del "Pr!?. 

yecto de Guayana" se estimaba, al iniciarse, en unn 13,000 mill~ 

,. 
¡ . 

----~--------~-------

12/ 

13/ 

Puigr~s,Rndnlfn, " Guyana se defiende", }.!éxicn,editnrial 
en el diarin El ~ía, junio de 1978. 

Prishnlnick,D"rina, "El F,,mentn Económico de la Znna -
Tr<'pical: La Experiencia Veneznlana", M("\scú, URSS, Revis 
ta de América ·Latina, Academia de Ciencias de la URSS ,
Nn.3, 1978,pp.152 
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,,. 
Como podra observarse, el estado venezolano ha generado 

impulsos vigorosos por desarrollar esta parte del pals; vigor 

que se observa al contemplar que los planes del llamado '' Cnm--

plejo Guayanés intentan convertirlo en el motor del desarro--

110 de todos los estados orientales}7 

Esto Último, si bien es.el esfuerzo más sostenido de Ve-

• nezuela por desarrollar partes importantes de su selva, no es lo 

Único que explica su interés por el Pacto Amazónico, pues en re~ 

1idad son muy vastos sus planes al respectó. Los empresarios vs 

nezolanos, por ejemplo, son los que más i~pulsaron en su país 

1as conversaciones amazÓnicas~~pues están interesados en ·algu-

nos planes de integración; en la intensificación de 1a búsqueda 

y explotación de recursos naturales; en programas de desarrollo 

industrial de las áreas fronterizas con Brasil; etc •1 "9 Se sabe 

igualmente del interés venezolano por formar empresas multinaci~ 

17/ Dnrina, ~p. Cit. pp. 156 

18/ Obviamente, l.a opinión venezolana no fue nada uniforme con 
respecto al Pacto, pues el propio gobierno tuvo que reali-
~ar intensas consultas antes de la firma, sobr~ todo con los 
grupos opositores. 

19/ " El Pacto Amazónico : Las Negociaciones Parecen ir por 
buen camino ", en Op. Ci t .pp.•l70. i 
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nales latinoamericanas, cuesti~n que las obliga a ver en el Pacto 

una nueva oportunidad para esas iniciativas. Además, no dejan de 

representar todas estas situacinnes una posibilidad para que Ven~ 

zuela "corra" sus espacios habitables hacia el centro del contine,n 

te, cuestión muy necesaria sobre todo si se observa a la luz de la 

penetración brasileña en el mismo~º 
• 

Por otra parte, no deja de flotar en medio del ambiente 

diplomático venezolano la posibilidad,posterior al Pacto, de lograr 

un entendimiento ,para interconectar,por medio de la navegación, al 

Orinoco con el Amazonas,para descender hasta los países de la cue,n 

ca del Plata con los productos ven~zolanos. 

Ahora bie~, desde el punto de vista de sus relaciones e~ 

teriores, es necesario explicar el diferendo linltrofe que separa 

desde hace mucho tiempo a Venezuela de sus dos más cercanos vec,! 

nos: en primer lugar c~n la ahora independiente Guyana e,inclusn, 

por el mismo conflicto,al Brasil. Se recordará que mencionamos el 

pendiente territorial existente por la región conocida como Gua:ya: 

na Bsequiba. Dicha cuestión ya ha enturbiado previamente las rela 
. 

ciones con Guyana y ha sid~ motivo de serias amenazas preventivas 

venezolanas hacia Brasil,para evitar que dicho país se entrometa 

en una cuestión que,estri.cta."llente hablando,le es ajena?l 

/ 

Pero como sucede en muchos casbs como lste, la cuestión 

tiene como marco de fondo hechos ocurridos desde la época col~ 

20/ Idem. 
21/ Martínez Castrn,Fer11andn, Prynteras Abiertas: Exoansionis 

mn I GenpolÍtica en el Brasi Cnntempnrane'"', l>lexic",Edit!?. 
ria Siglo XXI,1980,pp. 157-158. 
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nial,mismos que vamos a sintetizar.22 

Bn el año de 1648,tras 80 años de hostilidades motivadas 

por los deseos holandeses de independencia fre~te a España,se fi~ 
. 

ma la llamada "'Paz de Munster"; en ella ambas naci("lnes llegan a 

un acuerdo que después tendrá serias consecüencias. Como punto 

fundamental se reconocen y respetan-lo que mutuamente~hab1an poseí .. 
d" territorialmente durante la guerra. Pero como los holandeses 

hablan ocupado lo que hoy es simplemente la nación llamada Guyana, 

para hostilizar desde ah:! ~ lns españoles, firmada la paz tal P!l 

sesión es cedida definitivamente por España. La parte oriental de 

ese territorio,partido en dos por el río Esequibn,será desde enton 

ces holandesa. El margen izquierdo -- o sea la parte occidental, 

la que hoy ei:;tá en dh;r>uta --, sigue siendo espafiola·. 23 . 

.En 1714,después de desastrosas guerras y cnmn cnrnlarin 

de la Paz de Utrech,Holanda ratifica el Tratado de Munster;per" 

lo más importante es que ah.{ mismo, l·os ingleses se com:prom~ten sa 
lemnemente a auxiliar a España en el restablecimiento de sus anti, 

guas fronteras en sus posesiones en América. 

22/' 

23/ 

Para la elabnraci~n de la presente sintesis,hemos tomado el 
punto de vista oficial del congreso de Venezuela.mismo que 
encargó al senad(")r Hnracio Cabrera Sifnnte·s, realizar la in 
vestigaciÓn que ahora presentamos. Véase :"Recuoeraci¿;n de 
la Guayana .Esequiba'! Discuro pronunciago en la sesion sole.m 
ne del 13 de Octubre de 1965; Secretar1a del Senado de la Re 
pública de Venezuela. . [ -
En el mapa anexo 1 inclu1mos también la zona en litigio. 
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Desde luego, semejante apoyo británico no es mera galant~ 

r!a; previamente, una España derrotada le habla hecho a su majes

tad británica los siguientes obsequios para ganar su apoyo: a) La 

cesión de Gibra1tar; b).- El derecho de introd~cir negros escla

vos en América durant~ 30 años y ; c).-Permiso para que comcr-

ciantes británic~s enviaran anualmente un barco a tra.ficar con la 

América española. .. 

Para 1717, pretendiendo España remarcar sus límites pact~ 

dos, crea .Por rea1 cédula el Virreinato de Santa Fé, con el río 

.Esequibo como lindero; tal y como 1o establecía el Acuerdo de 

Munster, y lo ratificaba el corolario de Utrech. El ncmbte de Ja 

sequibo, por c.:i.erto, habla sido conferido en memoria de Juán de 

~squivel, lugarteniente de Diego Colóñ. La real cédula de que 

habla:r.ios iba acompañada de las cartas geográ.f icas res pee ti vas, 

tal como era la costumbre en ese tipo de casos, .mismas que no fue 

ron refutad~s por nadie. 

En 1796, en el territorio que había tocado a Holanda, y 

que se conocía con el nombre de Demerara, son descubiertos gran-

des yacimientos carboníferos. 

Para 1814, y como efecto de haber vencido a Napoleón, 

" Inglaterra reclama a Holanda su participación en tales guerras 

por el hecho de haber dejado nombrar a un hermano de Napoleón 

como rey de Holanda, y como acto punitivo le ocupa y quita la Z,S? 

na de Demerara ( o sea, la Guyana, que entonces se hace ingle--

sa), junto con los yacimientos carboníferos". ( Sifones p. 19) 
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Bste hecho pudo haber parecido un "acto de justicia" bri 

tánico hacia Holanda. Sin embargo, la realidad es más profunda. 

En 1807, al botar Fulton su primer barco de vapor, colocaba a I~ 

g1aterra en el cenit de su poderío marítimo. La autoproclamada 

"reina de los mares"
0

necesitaba poseer el monopolio del carbón, 

para que nadie hiciera competencia a su dominio. Si de paso ad

quiría una posición estratégica frente al Caribe, la ganancia 
• 

·era doble. 

De la rapiña de este acto contra una potencia, al atraco 

de otra más debilitada aún, no hab1a más que un paso. Se inicia 

a.sí la "marcha hacia el oeste", es decir, ahora sobre el territ~ 

rio español. Pronto los ingleses ascienden por los rlos Mazaru

ni, Corun! y Barima. Su osad!a llega hasta las que ahora son 

las ciudades venezolanas del Dorado y Callao, para intentar salir 

por las bocas del Orinoco, hacia el Atlántico. Pero ahora ya no 

-es sólo carbón lo que ambicionan, sino también el oro, diamantes 

yºcaucho; riquezas que en esta ti~rra espafiola se encuentran a-

bundantes y que serán explotadas exhaustivamente. 

Las guerras catidi11czcas posteriores sólo permiten a 

los venezolan~s contemplar impotentes 1a avaricia británica. Al 

1legar el año de 1899, v1ene otra sorpresa: un laudo arbitral ce-

1ebrado en Par:!s dec1ara "ing1esa" la zona previamente invadida 

por aquel pa!s. Bl extremo de semejante magia legal lo consti

tuyó el hecho de que Venezuela ni siquiera estuvo representada 

formalmente, unilateralidad que desde luego, invalida cualquier 

posible legalidad del laudo. 



·- 59.;.. 

Según se menciona en el documento que estamos reseñando, 

Inglaterra sostuvo como Única "raz~n" de sus títulos posesorios, 

el bechn de que en 1648,un agrimensor al servicio de la corona 

británica hab!a encontrado, cerca de la desembocadura del Orin~ 

co':una señal de ocupaci~n holandesa"( o lo que el creía que era 

una señal de los holandeses); lo cual ob:viamente -- según el"raz~ 

nar" .inglés -- cont'ertía en "suyo" el territorio que previamente 

Holanda le bab!a"cedido'! 

Actualmente,independizada Guy~na de Inglaterra,es lÓgico 

que el territorio que justamente se le reclamaba a ésta Última,sea 

motivo de conflicto;aunque ahora lo sea con Guyana,que a la luz de 
, , I 

lo que ya hemos presentado,dificilmente podria mostrar titulos mas 

válidos que los esgrimidos por Inglaterra. 

Para garantizar entonces.la que cree legítima integridad 

de su terri t"ri", Venezue).a se ha enfrascado en ~l ya descrito 

ºPrograma de Fomento EcnnÓmico11 ,que está situado precisa::1ente .. en 

territnrio lim!trofe con el que es objeto de fundada demanda_ con 

Guyana;lo cual no deja obviamente de p~ner en tensi~n a este Últi 

mo pa.:1s. Asl,la más reciente cuestión que puso dicho asunto al"ro 

jo vivo",fue en 1971. El canciller brasileño visitó Guyana y prn 

metió financiar la construcción de la carretera ~enrgetnwn-LetHem, 

que pasa exactamente dentro del &rea de 150 mil kil~metros cuadra 
¡ 

dos qtte reclaman los venezolanos. La r~spuesta no se hizo esperar. 

Desde el presidente Caldera que se expresó en términos duros para 

sancionar la " disminución de los derechos de su 
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pals"; hasta la respuesta "po1Ítico-mi1itar" del viceministro ele 

defensa, quien hizo saber p~blicamente que ellos estaban a punto 

de recibir aviones, submarinos, barcos de guerra y otros equipos 

militares comprados a Prancia~4 Lo "dipl.omático" de semejante 

aseveración, no dejaba dudas acerca de las aprehensiones venezo

lanas en torno al conflicto. 

Posteriormente, se sabe que Guyana ha permitido que con 

pañÍas brasileñas y de otras nacionalidades prospeccionen el te -
rritorio litigado en busca de petróleo,cuestiÓn que obviamente 

provoca fuerte irritación entre el pueblo venezolano. 

Esta es pues la historia de~ conflicto. Dos importantes 

pacta.ntes amazónicos se ven envueltos en un diferendo que así 
, 

como alcanza al Brasil, puede a mediano plazo provocar mas resell 

timientos -- o despertar otros -- de los que ya se han presenta

do entre naciones vecinas, te~ric~mente~ajenas'' al conflicto. 

COLOMBIA. : ABANDONO Y COLONIZACION IRRACIONAL DE LA 

AMAZONIA. 

Si pudiera hablarse de la existencia de un denominador e~ 

-mún para definir el área amazónica colnmbiana,éste podría sints 

'tizarse en dos palabras : abandono y pobreza. Por ·ejemp10 ,siendo 

C9lombia la se~unda nación mas ~oblada de la América del Sur y·-,. 
¡ 

-------------------
24/ Martlnez,Castro, ~p. Cit.pp.157-158 

•, 
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con dinamismo poblacional bastante elevado, la densidad demográ.-

f ica en la ~azonia es apenas de 2 habitantes por kilómetro 

C1.1adrado. Por otra parte, los intentos larvados de colonizacic:;n 

no dejan ver, ni con mucho, una política decidida de fomentar 

allá el progreso socioeconÓmico; acaso sólo son válvulas de esc,a 

pe más riesgosas a mediano plazo. Así, las carreteras construi

das en su zona fronteriza con el Brasil, han dado paso al arribo 
• 

anual a la selva Amazónica de unas 300 mil personas, mismas que 

suinadas a la irracional explotación maderera y a la falta de 

planeaciÓn estatal, están produciendo ~na verdadera catástrofe s 
colÓgica, pues según estudios realizados por el Instituto de Re

forma Agraria de Colombia, cada año se destruyen 900 mil hectá-

reas cubiertas con bosques naturales, frente a la muy reducida 

reforestación de 5 mil hectáreas por año~5 

A pesar entonces de que esta área de 350 mil kil~metros 

cuadrados es rica en petróleo,· maderas raras y -plantas medicina

les, su sistema de comunicaciones y transportes es sumamente po

bre y está afectado por las condiciones climatológicas que igua}l;. 

mente gravitan en las áreas amazónicas vecinas~6 

. , 
.Bs qu1za entonces por este hecho, que apenas hasta ahora 

Colombia empieza a interesarse en algunos proyectos para el des.:! 

rrollo conjunto de recursos hidroeléctricos con Brasil, y en la 

construcción.de carreteras cercanas a su vecino. Y es que en re~ 
! 

-- - - - - - - - - - -
25/ "Aprobación del Proyectn del TCA", C"p. Cit. pp.731,32,33. 
26/ Mercad<"",Jarr.!n, rp. Cit.pp.14. 
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lidad Colombia se ha sentido impresionada por la fuerte actividad 

económica que ha generado en Paraguay su asociación con Brasil en 

proyectos hidroeléctricos conjuntos, de cuyo mejor ejemplo se pr~ 

senta la presa de Itaipú, misma que 

Chaco en el primer productor y exportador per-cápita de _energ!a 
, . 

en Sudamer1ca. 

Pero sem~jañte cuestión, si bien provoca algunos recelos 

ante la fuerte penetración brasileña, estos son desechados pues 

hasta 1os propios colombianos están convencidos de que el suyo 

es un pafs suficientemente extenso y de.sarr.ollado como para evi -
tar el destino paraguayo.27 

Igualmente, para Colombia tiene enorme importancia "civ.,! 

lizar11 a las tribus.que se encuentran en_su parte amazÓnica,aprQ. 

vechando la valiosa experiencia brasileña, lo cual le evitará en 

sayos costosos e inútiles. 

, 
Por otra parte, es posible esperar que apoyandose en el 

Acuerdo, aproveche parte de su área amazónica para producir culti -
vos apropiados al clima, y trate de llenar el vaclo demográfico 

de que hemos hablado, puesto que en más de una ocasi~n se ha men 

cionado 1a habilidad colombiana para obtener ventajas en este ti 

po de Tratados.-

Finalmente, es necesario mencionar también algunas posi

bles ndebilidades" que la cuestión amazónica puede significar 

para Colombia, mismas que nacen de circunstancias históricas muy 
-------------------
27/ "Aprnbaci~n del Proyectf"\•••" , <"p. Cit.pp.732-33. 
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'f. especi .i.cas. Por ejemplo, a la vista de un mapa ~olombiano puede 

observarse el territorio amazónico conocido como "~frapecio de Le

ticia", mismo que como una punta penetra en los territorios peruj!; 

no-brasileño. Según un estudioso de la geopol!tica sudamericana, 

desde Ratze1 a Huntington se ha denominado "ley de puntas de pen~ 

traciÓn" aquella que expresa que : " cuando ~na punta se forma: 

en una frontera y penetra en un territorio cualquiera, ésta tien-
• 

de a ensancharse si su dinamismo es superior a1 del medio circun-

dante o es absorbida por este medio en caso contrario. El "Tra

pecio " pe~etra en los territorios aludidos, pero el dinamismo 

circundante -- debido a la fuerza centr!f uga que genera e1 desa-

rrollo de Tabatinga -- en Brasil -- favorecido por el estanca--

miento de Leticia--, continuará debilitando 1a punta de penetra

ción colombiana en la Amazonia'~ 28 

La historia de este pequeño territorio colombiano tuvo que 

ver, según un conocido historiador y diplomático peruano, con la 

vieja aspiración cnlombiana de salir directamente al río Amazonas, 

haciéndose del territorio comprendido entre los rios Pu~umayo y 

Caquetá, donde empresas peruanas, agrícolas e in9ustria1es -- con 

t!tulos legales perfectos -- eran propietarias de vastas extensi~ 

nes,_al tiempo de perder el control de1 alto Amazonas y con ello 

el condominio exclusivo con el Brasil del gran rlo~9 

La anexión de este territorio fue reconocida por Perú 
' 

después de varios choques armados a principios de este siglo 

28/ Mercadn,Jarrín, 0p. Cit .... pp. 14 

29/ Benavides Cnr;;e~,Alfnn!?"• ~ Hab:á Guerra Pr~ximamente en e1 
C"nn Sur ?, Mex1co, .Editnrial Siglo XXI,1974,pp.32 



"gracias" a la presión ejercida por el gobierno norteamericano s.a 

bre este pals en 1922. 

Este hecho, obviamente, no ha dejado complacidos a todos 

los peruanos, pues amen de que 1a entrega territorial se firmó ss 
cretamente, hasta la fecha se sigue considerando "el absurdo co-

lombiano de haber forzado u11a salida al Amazonas por el trapecio, 

teniendo la salida normal del (rÍo) Putumayo". 3º 

De cualquier manera, si bien las relaciones de Perú y Cnl~~ 

bia ya no se encuentran afectadas por este diferendo, según lo r~ 

conoce el autor que hemos venido citando¡ es quizá posible pre--

ver que sigan siendo motivo de íuerte nacionalismo peruano en las 

relaciones con su vecino, y más tratándose de cuestiones que inVQ 

lucren, por virtud del Pacto, al territorio Amazónico. 

ECUADOR : LA fL\lAZONIA Y· EL PAIS R.EPART-ID() DC5 VECES 

A LAS TRASNACIOi{J\L::s. 

Si existe algún pa!s latinoamericano que pnr diversas rJ! 
, . , . 

z~nes haya dependido tanto de sus recursos amazon1cos, ese pais 

es Eéuador. Pero no se crea que ello responde a una pol!tica pla 

nificadora que haya decidido dar curso _racional a las riquezas; 

todo lo contrario : es un botón de muestra de lo mucho que 

¡ 
' . --------------------

30/ Ibidem, 
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daña a un país depender de la extr~cciÓn y venta de un sólo pro

ducto, que en este caso está representado por e1 petróleo. As! 

como por muchos años este fue un país casi monoexportador, depen-. 

diente de la venta de tres productos exclusivos : banano, café y 

cacao; ahora el mismo se encuentra ante la grave crisis motivada 

por el reflujo que a t0das sus actividades económicas produjo el 

"boolll" petrolero .31 • 

Si decimos entonces que este país dependió totalmente de 
, . 

sus recursos amazonicos, es porque hasta 1979 por lo menos,· el 

903 de los barriles diarios que extrae del subsuelo, son obteni

dos en aquella área nororiental, fronteriza con Colombia y.Perú. 

La cuestión empezó en 1967, cuando la Texaco-Gulf, uno de 

los 7 monopolios mundiales del petróleo, ·anunci~ haber encontrado 

reservas en plena sel va amazónica, sen:e jantes a .las de Alas!~a. 

P~ra agosto de 1972, los ecuat~rianos contempl~ron con benepl,ci

to c~mo el oleoducto transandino (trhnsecuatorinno), traslad6 el 

primer barril de ero negro para la exp~rtaci6n,Jcsde 1 0 s yac~~icn 

tos de lagn hgrio, en el oriente, hasta Puerto Balao en la ces -

ta del Pacífico. Para 1973, el petróleo dominaba la economía. 

Si para el periódico "Los Angeles Times" aquel país pronto se 

,. 
! . 

31 / Báez,René : ".Bvaluaci~n Reciente de la Econt"lm!a Ecuatnria , , -
na", en Revista Latinnameriéana de Ecnnnm1a, Mexico, UNA.M 
IIB,Nn. 30,-111ayn de 197S, pp.40-44. 

.. :.· 
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convertir.fa en el Kuwait del hemisferio occidental"; y para el 

" New York Times" se estaba a las puertas del largamente busc~ 

dn " Eldorado " de los cnnquistadores españoles; para el pueblo 

no sucedería lo mismo, pues exist!a el inconveniente fundamen 

tal de que los yacimimientos descubiertos estaban en territ2 

ríos que " casualn1ente n habían sido entregados por gobiernos 

anteriores a varios• monopolios extranjerns, espe'cialmente nort~ 

americanos, que desde hac!a mucho tiempo atrás habían venido 

apoderándose sigilosa y hábilmente de dicha riqueza. Desde el 
i 

punto de vista de nuestra tesis, nos interesa reseñar algunos 

datos sobre cómo dichas empresas, apoyadas pnr gobiernos cipA 

yos y corruptos, se apoderaron de la selva amazónica cnnvirtién 

dola en una especie de" república independiente". Dice Osear 

E. Palma que las compañlas llegaban, arrancaban concesiones y 

1 • • • l I u~go se 1ban,anunc1ana0 dcste~~ adamentc que no hab1an ene~~ 

trado.petrÓleo, pero reteniendo las enormes extensiones que 

les eran entregadas alegremente por la ~ligarqula criolla. Asf . 

por ejemplo, la Leonard Exploratinn ( Subsidiaria de la poder~ 

sa Standard de New Jersey ) , obtuvo en el año de 1931 más de 

2 millones quinientas mil hectáreas en el Oriente, y la Brití 

nica Angl(') Saxon ( Pilial de otra de las " siete hermanas ",la 

'' Royal Dutsch Schell ), recibi~ en 1937 unos 10 millones de 

hectáreas en la misma zona~2 

--------------------- ,. 
32/ Palma E. Osear, ''¿ Cnncluye el'bnnm~ del petr~len en Ecua 

. dor ? ", Seci~n Latinoamericana del Día, r.iéxico ,30 n~viem 
bre de 1979. 
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, 
Para 1948 la Sche11 regreso, ahora con nuevas cnncesi~ 

nes ( más de 4 mi11ones de hectáreas en otra zona del país ) y 

asociada a la '~tandar~' de Rockefeller,cuyas posiciones eran 

dominantes. En esta ocasi~n nbtuvo permiso para explorar por 

S años, más 40 de "gracia"para la exp1ntaci;;n. Para 1950 dicha 

compañ.:Ía "se retiró", dejando selladns los pozns más de 100--
.. 

en lns que "en apariencia" no había. petr,;len~3 

En 1957 laLeonar~Exploration le arrane~ al gobierno 

de Camilo Ponce una concesión de 9 millones de hectáreas en el 

oriente. 

En 1961 la compañ!a Minas y Petróleo obtuv" la conC,.S! 

siÓn de 4 millones 500 mil hectáreas también en el oriente, sf 

lo que ahora e1 periodo de ''gr~cia'' abarcaba h~sta el ..:.fin 2,000 

y privilegios tales como la libre convertibilidad y exportaci/;n 

de divisas,la exoneraci~n de impuestos ~ derechns aduanerns,etc. 

cosa que fue el inicio -- dice Palma -- del fest!n petrolcrn en 

Ecuador. Años después,la Texaco Gulf sería beneficiaria de esta 

con~esi;;n,recibiendo simultáneamente otro "regalo" de terreno 

en la misma zona oriental,bajo el gobierno de Velasen Ibarra~4 

Para 1963 la jun-ta que depuso a Carlos Arosamena,quien 

a su vez habia depuesto a Ibarra,ampli¿,.la entrega a la Texaco, 
! . 

con derecho a construir oleoductos y refiner!as,exportar libre 

mente,gozar de exoneraciones,etc~5 

33/ Ibidem. 
34/ IdeJT1.. 
35/ Idem. 
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Posteriormente, en 1967, Otto Arosamena en~regÓ nuevas con 

cesiones en el oriente a 10 subsidiarias del Cartel Internacional

y asignó el Golfo de Guayaquil a la Standard de Rockefel1er.36 

La culminación de este despojo - dice Palma - 11egó en 1971 

durante el 5o. gobierno de Velasco.~4 empresas de E.E. uu. recibi~ 
• 

~on permiso para explorar la costa en 330 mil hectáreas y la Texaco 

Gulf arrancó al gobierno nuevas garant!as para concluir el Oleoduc

to que une al oriente con el puer.to de Balao, en la provincia de E,! 

meraldas. El territorio del país sudamericano habla quedado, pues,

total y afrentosamente regartido entre los pulpos internacionales,

particularmente los EE.UU., con sus ~amificaciones"~7 · 

Tenemos entonces que si nuestra inf ormaci~n y cálculos son 

más o menos exactos, el territorio ecuatoriano se ha concesionado -

2 veces a las trasnacionales, pues se les han repartido para tal -

ef e'cto, cerca de 50 millones de he~táreas, de las aproximadamente 

30 millones con que cuenta aquel pa!s (270,670 kmts~ es la exten

sión del Ecuador; es decir, que tiene aproximadamente 20,000 Kmts.2 

más que nuestro actual estado de Chihuahua).38 

---~~~-------------

36/ 

37/ 

38/ 

Idem. 

Idem. 
Según el diarin "El Cnmercin", de Quito,las aut,...ridades se pr!l 
ponian cnnvocar, a fin es de 1979, a li'ci tacinnes internaciona 
les para "ampliar" las actividn.des expl"ratnrias del petr~Ten 

. en un &rea territorial superior a l"s 14 millnnes de hectireas, 
situada la maynr parte precisamente en la regi~n nnrnriental 
( Amazonia). Al efecto, véase el cable de UPI,fechadn en Arabia 
Sa1:dita."Lns :.:.inistrns arabes examinan sus estrn.ter;ias para el 
Dialng~ 0l"EP-CEE". r,~é.xicn,El Día, 23 de juli,.., de 1979. 
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No pecamos de exageraci~n si decimos que se ha usurpado 

prácticamente al .Ecuador,una "nueva repÚl>lica"-- por lo menos 

dentro de su zona scivitica -- pues no vemos de que manera los 

actuales gnbiern~s,salvo que fueran muy nacionalistas,pudicran 

tener adecuado control sobre las actividades que en la profundi 

• '39 dad de la selva realizan las empresas trasnaci~na1es. 

Por otra pat'te,todo lo que hemos visto hasta ahora,nos da 

una idea del peso decisivo que tienen para el Ecuador las activi 
. , , . . 

dades petroleras que se realizan en su reg1on amazonica; sin em 
bargn,no son estas las Únicas ni todo su interés está centrado 

en ese lado; pues por lo que se refiere al Pacto AmazÓnico,Ecu~ 

dor ha sido uno de sus más fieles adherentes,ya que en la penÚJ. 

tima reunión para concertar aquél,el canciller Ayala declaró : 

" En cierto sentido(el Pactn),es un embrión de entendimiento que 

podrá tener caracteres integraclnnistas en el caülpo econÓnicn".40 

Y este entusiasmo del canciller no era gratuitC\,como veremos,pues 

obedecia -- o mejnr aún,0°bedece a varias raznnes. P~r ejempln, 

la "-\gcncia Latinoamericana de Información:r señala que el gnbiez. 

no de ese. país t a"'llbién ha dado pasos importantes para elevar 1!; 

----~-~------------
39/ Sabemos que puede parecer cnntradictorio que un pa1s entregue 

en concesi;;n más territorio del que en realidad pnsee. Se trata.:. 
de qu~,al reversn de muchns acuerdl"\s cntrecuistas,trunbi~n gnbier 
nos r.1as nacionalistas han suspendidl"\ algunas lici taci,..,nes a la.S 
trasnaci~nales. AsÍ,en este vaivén de entregas,s~ln ocasional -
mente frenado por algún gnbiernn patri~ticn,se ha entregado dos 
veces el territorio mencionado. 

40/ Si retrocedemos al peri~do de las ihcidcncias en t~rno a la f ir 
ma del TC-1.,veremos,cómo Dolivia y Perú se m0 strar"'n más cautns
en e~ usa de l"s tcrminos,pues el art.S que hablaba nri3inalmen 
te de "integración:t,fue cambiado a instancias de ellos por el = 
más precis<" de "cooperaci~n ecnn~rnica". Cfr.ln nota :"Pacto Ar.la 
zónicn vai Cuidar da Eco1ogía,diz Chanccler i\yala",diari"' O'Gl; 
~,Brasilia,Rrasil,21 de mayo de 197S. 
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producción de alimentos en su territ~rio amazÓnicn.''Con la ere~ 

ciÓn del Instituto de Colonizaci~n de la Regi,!;n Amazónica Ecuat.a 

riana (INCRAE), inteuta encontrar respuesta a los múltiples prn · - . 
blemas planteados : 1)- La cnlonizaci~n implica la no afectaci~n 

de la gran propiedad territorial y se desarro1la como recurso una 

vez que la reforma agraria cumplid en Ec~adnr el papel de hacer 

desaparecer las relaciones precapitalistas en el campo; 2)-. El 

Plan de colonizaci~n es puesto ·bajo administraci~n del estado y,. 
especialmente,de l~s fuerzas armadas,lo que facilita la cnordin~ 

ción de las empresas públicas y privadas,al misrnn tiempo que crea 

condiciones de protección ( control social ) para las empresas e~ 

tranjeras ; 3)-. Cnn la colonizaci~n el gobierno se pr("pnne resol 

yer,d~ un snlo golpe, dns problemas de trascendencia: canalizar 

los procesos m.igrat()rios( invirtiendo 1a tendencia. campo-c.iudad) 

y ocupar espacios vac!osr~4l 

Como puede verse,Ecuador tiene bastantes motivos c~mo PA 

ra que,por lo menos en teorla, no descuidara su parte Amaz~nica, 

pues necesita resolver algun"s de los problemas·ya planteados.· 

Ah~ra bien,en cuanto a sus relaciones extcriores,existen por P"-!: 

te de su vecinn peruann,sospcchas y.temnres dd que su actual 

acercamiento a Chile,pueda hacer a .Ecuadt)r VC'lver a intentar 

---------~-------------

41 / ".t-1.probaci~n del Proyectn de Tratado de Cnnperaci~n .'1..mazÓllica'," 
en ~p. Cit. pp. 732. 

; 
í -
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recuperar algunos territorios amazónicos a los que sostiene tener

derecho histórico. La prevenci~n peruana no es exagerada, partic~ 

larmente si se la observa a la luz de la no lejana confrontaci~n -

bélica del año 1941, misma que opuso a los dos paises. 

La cuestión, por otra parte, se remonta a los años en que -

las 4emarcaciones coloniales eran totalmente arbitrarias. Según el 

punto de vista ecuatoriano, este pa!s debe poseer un território 

que casi colinde con Brasil. En cambio para Perú, los límites del 

virreinato peruano abarcaban casi todo el actual territorio ecua

toriano. Sin_ un fundamento válido que nos permita aclarar tan difl 

cil diferendo, nos remitimos a decir que, por lo pronto, en 1881 -

Ecuador avanzó profundamente en el territorio amazónico, aprove- -

chando el hecho de que Perú se hallaba prácticamente aniquilado 

por la agresión infligida a su territorio por fuerzas chilenas. La 

cuestión, sin embargo, no degeneró en enfrentamiento, ya que Perú 

y Ecuador sometieron su diferendo al arbitraje del rey de España; -

sin embargo, como al parecer Ecuador no quedó satisfecho con el r~ 

sultado del mismo, se rebeló contra el arbitraje en 1910~2 

Para 1941 las cosas explotaron como ya dijimos. En 1942, -

ambos países firman, sin embargo, el "Protocolo de Paz, Amistad y lÍ 

mites de Río de Janeiro"; siendo testigos del mismo varios canc.i--

lleres latinoamericanos, Y. ratificado posteriormente con la garan 

tía de varios paises .43 ---------------------
42/ 

43/ 

Yepes i1., Jcs~s, La Cnntrnversia Frnntcrizn entre el Ecuadnr 
y Perú, Quitn, Ecuaunr, 2dit 0 rial Casa de la Cultura ~cuato
riana, 1960,pp.34 
Véase en el anexo II el mapa de la zona que comprende el Pr.o. 
tocnlo firmado por ambas nacinnes. 
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A fines de 1960 sin embargo, Ecuador volvió a repudiar el 

Protocolo mencionado, siendo rechazado categóricamente por los 

pafses garantes del mismo. D,esde entonces no ha vuelto a surgir 

1a exigencia ecuatoriana por lo que Pinocbet cali~ic~ como ''la 

pérdida de los 250 mil kilómetros cuadrados de los derechos am~ 

zÓnicos ecuatorianos'~ 44 

Este Último hecho·es el que no deja de inquietar a los PS 

ruanos,alarmados por el constante acercamiento del Ecuador a Chi 

1e y el esfuerzo armamentista desplegado por los ecuatorianos re 

cientemente. Tales son entonces las relaciones que ya han proV.Q 

cado y sin duda seguirán provocando algunas sombras de duda ace~ 

ca de las relaciones de estos dos connotados vecinos amazónicos. 

PBRU : LA"TENDENCIA NATURAL" DEL DESA.."<ROLLO, ES HACIA 

LA /rJ.1AZONIA. 

Es sumamente probable que,junto con Venezuela y Brasil,s~ 

lo el Perú tenga medianamente precisado algún objetivo específi 

co para partes también muy especÍf icas de su zona amaz~nica. Y no 

es para menos,pues aproximadamente la mitad de dicho pa.!s,está 

constituido por esa zona tropical. De acuerdo con algunas inform~ 

cienes procedentes de Lima,en octubre de 1979 -- es decir,a más 

de un año de firmar el Acuerdo Amazónico -- se pondría en marcha 

un"Plan para la Conquista de la Selva Central",llamada a ser la 

-"despensa de Lima". La concreci¿n de tan aptbicioso plan para des!! 

rrollar el potencial agrícola-ganadero del Huayaga,un afluente del 

~------------------ Marañón 
44/ nenavitles,rp. Citopp. 39 
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a unos 500 ldlÓmetros de Lima, requeriría una inversión de 26 mill.Q 

nes de dÓ~ares, parte de ellos procedentes del exterior y 5 años de 

esfuerzos ~5 

Por otro lado, permitirá el asentamiento de millares de co

lonos en un millón 400 mil hectáreas, de las cuales 80 mil son ap-

tas para cultivos perennes, como soya, arroz, ma!z, cacao, caña de 
, , f, , 

azu~ar, algodon, ca e y tabaco; ademas de frutales, frijoles, hort~ 

1izas y orqtiÍdeas~6 

En realidad, la zona comenzó a ser trabajada hace unns 20 -

años, con la impl~ntaciÓn de las colonias de Campanillas y Tocache, 

en su extremo sur. Posteriormente, se estableció allí una gran - -

plant~ciÓn de palma africana, que está produciendo ya aceite y deri 

vados. Pero en general la zona permaneció aislada y sin asistencia~7 · 

La asistencia a las 15 mil familias asentadas ya en la zona 

ser.á en realidad la primera etapa del ambicioso plan de desarrollo

'ctel Huayaga central y el Bajo Mayo. Esas fami1ias recibirán el ªP.!l 

yo de 1,200 millones de soles (5 millones 150 mil dólares) a través 

de créditos del banco agrario (estatal). Al mismo tiempo, se proc~ 

derá a establecer una red vial que sustituya a los actuales caminos 
. , 

de tierra, cortados en tiempo de lluvia o crecida de los rios, por-

carreteras asfaltadas de uso permanente. Igualmente, se proyecta -

construir 98 kil~metros de nuevos caminos, mejorar otros 76 y pavi

mentar. los 367 kilómetros de carretera que conectan la regi~n con -

45/ 

46/ 
47/ 

Cfr.la nota <le "Prensa Lrttina" :"ADlicarán en Perú un Plan 
para la Cnnquista de .la Sel.va Central",en el diario El D.Ía, 
M~xicn, 23 de septiembre de 1979. 
Lnc. Cit. 
Lns departamentos pcruan<'s pcruanns tntalmeate selváticr-s
snllÜl~.drc de Dios,Loreto, . .:\ma.zonas y San Martín;toclos fronte 
rizos con ntrns estadns latinoaQcricanns. -



1 

1 
1 

- 74 -

la costa. La inversión será del 0rden de los 2 mil millones· de S!?, 

les (8 millones 500 mil dÓlares)!8 

De acuerdo con la misma información, el proyecto. fue pre

parado por el.Instituto Nacional de Planificación, con ayuda de -

la Org,anización de Naciones Unidas para la Alimentación y la Agri 

cultura (PAO), y constituye el primer intento organizado del Perú 

por ocupar la vasta región de la selva amazónica que representa -

casi la mitad de su territorio. 

El plan tiende a ocupar el valle central del río Huallaga 

en la parte que cruza e1 Departamento de San Martín, de sur a no,;: 

te, y de su afluente el r!.o .Mayo.49 

1 
En cuanto a ganader1a, colonos emprendedores han demostr,!!: 

do que la zona puede abastecer la demanda nacional de carne, pero 

su aislamiento ha impedido que esta actividad se desarrolle. El -

rfq Huallaga, aunque caudaloso, ofrece mucho riesgo a la navega-

ción, por la cantidad de rápidos y estrechos que presenta.?º 

Sin embargo, en todo este p1an, curiosamente no se mencin 

na para nada alguna otra actividad económica integrativa o de con 

peraciÓn con Brasil, su más cercano vecino en aquella parte, a pe 

sar de que algo se podrfa intentar bajando por el Huallaga, remo.n. 

tando por el Marañón y 1legando al puerto de !quitos, en pleno -

corazón amazónico, y que es la puerta de entrada al gigantesco --

Amazonas. 

================================= 
4.8/"Aplicarún en Perú., • " 0p. Cit. 
49/ Lnc. Cit. 
50/ _!b-i-clcm. 

, . 
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Ahora bien, que se intente penetrar en la Amazonia es 1 p1! 

ra algunos peruanos, la "tendencia natural del. desarrollo',' pues 

dividido el pa!s en una costa que ya se explota y en una sierra 

andina que es desértica, avanzar hacia el corazón del.a sel.va es 

entonces obligado,aunque en este avance ya existen unos anteceden 

dentes. Veamos: Los antiguos incas son los primeros en establecer

se en las márgenes de los rfos Marañ;;n y Ucayali, que son precisa-
. 

mente de los que nace el itmazonas. :Por otra parte,las })J'.'imeras ex 

plo::-aciones territoriales salían desde Cuzco y Quito,n.a-vegando 

los rios peruanos y ecuatorianos hacia Argentina.,.Chile y Brasilº 

De estos lugares partieron,precisamente, Pizarro y Orellana..51 

Partes del alto Amazonas -- hoy territorio brasileño y 

ecuatoriano -- pertenecieron en su tiempo al virreynato peruano. 

Para 1832 se crea el Departamento de Amazonas. En 1857 el Depart~ 

mento de Loreto y,en él,el apostadero de Iquitos,a oril.las del. Aro~ 

zonas,que se inici¿ con una regular flotilla fluvial;siendo el 

puerto niás avanzado hacia la conquista de la selva.52 

Previamente,en Octubre de 1851,por el Tratado Herrera ~i 

beyro,Brasil y PertÍ"institucionalizan"el tráfico por el &mazonas, 

fijando de paso la l!nea fronteriza entre ambos estados. Que nos~ 

tros sepamos,éste serla el primer anteced·ente que acordaba. l.a nav~ 

gación y el libre tránsito por el Amazonas,consagrándolo como la 

gran vfa mediterránea bajo estatuto internacinnal. 

-----------~-------51/ 

52/ 

Ycpc~,9p. Cit.prJ. 19-2~,Y I.P.:.iayuid11':'.'i<;h, Tiist<;iria de~ 9e~ 
,cubr1m1cnt("I y fü:plnrn.c1r.n de L;i.t1n,..,amer.1ca,M0 scu,URSS,Jkbt. 
Prngresn, sin fecha de pubLicaci0n. 
Dgb~ hace~se notar que después de las ciudades netamente ª..!!!ª 
znnic as mas <lcsar:rolladas, c"m(\ s~n Del en y ;.ianans 7 en Dr asi 1; 
la ciudad de Iquit"s es la tercera en irnp,..,rtancia de 1a znna~ 

,·)',. 
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Posteriormente, a fines del siglo XIX, la ciudad-puerto de 

!quitos, recibi~ otro impulso en su desarrollo, motivado por la fi~ 

bre del caucho. Luego, en 1948, tiene lugar en este mismo lugar un 

acontecimiento muy importantes:. el 30 de abril se reúnen 18 nacio

nes, bajo los auspicios de la Unesco, para crear el Congreso Inte!. 

nacional de la Hilea AinazÓnica (CHIA), el que luego darla lugar a -

la creación del Instituto Interamericano de la Hilea Amazónica, con 

d " B '1 53 se e en Nanaus, rasi • 

=---------------------------------------------------------------
53/ Las versiones en torno a lo positivo o negativo de este pro- -

yecto son contradictorias. Lo real es que tuvo un fuerte impac 
to que se reflejó, particularmente, entre las Fuerzas Armadas= 
Brasileñas. 
Según el erudito geógrafo Colombiano Joaqu:fn Molano, el proyec 
to fue sugerido por el representante brasileño ante la UNESCO~ 
Dr. Berredo Carneiro, con el objeto de estudiar y conservar -
los recursos amazónicos, "acercando con ello a los cientÍ.fi-
cos lationoamericanos". Sin embargo, poco después, las propias 
fuerzas armadas acabarían con dic~o proyecto. 

Otra versión sostiene, sin embargo, que el autor de la idea pa
ra el Instituto de la Hilea Amazónica, fue el que era Secreta
rio del Tesoro de los EEUU en 1945, George Humprey, y ex-direc 
tor de la Hanna Exploration Co., que investigaba minerales en
Amapá, territorio de la Amazonia Brasileña. 

Un análisis que sin embargo retome algunos ce los argumentos de 
esta cuestión, demuestra que si bien el proyecto contenía cla
ras salvaguardas en relación con la soberanía nacional de cada 
pafs, e incluso podía - la investjgaci6n de flora l fauna - ÍA 
vorecer sobre t9do al Brasil; los reparos de los milites bra-
sileños consistian en que a)- no podrían vigilar adecuadamente 
toda la zona de investigaciÓnl por lo alejado y dificultoso -
del terreno; y b)- ello podr1a permitir la entrada de intere
ses internacionales - pues no se olvide que habf a países no a
mazónicos interesados en dicho instituto - pudieran dar pauta 
a un espectro que, de tiempo atrás, los ha acosado: la intern!!; 
cionalización de la Amazonia, misma que ha sido "sugerida" por 
EEUU y otras potencias eurepeas, sobre la base de que aquella 
selva es el.pulm~n de la tierra, razón que justifica la implag 
taci6n de un régimen universal de reserva como ocurre con la -
Antártida. Sobre estas cuestiones, véanse los artículos del. -
Dr. Nolano Crunpuzano en 0p.Cit.pp.31 a 40 y Kucinski,Bcrnardo, 
"La Amazonia y la Gcopol:Í tica del I3rasil11 , en Revista Nueva -
Sociedn.d,Op.Cij:, pp. 26-30, y "Nac:i.onalismn y Cnnflicto en i!t..m~ 
rica Laiina'',J;íex1co,diario El Día,24 ele abril de 1979,pp.12. 
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Como puede verse en todo esto, Perú ha mantenido y mantiene 

intereses muy def in.idos en su regi¿;n amazónica; sin embargo, el plan 

que tiene para su zona selvática central, contrasta notablemente -

con la relativa anarquía que·se observa selvas adentro, en las re-

giones que colindan con Brasil y Bolivia. Por ejen1plo, se sabe de -

1a fiebre que se ha desatado en Madre de Dios, donde el Banco Mine

ro del Perú (estatal), anunció que dos regiones poseen unos 735 mil 

kilos de oro. Según diversos cables, en aquel departamento, "cent~ 

nares de personas con ingresos de 75 mil dólares semanales convier

ten esa zona en un nuevo Eldorado". Según esto, es "cosa corriente" 

ver estas personas recibir entre 50 y 300 mil so1es; ingresos atra~ 

tivos si se comparan con el sueldo m.:i'.nimo de Lima, que es de 9,500 

soles mensuales$4 

El propio banco minero ha anunciado que cree que el poten-

tencial aurlfero de esa zona puede llegar a valer 10,000 millones -

, Pero toda esa riqueza ha desatado también la codi--de dolares. 

cia de ·las entidades trasnacionales. Por ejemplo~ la Confederaci~n 

Nacional de Campesinos del Perú denunció, en 1980, que la compañ!a 

"Central American Service", que era en ese entonces una propiedad -
. . . , 

del ex-dictador Somoza, gestionaba ante el gobierno la adJud1cac1on 

de miles de_hectáreas de la selva de Tambopata, también en Madre de 
, 

Dios, para exp~ºtar el oro y la madera que ah1 se encuentran, en 

combinación con el "Royal Deutsch 13anck" y el Banco "Westminster" -
. 

de Inglaterra~5 

54/ 

55/ 

Cfr.1('\s cables de APP :"Fiebre de 0 r 0 en el sudeste del Perú" 
Y "~erú cxpl<"!tará en grar~ e~cala sus yacimientns de nro";i-!éxi 
co,~O de acnst~ Y 31 de JUl10,respcctivamente.Diarin El D{a.-
Cfr. el cable de i\P Y AFP : "Denuncia contra Snmoza",Méxic"', 
diario El Dla, 25 de mayo de 1980. 
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La denuncia señalaba que la zona pretendida por Somoza, era 

. , f habitada por comunidades nativas cuyos intereses serian a ectados -

en esta virtual invasi~n de la Amazonia peruana por capitales fori

neos. Finalmente, según esta denuncia, la entrega de tierras esta

ba autorizada por una reciente legislación gubernamental que f aci-

lita la explotación privada de proyectos agropecuarios o agroindus

triales en la selva.
56 

Pero' como si al departamento de Madre de Dios, que es donde 

sucede todo lo que se ha mencionado, no le fuere suficiente en aco~ 

tecimientos y riquezas, también comparte junto con el de Loreto - -

otro recurso que es neurálgico para la vida del país: el petroleo.

Según datos de 1979, el reciente descubrimiento de mineral fue es-

timado entre 80 y 100 millones de barriles, lo que significa un 183 

más agregado al potencial de reservas de 5 mil millones que tiene -

, 57 
el pais. 

Pero como no es cuestión de presentar la historia del petr2 

1eo peruano, s61o diremos que ~ste se encuentra, literalmente, ''a -

tiro de piedr~' de la frontera con Brasil, y muy cerca de las de -

Ecuador y Colombia.58 

Hasta hace pocos años, Perú tenía concesionada a varias 

trasnacionales la prospección de su territorio, mientras el ente -----------------------
56/ Loe.Cito 
57/ Cfro 1as notas de AP e Il'S :"Descubren en Perú una nueva área 

'f , petr011 era" y"Descubren una gran estructura ele petrnlen en 
la se1va norte del Perú1

: 1.1éxic'"', 14 de enero y 9 de fcbrern, 
respectivamente,de 1980, El Día. 
Por,otra parte,el hecho de CJUC este nuev'"' petr;;len peruano 
este cerca de la fr,-,ntera ecuat"'rimi.a,per1·,1i te prever ya al 
gunas dif~cultadcs. En principif'\,lns p,...,z"s están jÚstamen 
te en un arca ~nr la cual ya en e1 pasado chncaron aobas
naciones. Ln más grave de est" c;s que la escasez de petr.6, 



- 79 -

estatal PetroperÚ,se había reservado para el mismo efecto s~lo 7 

millones de hectáreas de la sclva?9 Por estos datos,no es casual 

que haya sido la Occidental Petroleum -- una trasnacional -- la

que descubriera el Último gigantesco pozo de que ya hablamos,ubi 

cado en el extremo norte de la selva anazÓnica,cerca de la fron

tera con Ecuador. 60 

En términos generales entonces,diremos que el Pacto ha -

venido a revalorar más aún la importancia que para el Perú tiene 

la Amazonia;- pues según un i~portante historiador y político de 

ese pa.i:s,nse deberá cambiar el erróneo concepto geopolítico que 

prevalece hoy, y que se concreta en : "frontera aislada,frontera 

segur~'. En su opini~n,para lograr los objetivos peruanos en la 

, , f Amazonia,'' a ese pa1s·1e resultara undamental precisar una geo-

estrategia de comunicaciones que rectifique la falta de ocupación 

poblacional de la Amazonia,reorientar el proceso migratorio,pon

ga especial ~nfasis en los medios no convencionales de transpor-

•.•• leo que en el Ecu"ñ.dr.r ya se está dejando sentir y la si.s.
tem¡tica instigaci~n a que Chile impulsa constantemente -
contra el Perú,pudieran hacer al Ecuador revivir lns vie
Jns rescoldns del cnnflictn cnn sus vecinns • 

58/ 

59/ 

60/ 

.. - __ .,,.. ·····--
El que resaltemns la cercania de las tnrres pctrnleras per~a 
nas a1 territnrin del Brasil nn es coincidencia. Cuandn ana 
!icemos la estrategia."genpnlÍ tica" de los mili tares brasile 
ñns,vere~ns cnmn estn tiene para ellns bastante significaci~n. 
V~ase el mapa de la regi~n en la que el Per~ tiene sus pnzns, 
reservas petroleras y znnas prnspectivas cnncesinnadas a 
las trasnacinnales unas,y al ente estatal PetroperÚ,las 
ntras. ( Anexn III). 
"Descubre en Perú ••• ",0p. Cit. 
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te, colonice y nacionalice sus fronteras,e impulse centrífugamen 

te los espacios marginales. Un adecuado sistema de comunicaci.Q. -

nes que incluya la conexiÓn·al sistema vial del Brasil forma par 

te de ella; A mayor nJmero de rutas que alcancen la frontera en

la Amazonia habrá mayor contacto con el Brasil,pero al mismo ti~m 

po menos seguridad defensiva. El Per~ enfrenta ahora el reto de 

incorporar a plenitud su Amazonia al patrimonio nacional y a su 

autoridad. Si se dispone' de varios tipos de comunicaciones en la 

Amazonia -- fluviales y terrestres -- se 
. . , 

adqu1r1ra mayor coheren-

cia en el área; en su defecto la presencia econÓmica,demográf ica 

y cultural del Brasil, en su zona limftrofe,ser~ cada vez mayor.61 

Y continúa Mercado Jarr.Í:n : "Si la política peruana valo

riza· debidamente. la ubicación ventajosa del Perú en la cuenca am~ 

zÓnica,priorizando y estimulando poderosamente el desarrollo de -

la Amazonia,aprovechando las mutuas interacciones y la complemen

tación de los pactos --Andino y Amazónico-- con los que tiene una 

ubicación central,el Tratado redundará en el progresivo forta.leci 

miento de la posición internacional del Per~ en Sudam~rica~ 

Queda solamente para el caso peruano mencionar una Última 

.cuestión que,por lo menos en el plano exterior,no permite ser tan 
. , 

optimistas por cuanto ha sido motivo de constante preocupac1on. 

Se trata del asunto de la salida al mar para Bolivia,que si bien-

61/ t.lercadn,JarrÍn, Edgard, 0p.Cit.pp. 15 17. 
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no es una cuestión estrictamente amazf;nica, sf. puede compl,icar las 

relaciones entre dos pactantes del TCA. Quizá el primer ejemplo 

de ello sea la.irritaci~n peruana por cuanto Bolivia le ha reclama. 

do más de una vez,y al parecer nn muy legitimamente,la salida al -

mar que los chilenos le cancelaron en 1879.62 

Bsta cuestión, que decayó sin embargo cuando Bolivia 

-- por presiones brasileñas -- insistió más en su salida marf tima 

sobre el gobiern6 de Salvador Allende; no deja de preocupar a los 

peruanos puesto que ven con recelo c;mo Brasil 9 para encontrar 

también una salida al mar Pacífico, pretende conectar sus siste

mas ferroviarios con los de Bolivia. "haciendo que éste Último 

país diri.ja su antagonismo hacia el PerÚ", a decir de Benavides Cn. 

rreap3 

Obviamente, el temor peruano consiste en que en sus sue

ños expansionistas Brasil utilice a Bolivia como "ariete" contra. 

e1 Perú, para forzar una salida al Pac..ffico, condición "sine qua 

non" en el proceso·de transformación ·del Brasil en una potencia 

mundial.: 

Tales son, pues, junto con los CAnflictos que ya expli 

camos de Perú con Colombia y Ecuador, algunas de las cuestiones 

que se deberán superar dentro del Acuerdo Amazónico. Las diferen

cias peruanas con Brasil, finalmente, habrán de ser parte de otro 

capitulo .. 

62/ Loe. Cit. 
63/ ilenavides,Correa, np. Cit.pp.51,52 7 53. 
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BOLIVIA : LOS INT.IlRF..SES f\.Mi\.ZONICOS BOLIVIA-

NOS SON TJ\MB IEN BRAS ILEÑOS, ARGEN

TINOS 'l TRASNACIONALES .. 

A pesar de lo raro que,no negamos 1 puede parecer el subt! 

tu1o que precede esta parte de nuestro trabajo, en realidad se 

trata de que necesitábamos dejar perfectamente asentado, de entr~ 

da, lo decisivo q~e es el papel de los intereses foráneos en uno 

de los países claves 'de Sudaméricaº El1o nos dará sin duda la o

portunidad de calibrar cuál puede ser la incidencia de1 TCA sobre 

un importante pactante y también de por qué la región amazónica 

boliviana es, de hecho, una fuente real y potencial de posibles 
• 

conflictos. Pero erupecemos por lo primero : 

La situación geográfica central de Bolivia la hace llave 

del subcontinente, punto de con1unicaciÓn; zona eje del dominio de 

la región, pues está proyectada geógraf icamente hacia el Pacff ico, 

el Atlántico y las grandes Cuencas del Amazonas y del Plata. Su 

posición, por ello, es privilegiada~4 Con una superficie de 
' - , 

1,098,581 kilometros cuadrados,totalmente cercada por sus V!:_-

. , , . . 
c1n0s,Bolivia cuenta con un area amazonica de casi los dos te~ 

c1os de su territorio, que es precisamenie una zona casi virgen, 
, 

poco mas o me- •••••••••••••••••••.••••••.•••••••••••••••••••••• 

64/ Quiz¡ sea menester referir que este pafs es el ~nic9 que pe~ 
tenece, al momento de escribir estas líneas, simultancamentc 
al Tratado de la Cuenca <lel Plata, al Acuerdo de Cartagcna n 
Pacto Andino y ahora n.1 Tratado de Cooperación AlilazÓnica. Es 
ta situaci~n clarific~, a~n mis en nuestra opini~n, la posi
ción relativamente privilegiada que este tenor cabe a I3oli-
via. 
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, 
nos al margen del relativo desarrollo del resto del pa1s. Y es 

que la zona no dispone de vías terrestres y las comunicaciones 

están circunscritas a los eventuales enlaces aéreos y a la nave

gación, difícil por cierto, de los r!os, en vista de.los desniv~ 
, . 

les }r rap1dos que presentan. 

Pero esta situación de privilegio boliviano es,a la vez, 

su debilidad; porque precisamente está también en el eje de las 

disputas y es codiciable presa para sus dos vecinos mis podero

sos. Asf, uno de los tantos geopol{ticos que por allá abundan,ha 

podido sentenciar : "Este pafs singul.ar y poseedor de fabulosas 

riquezas minerales podría representar en la Am~rica de1 Sur, pa

ra la Argentina, o para el Brasil, lo mismo que representaba Eu-
tf 

lropa oriental para Alemania en la cél.ebre teoría de Me. Kinder. 65 

De las "fabulosas riquezas" nos interesa consignar,para 

nuestro estudio,lo que ya están explntandn,precisamente?los paÍ 

ses de que habla el dipl.omático arriba citado,en la zona precisa 

de nuestro estudin : la Amazonia. Tres s~n los departamentns 

"más amazé;nicos" de Bolivia : El Pando, Beni y Santa Cruz,t<'>dos 

en el oriente y colindando can el Matt 0 Gr0 ssn brasileño. 

Para empezar con orden, la primera riqueza de que tanto se 

habla tiene un nombre·: el Mutún. Este moderno "Potosí" es un C!:, 

rro localizado en Santa Cruz, y pr&cticamentc en la frontera con 

Brasil. Para decirlo llanamente 
, , 

: ah1 est~ la mayor reserva de -

65/ Benavides, Op.Cit.pp.69-70. 
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hierro del planeta : 100 mil millones de toneladas. Sin emba.t, 

go, lo que es bueno para Brasil es maln para Bolivia, pues e.2. 

te cerro está tan cerca del Brasil. que, la formaci~n ge01~gi

ca que lt:" constituye uune", así se s~ln por debajn,a los dos

paÍses.66 

Durante el gobierno naci~nalista de José Torres, 

quien gobcrn~ entre 1971 y 72,. se pr~yect~ la explntaci~n r~

cional para conv~rtir el recurso en un eje del desarr~llo in
dustrial que, utilizando el abundante gas de la regi~n, apr0 -

ve~hase el mercado de Sudamérica y prnpiciase el desarrolln 

del país. Se cancel~ron para este efectn las concesi~nes e~ 

tranjeras y se realizaron proyectos de evaluaci~n y viabili 

dad : nada de esto sirviñ a Bnli via. La junta militar que d~

rroc~ a Torres decret~, el 3 de octubre de 1972,la fundaci~n 

de la "Er,1presa Siderúrgica Boliviana" S oA .• ( SIDHRSA. ) eµ e -

sustituy~ en el. proyectt"> de explotaci,!;n a la ''Cnmisi~n Min~

ra B0 1iviana"(C<':.IINB(')L) cf."\n el fin de facilitar la partici

paci~n brasilefia p~r medin de la suscripci~n de parte del -

capita1 de SIDERSA. 67 

Bl canino estaba abiertn para los bro.sileñns,se n~ 

cesitaban 200 millnnes de d~lares para industrializar los -

yacimientos y claro,B~livia no l.ns tenfa; por ello export~

ba el hierro sin transf ormaci~n a su más "lÓgicn" vecino. 

Brasil propuso, para llevar. a cabo la empresa,la instal~ --

66/ Cfro el artículn sin firrna : "B,..,J.ivia,hierrn y genpnlf 
t ica en el ;.:u tÚn" • J.íéxico, Revista de Cr.1:1ercin E..": ter .if'r, 
Nf'~ll,Nnv. de 1973, pp. 1126-1127. 

67/ Loe .. Cit. 
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ci~n de una siderúrgica y el tendido de un gasoducto entre Santa 

Cruz y Sao Paulo. El hierro tomaría el mismo caminoC:8 

SÓlo mentes "groseramente materialistas" podr!an ver el-

apoyo brasileño en 1a caída del general Torres y, peor aún, pen-

sar que estos acuerdos significaran una especie de "premio" por-

el apoyo de Brasilia a la nueva junta gobernante. 

Pero tambié11 había otros convidados o,mejor aún,"ex-con

vidados" que celaban el reciente "matrimonio". Argentina importó, 

en !972, 250 millones de dólares en acero. Por eso ella se había 

"interesado primero"por su vecino,al cual le compraba 50 mil to-

neladas anuales,muy necesarias para su desarrollo, las cuales er~n 

transformadas en RosarLo,hacia donde se dirigian en barcazas so

bre el río Paraguay y Paraná. Verse obligada entonces a explotar 

sus propios recursos de la Patagonia y Misiones -- este Último t~ 

rritorio en litigio con el Brasil --, ?O le resultaba nada agra

dable,en vista de que pod!a reservarlos para mejores,o peores,Q -

casiones. Pero a lo mejor sólo era cuestión de esperar la oport~ 

nidad,pues al fin todo era una"mera proposición" brasileña~9 

La oportunidad sin embargo se alejaba cada vez más. El 

68/ Idern. 

69/ Idern. 
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10 de diciembre de 1973,el "favorito" de lns brasilefi0s,general 

Hugo Banzer, a la sazÓn"presidente"de Bolivia, firma un "acuerdo 

de intenciones" para vender al Brasil 7 millones de metros cúbi 

cos diarios de gas natural durante 20 años,cifra total que c~n~ 

tituiría,de acuerdo a datos de ese entonces, nada menos que la 

mitad de las reservas conocidas de Bolivia. A "cambio",Brasil fi 

nancíaría en Santa Cruz el complejo industrial. El precio del 

gas era, justamente, 100 3 más al to que el neg,,,ciado por el gen~ 
70 

ral Perón para la Argentina. La primera partida estaba perdida, 

pero no sólo para los gauchos,sino también -- y sobre todo -- p~ 

para el pueblo boliviano,mismo que se oponía,particularmente los 

combativos mineros, a ser cautivos de un solo cliente y un mere~ 

do,por muy bien que de momento pagara. 

Ha de llamar por otra parte la atenci~n el hecho de que 
'\ 

un· recuento de los intereses bolivianos se base en todo,menos en 

el recuento de dichos intereses. La verdad es que Bolivia es un 

"pendular" entre estas dos influencias poderosas. Por ejemplo,el 

dos veces presidente boliviano Paz Estenssoro ( 1952-56 y 1960-

64 ), recuerda en una entrevista que el ferrocarril de Yacuiba, 

que nace en la frontera boliviano-argentina y llega hasta Santa 

Cruz de la Sierra,logrÓ ser prolongado"gracias a una gesti~n su 

ya",ya que al parecer algunos sectores argentinos se oponían. 

" Recuerdo que la resistencia fue vencida cuando expuse ente el 

70/ Véase el art.fculo sin firrna:"Bolivia,Situaci~n CrÍtica",Re 
~ista "Banco de Comercin Exterior",Vol.XXIV,No.2, febrero 
de 1974,M&xicn. pp.174-175. 
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jefe del ejército ( de Argentina ), la razón geopolítica de que 

la terminal de Trinidad acercaría por primera vez a la Argentina 

con el Amazonas. Con mapas a la vista, 1os estrategas y asesores 

. "71 se convencieron. 

Reciente~ente,en 1978, Videla anunciaba euf~ric0 a la e~ 

mitiva de su colega boliviano Pex:,eda, la decisi~n de respaldar f.! 
. ' - ·:: ' . .,,..., 

nancieramente "en las condiciones-mas favorables", la construc---

ción de una f errovía que debe llegar hasta el corazón de la re--

giÓn amazónica boliviana para iniciar, en la próxima década, una 

explotación intensiva de sus riquezas'P2 A Videla se le "olvidÓ" · 

agregar, desde luego, a quien iba a beneficiar la "explotación i,a 

tensiva"de estas riquezas:3 El misrnn Estenssnrn vuelve a pr-nernns 

en la pista del ferrocarril "bnliviann". Se trata de la irapnrta.n. 

cia de otro proyectoea_cierne: la construcción del ferrocarril de 

Santa Cruz, en el Oriente, a Cochabamba ( el mismo implica, obvi~ 
'f· 

71/-. 

72/ 

73/ 

Véase-. e1 artículo- de_ Gregorio Selser :...:. ' 'GeopolI tic a Conosu]:'e~- __ 
ña: Plática con el ex-presid~nte Paz Bstenssoro". Sección· I!! : .. -
ternacional del "D.la", México, 1979.' · 

Véase la nota de AP y EFE y PL fechada en la frontera argen
tino-boliviana: "Videla y Pereda acuerdan buscar una rápida 
integración entre sus países". Sec. Int. del "DÍa", 26 de a-
gosto de 1978, México. -- ·-

Ya dijimos que Bolivia se ha rnantenido entre un constante ___ _ 
"pendular" debido a su propia debilidad y la fuerza de sus · 
vecinos. Por ello mism0, resulta sorprendente -- por decir 
lo menos -- escuchar decir a Estenssoro, en la entrevista que 
1;iencicnamos, "que no hay razón para ser maniqueís tas al tra
tar de entender la relación gcopolltica de Bolivia, pues es 
arbitrario mencionar oscilaciones pendulares en dirección de 
sus vecinos". 
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mente, que los recursos de Santa Cruz se acercarán hacia su sal! 

da en el Pacífico, por el Puerto Chileno de Arica) 7 4 

"Está casi asegurada la financiación por el 

Jap~n, ·país al que le interesa s,.,b1·ernanera el hie

rro y el manganeso del Mutún ••• n(En el Puerto de -

Arica) ••• "el mineral será recogido por las grandes 

naves niponas previstas para cargas a granel". 

Pero Argentina, que mucho antes inició "la marcha hacia 

el Amazonas a través de Bolivia", no pod.!a .quedarse atrás, pues 

"Bolivia espera también un préstamo de 30 millones de dólares de 

Argentina, que ahora dispone de capacidad financiera (sic). Ar

gentina continúa tendiendo la línea ferroviaria cuya terminal prs_ 

vista será Trinidad, sobre el Amazonas" .75 

,, .. ., 
Este Último préstamo de que habla Estenssoro, es sin du-

da el proraetido por Videla a Pereda, y que al parecer no se hab!a 

aún concretado.- Su indudable importancia. consiste en que ahora'

Argentina, desde su lejaria estación de Yacuiba, podr~ ascender.~ 

74/ 

hasta 

Es curioso como en los planes japoneses mencionados por Es~
tenssoro, pareciera existir una especie de entroncamiento · 
con los for~ulados previamente p9r el Brasil. Es más, visto 
con cierta intención, hasta pódria sospecharse que existiera 
un entendimiento previo. Por ejemplo, en 1974, en la ciudad 
de Cochabamba, Geisel y Banzer firmaron el llamado "Acuerdo de 
Cooperaci6n y Coplcrnentaci~n I~dustrial~ Ah{, aparte de las 
entregas escandalosas del petroleo y el gas bolivianos, des 
tacó el ofrecimiento brasileño de otorgar 50 millones de d~ 
lares para la formación de un nFondo de Desarrollo" destin:! 
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Santa Cruz, y de ahÍ a Trinidad, capital del Departamento del De

ni. De aquí hacia e1 territorio norteño del Pando ya no hay más 

que un paso. Argentina estará pronto con·casi todo el terri~orio 

amazónico cubierto, dando nuevamente "la pelea" al. Brasil por las 
. , . 

r1quezas amazonicas bolivianas. 

Y cuando hablamos de "dar la pelea" por la influencia en 

aquellas regiones, estamos refiriéndonos a un hecho muy concreto; 

aquel que acaba por justificar plenamente el subtítulo con el que 

ahora escribirnos : según cnnstantes denuncias de importantes ~p~ 

sitores, entre quienes figuran dipl~mátic0s y políticos, los de

partamentos amazñnicns bolivianos de Santa Cruz, el Pando y Beni 

son·, actualmente, "una regiñn tributaria de la. ecnnnmÍa brasileña'176 

Actualmente, para nadie es un secreto que Bolivia se en-

frenta a la amenaza de ver desmembrados sus territorios amaz~ni-

cos a manos brasileñas. Asi lo denuncian 26 personalidades entre 

do a las "zonas atrasadas de Bolivia". De acuerdo cnn el 
economista brasileño Paul Scbilling, ••• " este fondo esta-
rla. destinado~ básicamente, a asegurar la conexión ferrovia
ria trascontinental entre Santos y Arica, a trav~s de la San 
ta Cruz de la Sierra y Corumbá". En otros téroinns, esto -
quiere decir que Brasil interc~nectará los ferrocarriles Br~ 
sil - boli \'ianos para buscar, precisamente por el terri t0-
rio runz~nic~ del segundo, la ansiada salida al mar Pac{fico, 
lo cual a mediano plazo -- visto que la conexión Santa Cruz
Cochabamba de los japoneses puede estar ya muy cercana--; sig 
nificar!a un paso importante en la concreci~n de 1a estrate
gia cxpansionista con que suefian los militares brasilcfios. 
Véase Den a vides, Correa, 0p. Cit. pág. 52 y 53. 

75/ Selser, ~p. Cit. 

76/ Guzrn:Ín c;aJ.arza,r.fari'"':"íl'"'livia,una. naci~n nmenazada",di_a 
r io fil. Día, /.;l~Xicn, 31 de marz'"' de 1979. 

- -· ', 
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las que se encuentran expresidentes, diplomáticos, intelectuales 

y personalidades nucleadas alredednr del Instituto Boliviano de 

Estudios Geopolíticos. Según la denuncia de este Instituto, se 

afirma que Brasil "con su pol.:!tica de destino mani.fiesto y de las 

fronteras mÓviles?7amenaza los actuales límites nacionales esta-

blecidos, con el propósito de obtener una fácil salida, estratégl 

ca y comercial, al Océano Pac.:!fico por occidente, lo cual consti

tuye un peligro para 1 s pa!ses que mantienen fronteras con Bra--

· 1 . 1 B l .. .,7 a· si , en especia o 1v1a. 

La denuncia, d sde luego, no se apoya en el vacío, pues 

es perfectamente obvio eb interés brasileño por el Mutún; pero 

más-obvio el hecho de ue Bolivia ya ha perdido 1 a manos de Brasil, 

un territorio equivale a casi la mitad del que actualmente p~ 

see, con la táctica de infiltrar "colonos" que acaban p 0 r decla

rarse "independientes" y so11citns del "auxilio" brasileñ0 .79 

77/ Cuando analicemos el caso de Brasil, veremos con más deteni
miento en que Ct i1 is te tal polÍ tic a. Por ahora, sólo nos CoE, 
cretamos a la den ncia boliviana. 

78/ Galarza, Op. Cit~ 

79/ Sin internarnos d~masiado en una cuestión histórica que ese~ 
pa a nuestros obj tivos, no dejamos de hacer hincapie en el 
hecho de lo bien ·undada~ que se encuentran las aprensiones
nes bolivianas co tra su. poderoso vecino. Una reciente inves 
tigaciÓn sobre la~ relaciones entre lo5 países de que se ha= 
bla, sostiene que ••• "ya desde 1867t. en virtud del Tratado 
de l.Ím.ites con Br sili Bolivia perdio alrededor de 25,000 ki 
lÓmetros cundrado '! Mas tarde los brasileños formaron la "Re 
pública del Acre", en el territorio boliviano del mismo nom= 
bre, consiguiendo su S(-:naracic'.;n y rradhesi~n" al país vecino; 
de tal manera ~ue Bolivia pcrdi~ otrns 300,000 kil¿rnetros 
cuadrados~ ( Nart'ncz, Castro en np.CitoPP• 142-144.). 
Má~ recientemente, aún resuenan en el ámbito boliviano las 
propuc·stas del Ge11eral brasilefio Ilugo Dethclm, para que su 
país convirtiera Bolivia en un "protectorado". 
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Otros hechos dejan ver también la debilidad del control 

boliviano sobre estas regiones. Bn 1979 por ejemplo, durante el 

gobierno nacionalista pero indeciso del General David Padilla. 

las autoridades descubrieron varios complots dirigidos a impedir 

la institucionalización del pals, y todos apoyados por los privi

legiados negociantes de Santa Cruz, Pando y Beni; mismos que, a 

decir de Guzmán Ga1arza 1 trataban de "preserva1· los odiosos pri vi-

1egios de .la nueva "rosca" minera y de la oligarqu.f a agroindus--

trial del Oriente~80 

Es precisamente por todo esto, asl como por el decidido 

apoyo que a trasmano otorgan los bancos y comerciantes brasileños, 

que estos sectores oligárquicos, particularmente los Santacruci-

nos, abrigan desde hace tiempo intenciones separatistas. No es 

entonces por mera casualidad, o porque los ánimos políticos sim-

plemente estuvieran "encendidos", que esta misma oligarqu.:fa hubiE., 

ra ofrecido, en mayo de l979, 50 mil dólares a quien consiguiera 

matar al ex presidente Siles Zuazo, responsable de la represión 

a los derechistas de Terebinto ( Santa Cruz ), en 1957; y quien 

por entonces hacfa campafia para acceder nuevamente a la presi---

I dencia, impulsado por las organizaciones de izquierda. 

Sob:re la si tnaci~n de l<:>s "colonos" que ya comenta,11os, se 

sabe que :ni1es están ller,ando a las zonas limítrofes con Dolivia~1 

80/ Véa.se: Guzmán Gal arza, ~·1ar io: Bolivia :Un Acuc rdo Nacional 5,...., 
bre las .'\mcnaz~s golpistas .. Scc. Jnternac ion al de "El DÍ a", -
15 de enero de 1979, ~!éxico. 

81/ Lnc. Cit. 
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Sin embargo,lo más grave ct'\nsiste en que·bancos brasileños 

han estado "repartiendo créditos" en una épqca de s·ecas a lns camp~ 

sinos bolivianos de Deni y Santa Cruz,con la garantía de sus ti~ 

rras. El temor,obviamente, es que dichas tierras queden hipotecadas 

con.el respaldo de1 gobierno carioca~2 

Igualmente, y simultáneo con las amenazas a Si1es Zuaz0 ,un 

grupo de bolivianos residentes en Europa, denunció un proyecto para 

crear una"nueva Rodhesia" en Bolivia,mediante·.ta compra de una S,!! 

perficie de 113 mil kilñmetros cuadrados, tan grande como la mitad 
I 

de Suecia. 

La acusaci~n señalaba que los racistas blancos que bufan 

de Africa escogieron Bolivia por ser una de las naciones más pobres 

de América Latina, con un alto porcentaje de población indígena y 

por tener condiciones climatológicas parecidas a la~ del sur africa 

no. 

Afirmaron también que los colonizadores blancos que huyeri 

de las naciones del sur de Africa, "intentarán crear zonas de 

82./ ttB 0 1ivia, una naci~n arnen~zacla", np. Cit. 

__ .................. - ..... , , .... ~- ~ ....... --· ... 

,~ .. ~ . ' 
..... 
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sarrollo y privilegio "• de la misma manera en que lo hicieron en 

el continente negro. Según documentos enviados al presidente, la 

denuncia señala que, para llevar a cabo el proyecto, los rodesia

nos blancos instalaron en La Paz una empresa denominada " S.EFA. ; .. _ 

S.A.", cuya tarea es la de comprar extensas zonas de tierra en la 

región tropical de Beni, al nordeste del paÍs~3 

Por otra parte, y ya para concluir, quisiéramos sólo men

cionar algunos intereses que nos faltaban agregar, y que históri

camente Bolivia ha venido reclamando. Dice el "Latin America Poli 

tical Report"• que a este país el Tratado le ofrece "perspectivas 

nuevas para solucionar el conflicto de su mediterraneidad". Se 

plantea la posibilidad, en efecto, de que pueda buscar una salida 

al mar a través del sistema fluvial de su región oriental. Inf o,r 

maciones periodísticas destacan que ya la Corporación Boliviana de 

Pomento sugirió que la exportación de productos agropecuarios se

ría mucho más económica usando el rÍ0 Paraguay y aprovechando la 

actual política favorable de Argentina hacia Bolivia. Otra posi

bilidad, se dice finalmente, sería por el norte, o sea, por los 

r Íos que derivan en e 1 caudales o Amazonas •84 

83/ Véase el cable de AFP, UPI, EFE e IPS proveniente de la Paz: 
"Desafla Siles Zuazo las amenazas de muerte que ha recibido de 
fuerzas derechistas en Bolivia'! "El DÍa", Sec. Internacional, 
19 de mayo de 1979, Méxicoº 

84/ Vgase, 11Aprobaci/;n del Proyecto del Tratado'!.. en Op. Cit. 
pag. 730. 



CAPITULO IV 

LA HISTClRIA CONOCIDA DB LA AMAZONIA 

BS LA. D.E l.A AVARICIA HUMANA. 

( Algunos hechos importantes en el 
desarrolio de la conquista social, 
economica y política de la Amazonia 
brasileña,que culminaron con la fir 
ma del TCA). 

Cuando se destruyen las se! 
vas del Amazonas se aumenta 
el P.N.B. pero se priva al
hombre de respiraci~n. He -
aqu! el mundo sin dios. 

Ahmed Ben Bella. 
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Es altamente probable que si ' -alguna 11nea yertcbra la ma-

ynrÍa de los análisis contemporáneos en tnrno al desarrollo de la 

situación social latinoamericana, esa línea sea la de que la rea

lidad de los pafses de Am~rica Latina nn puede ser entendida al 

margen del contexto del proceso de expansi~n del capitalismo eur~ 

peo ( en cual.quiera de sus fases ), que modificó esencialmente la 

vida de estas regiones, provocando cambios económicos, snciales y 

polÍticns incompatibles con el desarrollo natural de las pnblaci~ 
, 1 

nes autoctonas. 

Por eso, casi ningún país del ahora 11amado "Tercer .Mun-

do", logró escapar al papel que históricamente el capital intern~ 

cional -- en su afán de ganancias -- le asign;; indistintamente e~ 

mo productor de metales preciosos y productos agrícolas, ya que 

estas eran las necesida~es que en el período colonial tenía la Eu 

ropa comercial ' manufacturera. Estas mismas funciones de la di

visión internacional del trabajo las vemos prevalecer cnn dif ere,,n 

tes rnndalidades en el siglo XIX, ~poca en que el apogeo del libe-

1 Si bien es cierto que las discusiones en tnrnn a las i1:iplica 
ciones te~ricas y politicas a que conllevan t~rminns comn -
"desarrollo-subdesarrollo" "centro-periferia", "dcpenáencia-

t ,. " t , t• , t 1 t au onomia , e c. aun con 1nuan en re os au ores; no es ne--
nos cierto que muchos coinciden en otorgar un papel b~sicn a 
la cuesti~n de la inserci~n de Am¿rica Latina en el mercado 
mundial capitalista. Por lo raenns, esta es una l{nca clave 
en los análisis de Gunder Frank en pri:ner lugar, de Tllcoton.io 
Dns Santos, de ~lauro Mar~ni, de Cc;trdoso y Falettp _!J~ Gr;nz á
lez Casanova, etc., tan solo por c1tar alcunns de lns mas 1rn 

portantes. · 
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ralismo capitalista era irresistible y la industria cobraba carta 

de naturalizaci~n en Eurnpa; en ~onsccuencia, La de~anda de los 

mis~ns product0s era la constante, salvo que ahora adem~s de las 

materias primas y las agrícolas, se demandaban también mercados 

para dar salida a las manufacturas industriales • 

.. 
Luego a fines del siglo XIX,época en que definitivamente se-

ine0rp0ra al c:arrn de la gran industria la poderns a economfa nnrt~ 

americana,se sigue demandando lo mismo de lns pa!ses atrasados,p~ 

ro ahora también se agregan las necesidades de mercado para lns 

capitales exceuentes y para las máquinas que e1 pr"cesn técnico 

va d~jando nbsoletas. 

, 
Son pues estas necesidades de los paises "centrales", las 

que desde antaño fuerzan de manera decisiva esa triada de la depe~ 

dencia constituida pnr la producci~n especia~izada para el merca

do internaci6nal, la explo~aci6n intensiva de la mano de obra y 

la baja rernuneraci~n. 

Pero ya que estamos hablando de sociedades que han corri

do este proceso de dominaci~n, es mejor entrar directamente a un 

ejemplo, haciendo un recorrido hist~rico de la ocupación portugu~ 

sa del Drasi1, mismo que nos servirá para enmarcar el contexto s~ 

bre el que se va generando la ocupación del área Amazónica que nos 

interesa. Por ello, es necesario destacar en primer lugar que la 

din~mica de su conquista obedece a i~pulsos externos y a las nec~ 

sidad¿s creadas pnr el mercado mundial. Así, tenemos que el ca-

r¡cter de la cxpansi~n marftima europea en el perÍodn colonial 
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era principalmente comercial, pues la necesidad de minerales pre

ciosos para acelerar la monetizaci~n de la economfa en el período 

mercantilista, y la de los productos tropicales no existentes en 

Europa, determinan la elecci~n de las regiones hacia d0nde se mo

vió el colonizador según sus conocimientos y los recursos técni--
, 

CC"S de la epoca. 

, 
El Brasil por ese entonces, si bien no producia algo que 

directamente interesara al mercado mundial, sl disponfa de un el~ 

mento funda~ental cuando las principales mercaderías que se inte~ 

cambiaban entonces procedían de la tierra : poseía las grandes e~ 

tensiones que necesitaba para sembrar un producto en suma atracti 

vo: el azúcar. "Su majestad el azúcar", como lo ha llamado acer

tadamente la pluma de algún erudito" ••• señaló el primer gran mo

mento de la división mundial del trabajo, es decir, de la especiA 

lizaciÓn de regiones en productoras de determinadas mercancias". 

"Se justificaba -- dice Sodré-- 1a explotación de las tierras bra

sileñas destinándolas a la producción de azúcar a condición de 

que se la hiciera en gr!an escala ••• " producción que no se destinl!; 

ba evidentemente al con!;umo de 1os habitantes brasileños --escla

vos al fin -- sino a la c~portaciÓn~2 

Pero no debe pensarse que el azúcar fue el Único producto 

de la era colonial, ya que previamente el "palo Brasil'~al inicio 

de la conquista, había jugado su papel aunque no tan rcc-

levante. El cenit del reinado azucarero se da en realidad con to 

2/ D"s S <.mt ns, Thcntnni,..: Dr así 1, la Evnl uc i~n !lis t;;r ica y la Cr í 
;,. is del : '..i 1 :l.f: rrt Ecnn~i.J.i en, i-'.exícn, Pac .<le .Ecnnnmia-.2c.Ii t. :-:ucva -· 
L:;agcri,. l <_¡73. 
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da su fuerza en el siglo XVII y parte del XVII·!, rivalizando 

solamente con el papel que a fines del Último siglo mencionado em 

pezÓ a jugar el oro y sus actividades previas de minería.3 

Esta situaci~n, aparte de producir los negativos efectns 

de la monoproducci~n, aumentó el poder de los nobles criollos que 

usufructuaban·la tierra cedida por la corona portuguesa~ y que 
, 

araen de organizarse en las enormes plantaciones pr~ductivas, pro-

dujo el criminal capítulo de la esc1avizaci~n y muerte de milla--
' . , f 4 res de negr0s traidos para ese e ecto. 

Por otra parte, en las regiones del Nordeste del Brasil, 

que fue donde se instalaron las grandes haciendas que crearon una 

civilización en aque11os lugares, aún conservan las huellas socio 

ecológicas de esta explotación. Más adelante señalaremos las más 
s 

importantes. 

-~----------------------
3/ Celso Furtago calcula que,a partir de la conquista del Brasil 

y hasta la epoca de la esclavitud se intrndujernn 10 millones 
de esclavos -- aproximadamente -- en aquel pa.fs. ·véase Furta 
do,Celsn, Histnria Ecnn~mica del Drasil,M~xicn,F.C.E.1~74 p -
49 a 73. ' • 

4/ L 0 c .cit. 

5/ No exageramos si decim0s que el relato de Galeano, "El asesi 
nato de la tierra en el Nordeste del Brasil", es uno de los
más impresionantes de cuanto se ha escrito para medir la rnag 
nitud de los efectos dejados por el azúcar en la región de Ba 
hÍa, Ceará y Pernambuco. Reproduciwns algunas de sus 1Íneas:
"el azúcar había arrazado al Nordeste. La franja hÚr.ieda del 
litoral ••• suelo de gran fertilidad ••. cubíerto de bosques tro 
picales ••. naturalrnentc nacida para producir alimentos, pas~ 
a ser una rcgi~n de hambre. Donde todo brotaba cnn vigor ex
huberantc, el latifundio azucarero s~ln dej~ rocas est~riles, 
suelos lavados, tierras erosionadas ••. Los incendios que a--
brÍan tierra a lns cañaverales devastaron la floresta y con 
ella la fauna; desaparecieron los ciervos, los jabalíes, lns 
los tapÍrcs •.. La al~o~bra vegetal, la flora y la fauna fue-
ron sacrificadas, en los altares del monocultivo ••• " Y más 
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Pero hablar ue las rct.;iones que inicialncnte fucrnn cnn-

quistadas pnr lns portugueses siEnifica destacar, tambi~n, las zn 

nas dnnde este procesn comienza y se va extendiendo paulatinarnen-

te, ya que es evidente que para cubrir las necesidades de alimen

to, abrigo y vestido de quienes est~n ncupadns en el az~car, de-

bi~ ser necesaria la disposición de una base productiva local que 
, . .. ,, , 

z:i,....r.ient anea.:uen te 1 a .im¿nrt ac10n no resol vi a. Pnr ello, paralela--

nente se desarr0ll~ la crfa de ganado y, dentro de la hacienda, 

se organiza una anplia pr0ducci~n de autoc0nsumo, sin faltar la 
._ . , 

incipiente pero necesaria artesan1a que se apoyaba en las zonas 

urbanas y puertos comn Recife y Olinda, dedicados a las activida-
. ~ 6 

des administrativas y comerciales. 

Por otra parte, el que estas actividades estuvieran inst~ 

ladas de cara el océano Atlántico n0 era casualidad, en vista de 

su función exportadora básica y de que eran climáticamente adecu~ 

das para 1a zafra. La situación idéntica de Bahía y Pernambuco, 

adelante agrega: "El Nordeste del Brasil es, en la actualidad, 
la región más subdesarrollada del he~isferio occidental. Gi 
gantesco campo de concentraci~n para treinta millones de per 
sonas, oadece hoy la herencia del monocultivo del az~car. 
De sus iicrras brnt~ el negocio m~s lucrativo de la cconomla 
agr.Ícol.a colnnial en Amé~ica Latina ••• " Véa~e, Gale~tno .Eduar 
dn: "Las venas q.bjert~s de .América Latinatt,Siglo XXI,Méxicn7 
1973. 

6/ Para :facili té' .. r la. .Loca.Lizaci6n <le nJ.gunos puntos geográficos 
irnpo::i:.'°ta11"tes del 13rHsil, :i.nc.Luimos en J..os anexos IV y V un ma 
pa de ese pnir.>. 
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que se encuentran descendiendo por la costa atlántica hacia e1 

sur, es prueba de lo mismo. Desde estas dos incipientes urbes de-

be decirse que partieron las primeras internaci~nes hacía el cen

tro del continente en procura de la mano de obra indígena tan ne

cesaria para las plantaciones. La búsqueda de madera y carne que 

tan menester era, fue tambi~n otro ingrediente que dotó de gran 

habilidad exploratoria a lns primeros colonos y, además, realizó 

la f unciÓn de ir "abriendo brecha hacia las profundidades aún inex 

ploradas de la selva'!S 

La internación en profundidad de los "bandeirantes" no d!;. 

ja de impresionar por lo vasto de sus _dimensiones, pues Brasil a

penas era en el siglo XVI una faja estrecha de territorio que no 

sobrepasaba, ni el norte ni en el sur, la línea demarcatoria de 

1494, misma que iba desde las bocas del Amaz0nas hasta un punto 

¿ercano a Sao Paulo? Dice Chaunú que en el siglo XVII, Brasil ha 

9/ 

La internación en el territorio brasileño -- como lue$o se da 
ría la del Oeste norteamericano -- también tuvo sus heroes. -
Los "bandeirantes" paulistas-mestizos del sur de Brasil --f or 
maban bandas para la caza de esclavos en 103 inmensos espa--
cios-- abiertos en los confines móviles de lns dos imperios. 
Chocaron en Paraguay con la resistencia armada de los jesui
tas, no sin antes tomarles a miles de indígenas como escla-
vos. La "bandeira sertanista" (de accic=;n en el interior, ser 
tao) fue resultado de la lenta adopci6n de las milicias a -
cnndi<;io:ry.cs y fui;rzas. nuevas:•; b~ndei ra. dg_caGa. aos. indios'! Cfr. 
Chaunu, Pierre, Ihs t,.,.r la <le Amer:i.c a Lat 1 na, ü11t"r1~1 Eu<leb~, 
Argentina,7a.Etlic. 1974.p.41 

El mapa Nn.VI que incluimos, muestra la línea demarcatoria 
imP-uesta por el Tratado de T~rde~illas ( 1494 ), que rcpar-
ti~ el mundn no cristíann a~n por descubrirse entre Portucal 
y Espafia, de acuerdo con la bula del papa Alejandro VI (Bor
gia). quien habfa cnnccdidn el nucvn mun<lo a Espafia mientras 
que otorgaba Africa y la India a Portunal. La nueva l{nca de 
marcatoria permitió a Portugal tener pretensiones snbre Bra= 
sil, descubierto en 1500. De acuerdo cnn la doctrina de la 
"Uti Possidetir;" ( "Cnmo pnseeis": Un Tratado tcrr·itorial 
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bÍa penetrado más allá del rÍn San Francisco (entre los actuales 

territorio de Bahía y Gni~s), y se acercaba a las 61cntcs del Pa-
.... 

raguay; al finalizar la era colonial, se hab'Ía dilatadn casi has-

ta los Andes. "El ansia de tierras nuevas para una econnmÍa de§_ 

t ruc ti va, la búsqueda de minas Más allá de 1·íinas Gerais y, s0bre 

todo, la caza desenfrenada de esclav0s que realizaban los bandei

rantes, fuernn lns n~vilcs de un avance que los Tratados justificA 

rnn muy tardíamente~ lO 

El ~apa ecnn~mico que presentamos en el anexo VII de este 

capítulo revela, ~laramente, hacia donde se orientaban las inter

naciones en el territorio brasileño, mismas que son cnngruentes, 

cnmo afirmamos en un principio, con las condiciones que la expor

taci~n imponía. En el puede cnntemplarse c6rno los diversos rubros 

econ~micos iban empujando hacia el centro del continente. 

, 
Igualmente, se observa un impresionante avance por el rio 

Amazonas, determinado por 1a recolecci~n forestal que realizaban 

colonos independientes de una parte, y lns jesuitas por la otra. 

Esta penetraci6n, sin embargo, en lo que son los actuales territ~ 

mantiene las fronteras, de acuerdo con este principio, si las 
conserva sin modificar la posesi~n de las partes respccti--
vas); la ocupaci~n real de los colonos portugueses aument~ m~ 
cho la superficie asignada a Portucal por el Tratado, a cx-
pensas de Espafia. Este pa!s acept~ la situaci~n al suscri~ir 
el Tratadn de i;aurid, de 1750. En 1777, el Tratado de San lde_! 
f onS(\ afirmo los derechos pnrt uguescs sobre gran parte del 
~crritorio concedido a Espaíla cnTnr0csillas. 

10 / Chaun~, Pierrej ~p. Cit. p.41 

.. 
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1·ios de Pará y /'.!nazonas, s~lo cnbr¡; alcuna importancia hasta 

principios del siclo XIX, originada por las necesidades externas 

de algod~n y arroz, que implicaron una sensible mejoría ccon~mi-

ca. 1Hcntras tanto, el rubro ecnnÓmicn rr.ás impnrtante, la reco--

lecci~n forestal, sólo se limitaba a la mera explotaci~n, dando 

lugar a lo que afirma J-.~ercado JarrÍn en el sentido de que el -río 

Amazonas, "desde el punto de vista geopolítico, no ha producido el 

fen~raeno hist~rico que se ha repetido en muchos paf ses y que ha 

dado lugar .. a la concepcion del "estado cor.io faja fluvial"; hecho 

que se manifiesta sobre tndo cuando se trata de un gran río nave.fLl! 

ble que se convierte en vfa de penetraci~n. Así~ por ejemplo, 

el virreynato de Buenos Aires se asentó en el sistema fluvial del 

Plata y el de Nueva Granada sobre el río Magdalena. La expansi~n 

brasilefia en la Amaznnia no se cumple hist¿ricarnente a lo largo 

del río Amazonas, sino que surge con base en dos importantes flu

jos, uno originario de Paraná y San Pablo pasando por Mato Gros-

so, y otro del mismn origen hacia el norte de Goiis y el.sur de 

Fará, obra de los nbandeirantes", pioneros del lugar, que pene---· 

tran desde el sur hasta el Acre y hacia el Orinoco, sin seguir la 

1 ' rl" ruta navegable de rio Amazonas' .... 

El anexo V'II que ya mencionamos muestra, desde otra per.§_ 

pectiva,los principales productos del tráfico ultramar e interc~ 

11/ Mcrcndo,Jarr!n,0p.Cit. p.5 
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lonial. En el puec.len verse distribuidas las áreas de c0lnniza-

ci~n inicial y los .PrC"ldJJ.c-t:ss que eran básicos en ese ticr:ipo. . . .. 

Pero la prosperidad relativa que trajo el 
, 

azucar, 

tnra de la economía colonial durante dos siglos, no pudo durar m~ 

cho. Gigant~ con pies de barro, era sólo un ciclo ecnnÓmic0 de 

los tantos que conoció el Brasil. Por la competencia de otros · 

productos, por el agotamiento de la tierra o por la aparición de 

otras zonas con mejores condiciones, sobrevino la decadencia. La ... 
competencia hoLandesa desde las Antillas y el Caribe fue mortal 

para Brasil. Las exportaciones azucareras cayeron brJscamente a 

la mitad como también los precios de la misma para fines del si--
12 

glo XVII •. 

Luego, el descubrimiento de oro en Minas Gerais di~ la 

puntilla a la ruina azucarera. Se inicia otro movimiento simi-

lar al descrito que sin embargo hizo recuperar la ecnnomía del 

pa!s que se encontraba en decadenciai3 

El oro de Minas Gerais y 1a b~squeda de diamantes.-- dice 

Dos Santos -- hizo que se desarrollara una rica civilización en 

el interi~r de las nontafias, cuyo poder de compra creaba un gran 

mercado interno. La actividad minera, además de ser más especia

lizada y demandar un gran número de productos, creó un vasto apa-

rato administrativo para controlar el im?uesto sobre el oro. Im

pulsada por las minas, se desarrolla no sólo una pecuaria, sino 

también una agricultura, una gran artesanía y un importante apar~ 

12/ Furtado,0p. Cit.pp.32-39 

13/ Dns Santos, ~p. Cit.p.21 
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14 
to de servicios urbanns. La importancia del oro a lo largn del 

siclo XVIII -- dice Furtadn -- puede Qedirse pnr el hecho de que 

su pr0ducci~n super~ el volumen total del oro que Espafia había ex 

traído de sus colonias durante los dos siglos anteriores.15 

En 1700 Brasil tenía -- según Furtado -- 300,000 habita~ 

tes; un siglo después, al cabo de los años del oro, la poblaci~n 

había aumentado once veces. El eje económico y político del país 

se desplazaba, consec.uentemente, hacia el sur, y Río de Janeiro, 

el Puerto'de salida de aquella región, se convertía en la capital 

del Drasil en 1763. 

Para fines del siglo XVIII,continÚa Furtado,la economía 

brasileña se presentaba en su conjunto como una constelación de 
.. 

sistemas en que algunos se articulaban entre sí y otros permane-

cían prácticamente aislados. "Las articulaciones· se presentaban 

en .t·orno a dos polos : la economía del azúcar y el oro. Articul_!! 

da al núcleo azucarero, aunque en forma cada vez más débil, esta

ba la pecuaria nordestina. Articulado al núcleo minero estaba el 

territorio del sur que se extendfa de Sao Paulo a R!o Grande. 

Estos dos sistemas, por su parte, se ligaban débilmente a través 

14/ D~s Santos,~p.Cit.p.22 

15/ Furtado,rp. Cit.pp.81-92 
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del Río San Francisco, cuya pecuaria se beneficiaba de la cquidi~ 

tancia en que se cncnntraba entre el Nor<leste y el Centro Sur p~

ra dirigirse al nercadn que ocasionalncnte presentara mayores ven 

tajas. Al Norte estaban los centros autónonns de Maraiíé:n y Pará. 

Este Últirno vivía, comn dijimos, alredednr de la economía extrae-

tiva forestal -organizada por los je·suitas, cuya productividad ªPi!; 
.! , 

rcntemente llego a ser muy elevada, pero sobre la ·cual no se dis-

pone de ~aucha. inforrnaci6n, entr6 en decadencia con la persecuci~n 

que sufrió .en la época de Pombal ( el más influyente ministro del 

gobierno p~rtugu~s en ese entonces). Marafi~n, aunque constituye 

un sistema autón0mo, se articul.aba con la región azucarera, a tri!; 

vés de la periferia pecuaria. En esa forma, sólo Pará existía 

corno un núcleo totalmente aislado. Los tres principales centros 

·econ~micos -- la faja azucarera nordestal; 1a rcgi~n minera de Mi 

nas y sus alreded0res; y el Marañón en el Amazonas -- se interli

gaban de manera fluida e imprecisa, a trav~s del extenso hinter--

1 d . "16 an pecuario • 

Puede verse a través de esta descripciÓn,cómo la débil

ec0n("lmía apenas va integrando las diversas regiones en que acaba

bará por componerse el Drasil.Como dijimos en un principio,la ~

falta de sisternaticidad en la conquista territorial es evidente; 

como es tambi~n la penetraci~n a lo largo del Amazonas, misma --

que es nucleada por los polos extractivos de la madera primero,y 

y de la pr0ducci~n de alg0d~n y arroz en Par~; a fines del sigló 

XVIII. 

----------------------16/ Furtado, 0p. Cit.p.97 y 98 
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Para fines del siGlo XIX, acompaf¡ada por l~s interndtentes 

crisis que los vaivenes del r.1ercado niundi al creaban en la economía 

brasilefla, se dan ~lgunos hechns que ser~n cruciales en la distri

buci~n poblaciona1 del Brasil, pero sobre todo de la región amazÓ 

ni ca. 

.. 

Desde la región nordestina1 def ini ti va:.iente azotada ya por 

la crisis, se da u novimiento de población que tiene por objetivo 

la A1;1az0nia. Esta Última -- sobre todo el Marañón -- entró en d~ 

cadencia desde fines del siglo XVIII. A ello cantribuyÓ la deso~ 

ganizaciÓn del sis ter.1a creado por la expulsión de los jesuitas. 

El corto "boom" que recien había visto P"ará, con la cual l·larañÓn 

estaba cor:iercialrnente integrado, no fue suficiente para levantar 

el conjunto del país. 

de por si tan d~bilmente estructurada con 

La base de la economía de la Cuenca AmazÓ-

nica la constituían las mismas especies extraídas de la floresta 

que habían posibilitado la entrada de los jesuitas en la región. 

~e esos productos, el cacao era uno de los más importantes. Sin 

embargo, dice Furtado, ~l aprovechamiento de los dernis productos 

tropezaba siempre con el mismo problema : la casi inexistencia de 

población y 1a dificultad de organizar la producción a base del 

escaso elemento indígena loca1! 7 

La reactivación económica, como casi sieQpre sucedía, vol 

vi6 a llegar desde fuera: en 1840 se exportaron desde esa regi~n 

400 toneladas de caucho; 1900 en el decenio siguiente y 3700 en 

los afias 60s. El aumento tenía explicaci¿n, pues en 1840 se pag~ 

ban 45 libras oor tonelada de este producto; 118 en los 50s; 125 
--------------~--------
17 / Furt~do, np. Cit. p. 75-77 
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en los 60s y 182 en lns 70s. La ascendente rcvoluci~n industrial 

y sobre todn el impulso cobrado pnr la industria automotriz en el 

Úl. timo decenio del sigln XIX y los primeros del XX 1 demandaban 

, , - . , 1 d 1 1 l8 la mas rapida expansion de ~ercado e cauc10. Este producto 

estaba concentrado en la Cuenca ArnazÓnica y extraerlo c0n la velQ 

cid ad ele su demanda no era problema sencillo. n Los gobiernos de 

los estados a::;az;;nicns y 10s productores de caucho organizaron en 
ton ces servicios de propaganda y conced.Ían subsidios para gas tos 

de transpo~te. Así se for~Ó la gran corriente migratoria que hi

zo posible la expansi6n de la producción de caucho en la regi6n 

araaz~nica, permitiendo a la econornfa raundial prepararse para una 

soluci~n definitiva.del problema~19 

Furtado calcula en medio mill~n el n~wero de nordestinos 

que, abandonando sus magras tierras, recorrieron los miles de kilÓ 

metros que los ~eparaban de la Amazonia. De ellos, por lo menos 

200 mil lo hicieron de 1890 en adelante. Por esos años, Brasil 

exportó 35t000 toneladas de caucho, 12 veces más que 20 años atrás 

en que s~lo lo hizo con cerca de 4,000 toneladas. Los nordestinos, 

obligados por la decadencia azucarera· a ir perdiendo sus activid~ 

des pecuarias, habían devenido en una economía de subsistencia que 

------------------------18/ Ibidem.p.136,137. 

19/ Ibidem.p.140. P"r ntra parte,es menester cnnsiderar,snbre el ma.r. 
co de f nnd0 de la ascendente imp~rtil.ncia del cauchn en ese perí.!2 
dn,que puede intentarse la explicaci~n de las severas presinncs
a que se veía .s 0 mctidn Don Pedro I I, quien renuenter.1entc tuv<"' -
que abrir el rin·Amaz0 nas a la navcgaci~n int~rnacional. El nrl
gen de 1 as prcsi,...,nes es t a.ba, "e as ualnente", en ','/as hin;; tt;n y Ln.!!, -
clres,las potencias más necesitadas de que la cxport:ic_i.nn de ca_!!
cho se acelerara. "La libertad ele los rfns y los mares" ,premisa
dci liberalismo ccon~mico a que Ingl~tcrra oblicuba a sus depen
dientes. 
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lns tenla sumidos en tntal paupcrizaci~n. El datn de que casi al 

finalizar la década de lns ?Os.una prolongada sequía había arraza 

do con el ganadn y matado a 150 mil nnrdestinos,es altamente rev~ 

lador. Asf se explica que las fantasías de los enganchadores ca_!! 

cheros hayan llevado a tan formidable n~mero de gentes a una event~ 
, , , 20 

ra de la cual ~a ~ayor1a jamas regresaria. 

La ciudad de ~1anaus 7 en pleno corazón amaz~nico, fue la sede 

d,el nuevo"boo~" cauche~I'.\. Desde ah:f los seringueiros avanzaban sel 

va adcntro,.remontando el r1.n hacia la región donde se ubicaban la 

mayor parte de los eigantescos árb"les"Hebea Brasilensis". Fue esta 

'penetraci~n la que provoc~ yarios conflictos en los cuales los int~ 

res¿s for~neos no estuvieion ausentes. Resulta que ·la mayor parte 

del caucho provenía del territorio de Acre,zona fronteriza con Boli 

via y Perú,que no se encontraba claramente delimitada. A.hÍ,el magn_!! 

te b0liviano Arainayo,asociado con el hijo del presidente Roosevelt, 

había conseguido el monopolio de la explotaci0n del caucho,contandn 

20 / Galeano dice que algunos autores estiman en no menos de 
medio millón los nordestinos que sucumbieron a las epi-demias -
durante el auge de la gor.ia: "Sin ninguna reserva de vitam~nas, 
·los camResinos realizaban el largo viaje hacia la selva hume-
da. AllI los aguardaba, en los pantanosos seringales, la fie-
bre. Iban hacinados en los barcos en condiciones tales que mu-

' •• b r '· d chas sucumbian antes de llegar; antic.t.p:l,:!.n a!:;i su prox.tmo C.§. 
tino". "Pero no sólo la fiebre; tambien agu2,rdaba, en la 
selva, un régimen de trabajo bastante parecido a la esclavitud. 
El trabajo se pagaba en especies -carne seca, mandioca, rapad:! 
ra, aguardiente -hasta que el seringueiro saldaba sus.deudas, 
milagro que rara véz ocurría •.• " -~~Las deudas se suí.laban a las 
deudas. A la deuda oriGinal, por c1 acarreo del trabajador de~ 
de el Nordeste, se agregaba la deuda por los instru~entos de -
trabajo: machete, cuchillo, tazones, y como el trabajador co-
rn!a, y sobre todo beb!a, porque ern Los scrincalcs no faltaba -
el aguardiente, cuando mayor era la antjgucda<l del obrero, ma
yor era la deuda acur.mlada.~" 11 (paralelamen~e) 11 

•• ~los c;uardias 
rurales, a!1ostados en las r.:argcncs de los ri.os, disparaban coE_ 
tra los pr0fuzos •• e" Gale2.no , Cp. Cit.p.140 • 

• 
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cnn el aval de su gobierno. Sin cmbargo,lns seringueiros brasileños 

hacia tiempo que ocupaban la znna y se opusieron al avance de la 

c 0 mpafiia U.S.Rubcr,Co. Pronto,~sta fue derrotada con el discreto 

apoyo del gobierno brasileño,que sin embargo debi~ indemnizarla con 

110 mil libras. Por lo pronto,estos hechos dejaron dos secuelas. La 

prililera,que los brasileños se sintiernn"ducños"de ese territorio y 

terminaron por anexarlo mediante corta guerra con Ilolivia,la que ms 
'diante el uTratado de Petr~polis"de 1903,tuvo que ceder 200 mil kmts. 

cuadrad0s. A cambio,Brasil debió entregar 2 millones de libras este.!:, 

linas y construir el f errocatril Madeira-Mamoré que le proporcion~ 

ría, al perdedcir, acceso al curso navegable del Río Madeira, que desemb~ 

ca ·al Amazonas?l 

La segunda secuela de estos acontecimientos fue más trasceQ 

dente. Se trata de que cuando la U.S.Ruber era derrotada, el preside~ 

te Wilson, intentando"mediar1
,
1 propuso que el Amazonas se" internacion~ 

lizar~'; es decir,que se abriera a 1os intereses extranjeros cnmo si 

fuera mar internacional o algo parecido. La sugerencia fue rechazada 

tajantemente y despertó una ola de sentimientos nacinna1istas en Br~

sil. Esta"propuesta" no sería la Última y desde entonces parece ser 
, , 22 

una obsesion para importantes sectores de ese pais. 

Por lo pronto en 1913 y de un solo golpe,el desastre se aba 

tió sobre el caucho brasileñci. El precio mundial que había alcan

zado los 12 chelines tres afins atris, se redujo a la cuarta parte. 

En 1900,el Oriente habla exportado 4 mil tnns. de caucho; en 
/mil 

las plantaciones de Ceyla~ y Malasia volcaron 65 toneladas. al 

~ad~ mundial y 5 afios despu~s,ya exportaban cerca de 400 mil --------

1914 

mer 

21/1:-yiz, Eldredgc ,~\.','Nn.cinnalismo y C"nfl.ictn A I " '•,. · ¡ · · 
D.:ia,24 de abril de 1979 p 12 en .... i·•ex.ico,c iario 

~2~ e· ' • · <-• 1.a....oc. 1t. 
El 

• -·· ' 'l,.~, 
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toneladas. En 1919 Brasil,que había disfruta<l0 del virtual monopnlio 

del caucho,s~lo abastcc{a la octava parte del consumo mundial. Medio 

sielo más tarde,éste país compra en el extr:tnjero más de la mitad 

del caucho que necesita~3 

Al dec.linar los precios de una sola vez, la miseria se gen~ 

raliz~ rápidamei1te. Sin medios para regresar e ignorantes de lo que 

ocurría en el mercado mundial,los sercngueíros fueron quedando allá. 

La, selva volvl~ a cerr2-rse y todo 
' 
11 

. , 
se desintegro. 

En las primeras décadas del siglo XX, la invasi~n al Amaz.u 

nia c0ntinu~ con ritmo ferviente,apoyada por el entreguismo de las 

autoridades brasileíias. La "Standard Oil" consiguiÓ,en 192.2,la gi 

cantesca suma de 2 millones de kmts. cuadradns en el estadn de Ama 

zonas,para que algunas subsidiarias se ~edicaran a la prospecci~n 

petrolera,o por lo menos esa era la apariencia. La"Ford" por su pa!, 

te,inauguró "Fordlandia",una concesiÓn"menor" de s~lo un mill~n de 

hectireas.para fundar su plantación de caucho. Afortunadamente,la 

re'v<"'lución nacionalista dF Getulio Vargas,en 1930 1 anul~ las concesi..Q 

1 . d d . 1 24 nes y as empresas pasaron a prop1e a naciona • 

Posteriormente,esta enorme selva llena de incontables riqu~ 

zas naturales,minerales y humanas, permanecí~ prácticamente abandon~ 

da y escasamente poblada en relaci~n con su gran tamafio: hasta la 

¿poca de la 2a.Guerra i~ndial en que la invasí~n de los japoneses a 

Malasia vuelve hacer a las potencias necesitar del caucho brasil~ 

fin. El breve peri~do afectó al Perú y a nrasil, pero esta nueva 

~ ~ba~a~la _ _:I:_l_c_:i.~~1:_~"-1~:1 solamente dej~"cfcctos menores": 

23/ Galeann,0p. Cit.p.142 
24/ t~rrt.1da. 11íarc("ls ,De. Sou~a !~<;r1;-icrt y Af~nsr- CarJ. 0 s ,I,:::i.s Ernpi:csas Tra·1s 

J2ilC.1,....,nalcs y el llr~sil,11CXJ.co,U;J,\M,r~n.56,l<)73 1 p.1C>4. 
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50 mil caucheros muertos.25 

Desde entonces, los ET.mu empezaron a ver en la Amazonia la 

gran soluci~n a la decreciente reserva mundial de materias primas.26 

25/ 

26/ 

En realidad, esta fue la verdadera aportación del. Brasil a la 
2a. Guerra. Vargas se había c·omprometido a vender a .EEUU ma
terias primas y alimentos a precios congelados: los ~nicos g~ 
nadnres fuer0n lo~ empresarios norteamericanos gue int~rmedi~ 
ron en la operacion. Para Vargas, esta fue la pagina mas ne
gra de su gobierno.Galeann,0p. Cit.p. 144 

"La vulnerabilidad estratégica -dice Saxe Fernández- que sig
nifica la dependencia norteamericana en materias primas como 
el petróleo, el manganeso, el níquel, el platino, el estaño, 
el zinc, la bau~ita, el berilio, el cromo, el cobalto, el me~ 
curio, el titanio y el cobre, entre otros, incrementa su "ac
tivismo" político. El problema no es nuevo, desde 1946, por 
ejemplo, el subsecretario de estado norteamericano \\illiam 
Clayton, subray~ la situación en lo~ siguientes términos: "D!:, 
bido al desgaste de nuestra econom1a y recursos naturales du 
rante la guerra, debemos ahora importar muchos minerales y me 
tales ••• Ciertamente hoy somos importadores netos de pr~ctica
mente todos los metales y minerales importantes excepto dos, 
el carbón y el petróleo. Quien sabe p0r cuanto tiempo podre
mns2_eguir adelante sin importar petróleo". 

"Hasta ahora, la historia ha mostrado 3 formas para la adqui 
sici~n de esns recursos: I) una intensificaci~n en la utili= 
zaci~n de los rccurs~s dom~sticos-cuando existen-; 2) un in
cremento en el comercio y en el intercambio internacional; y 
3) la expansi~n y la conquista por medios militares y "no mi 
litares". 

Como puede observarse, este funcionario no tenía ning~n es
crúpulo en "preveer" la posible política a seguir po:r; su país 
en el caso de las materias primas. Mis acfualrnente, los te~
ricos del poder norteamericano no quitan el dedo del,ren~lÓn 
snbre el asunto, pero ahora ya no elaboran meras hipotes1s. 
Esto es lo que dice un connotado profesor de la Georgetnwn 
University de Washington, y no casualmente funcinnario del 
BID: "El mundo tiene hambre de recursos naturales. De cll05 
hay una existencia abundante en la cuenca Arnaz6nica. Estn ad 
quiere especial importancia a ~luz de la actividad p0llt~ci 
de EEUU y de otras naciones de constituir reservas cstratc
~ic~s, accifin que se l1a hecho inevitable por el recrudecimieE!, 
to de las tensi0ncs pol.Ític.:ts internacionales". , .. . .. -- ... 

V~ase, S axe r:e:rp. ndcz, J 0 hn, p~~~-<;.DE,r .1;..i¿.35.t N:1.C Í..Q!!.3-1:., E<li t .Gr}:._ 
Jalvn,Colccc1nn 70,Nn.149,iiex.1071 y Landau,Ge 0 r3c,Op.Cit.p. 
1395. 
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En esa ¿poca, dice ~arcos Arruda, el ~nicn capital brasile

ño invertido en esa zona pcrt-cnc.fa a los terratenientes, que poseían 

enormes extensiones de tierras inexploradas. Las empresas cxtranje-

ras estaban severamente limitadas por el sentimiento de fuerte na

cionalismo predominan te desde la época de Vargas ( presic!ente del 

país de 1930 nasta 1954, con s~lo un breve interregno). 

Fue precisamente en 1a administraci~n de Vargas cuando se 

creó la "Superintendencia dos planos do valorizacao da Amazonian. Se 
. 

suponfa qu~ el ente ser{a capaz de preparar proyectos de inversi~n 

en esa zona, apoy~ndose en la.financiaci~n de los territorios ama

z~nicos. Sin embargo, la financiaci~n nunca lleg~, ademis de que la 

falta de coordinación en sus actividades diÓ al traste con este pri 

1 . f. 27 .mer proyecto p an1 1cador. 

Poco después, cuando Juscelino Kubi tschelf ascendió a la pre

sidencia del Brasil, en 1956, las cosas empezaron a cambiar. Con el 

lema: "50 años en 5n, lanz~ un plan de industrializaci~n masiva, 

destinado a crear la autosuficiencia económica. Entre sus iniciati-

vas se contó la construcci~n de la fantástica capital de Brasilia, 

en el coraz~n del nuevo estado amazónico de Goi~s; y la apertura de 

una enorme y nueva carretera para conectar a Brasilia con la ciu

dad amaz~nica de Bel~n, en el estado de Pari. Asf fue oficialmente 
• . , , . 28 

abierta a los negocios la.region arnazon1ca. 

Un hecho puede cronoreetrarse, sin embargo, como el punto 

de arranque de la invasión extranjera r:1oderna a Ja Amazonia, por ~

bra y eracia del gobierno. Por un dudoso e inexplicable artificio 

aprob~ la ley número 3175, del 6 de j.ú.io 
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de 1957, la quo creaba una z,...na de "libre cornerci<"l 11
-- zona franca--

en Manaus. Según el investigadnr R~senbaurn, como resultado de la 

supresión de todos los impuestos a los bienes impnrtadns, Manaus 

pr0nto fue inundada por cantidad de nbjetos extranjeros cuya St"t-

fisticaciÓn cnntrastaba brutalmente con las verdaderas necesida-

des de los babi tantes amazónicos •. Nadie podría explicar para que 

servían, en medio de la selva, objetos tales cnmo alfombras p~r--

sas, relojes suizos o vajillas de cristal cortado, etc.; entre 

otros cientos de artículos. Lo que sí puede explicarse, 
, . 

aun sin 

entr~r en mayores detalles, fue el inmenso costo que esto tuvo s~ 

bre las incipientes empresas manufactureras allá instaladas, que 

no pudier0n soportar tan ruinosa competencia¡ ruinosa tarJbién so-

bre la balanza de pagos; sobre los ingresos fiscales y, finalmen~ 

te, sobre el incipiente complejo industrial brasileño de la re---
., , 29 

gion centro-sur del pais. 
. - . 

Luego, la política desarrollista inaugurada por Kubits-

. check, diÓ otro paso decisivo en su afán de penetrar al Amazonia 

sin un proyecto que pudiera co~siderarse m!nimamente planifica

dor. Nuevar.1en te se decretó la "internacionalidad" de las aguas 

del río Amazonas. Es decir, un punto estratégico -- y no sólo en 

el plano militar --, era creado para que los extranjeros instala

ran fábricas y abrieran campos de aterrizaje sin ninguna subordi

naci,!;n a las leyes del país. Millares de "turistas" inundaron Ma 

naus ante ta1es garantlas, en tanto la inflación hacía estragos 

s0brc los habitantes de aquella ciudad y sus regiones vecinas)O 

29/ R0 senba.un II., Tylcr, Jolm, "Policy ma1dng f,-,r thc Bra:;ilian i\m.!! 
zon1! U. S.A., 1971, citado p('lr Arrucla en 0p. Ci t .p .165. 

30/ Ibidem 
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Lo m~s curioso de este asunto, si no fuera pnr sus dram~

ticns costos sociales, es que Kubitscheck nunca dej¿ de mencionar 

que se proponía crear un país industrializado que fuera una poten 

cia. La cuesti~n consistía en que estaba se~iamente persuadido 

de que s01o podría lograrlo a través de los capitales extranjeros. 

Igualmente, las metas planteadas por su gobierno, si bien fueron 

estudiadas lo suficiente en algunos casos, tuvieron el defecto de 

f ocalizarse ~n el centro-sur del país, negando así uno de los ob

jetivos qtl.(:! supuestamente el presidente se hab{a planteado: la in 

tegraci~n económica regional~ 1 

En 1963 el gobierno Goulart, pretendiendo desarrollar sus 

objetivos de planif icaciÓn económica, creó la "Superintendencia 
. 32 

para el desarrollo del Nordesten (SUDENE), la 
, . . . . 

cual estaria d1r1g~ 

31/ 

32/ 

Un estudio más detallado de los objetivos y algunns resulta
dos del gobierno Kubitscheck en Brasil, pueden verse en el 
artículo, "El. Presidente Kubitscheck: el impulso industrial 
y la operaci~n panamericana, 1956-1960, en 11 Revista Latinoa
méricana", anuario de Estudios Latinoamericanos'1 No. 6, Fac. 
de Fil.y Lts., UNAM, México, 1973. 

Es muy importante mencionar los antecedentes del SUDENE ya 
que la regi~n de su actuaci~n e& decisiva para entender mu-
chos procesos que luego tienen lugar en la Amazonia. Así, su 
antecedente arranca del año 1959. En ese entonces, un grup0 
de trabajo gubernar.1ental presentó sus conclusiones sobre ~a 
región estudiada, mismas que fueron : a) "El sistema economi 
co nordestino se basa en un sector agrícola de muy bajo ni-
vel tecnol~gico; b) El sector que no se dedica a la agricul
tura consiste Únicamente de servicios complementarios a la 
actividad pr0ductiva b~sica (zafra); e) Existe un alto nivel 
de subempleo y desempleo; d) Estas situaciones generalizadas 
se tornan agudas por las sequías periódicas, afectando sobre 
todo a quienes viven de la agricultura de subsistencia; e) P.!!; 
ra escapar a esta situaci~n y por iniciativa propia, una PªL 
te emicra -- huye -- de sus regiones~ 

El estudio, finalmente, pr~scntaba una serie de rccnrncndaci~ 
nes entre las que sobrcsal1a aquella que opinaba que "las 
formas más adecuadas para resolver el prcbler.1a de los nexcc-
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da a sacar de su lctarco a la ya tradici011alrnentc deprimida ccon~ 

mía nordestina y, en mayo de 1963, lns incentivos fiscales se ex-

tendieron al Amazonia. La ley 3244 otorgaba, entre otras, estas 

garantías para los em?resarios que se instalaran en aquellas regi.Q. 

nes : 1).- Exenci~n parcial o total del impuesto a la renta; 2).

Altas deducciones de impuestos a la exportación; 3).- Exención 

f{scal a la imp0rtaci~n de bienes destinados a manufacturar pro-

duetos para la exportaci~n; 4).- Pr~starnos bajfsimos para finan-

c'iar la producción; 5) ·.- Facilidades para instalaciones infraes-

tructurales; 6).- Mano de obr~ disponible a un bajo nivel salari

al1r33 

Sin embargo,los proyectos del Gobierno Goulart se qued~ 

ron archivados y ya no pndrÍa aplicarlos. En 1964 un gnlpe de es

tado lo derriba y los nuev"s dueños del pnder muy prnntn demostr,g. 
, 

rian tener su propia estrategia en torno a ln que en adelante d.!:_-

berfa ser el desarrollo socioecnn;;mico. 

Por lo pronto, un año después de su ascenso al p0der, los 

• f , • I militares golpistas irrnan un nuevo "Codigo Minero" que concedia 

a las compañías extranjeras las mismas oportunidades de explota-

ci~n de los recursos del subsuelo de que disfrutaban los inversi~ 

dentes" de agricultores se encnntraba en la expansión de la 
colonización dirigida a la Amazonia, aprovechando la infra-
estructura que ya se estaba realizando~ (Recu¿rdese que para 
entonces ya se construfa la nueva capital, y se conegtaba a 
la misma cnn la ciudad de Belén, en el estado de Para.ll.L.) 
Véase el artículo de \rania Portn Tavares y Claudio ~·lonteiro 
Considera: "La colonización dirir.:ida no Brasil": suas posibi 
lid acles na rer.;iao arnaz 0 nica',' IPE..t\, n;PES, RÍo de Janciro, 
1972, Drasil. 

33/ "Brazilian Trends',' Sao Paulo, abril de 1971; citado p0r Arr!::, 
da en Op. Cit. p.167 
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nistas nacinnales. Para 1967, un nuevo artículo de la constitu--

ci~n cancela todas las restricciones a lns extranjeros en la com

pra de tierras vlrgcncs en el Brasil, con la condici6n de que se 

comprometieran a iniciar la industrializaci~n o el desarrollo de 
34 

esas tierras en un plazo de 10 meses. 

Y como para reafirmar que la cosa iba en serio c0n el Ama 

zonia, a inicios de 1967 se crea un ente similar a1 SUDENE: A la 

'.'Superintetidcncia del des.arrollo del Amazonia" ( SUDAM ) , c"n sede 

en Del~n, ~e le asigna el cometido de planificar, ejecutar y coo

dinar el desarrollo de aquella región, con el apoyo del llamado 

"Banco del Amazonia". 

Para 1969 se crea un organismo cuyo puro nombre revela su 

extracción netamente militar: el "Fondo para el Desarrollo de A-

reas Estratégicas~ Coordinado pnr la presidencia de la república, 

"tiene el objetivo de apoyar financieramente programas o proyectos 
. , , . 

de alta prioridad, en areas ~strategicas, para el desenvolvimien-

to nacional".35 

En junio de 1970, el "Programa de Integracinn Nacional" 

( PIN ), consideró necesario "atacar varios frentes" (sic), en su 

pri~era fase de ejecución, entre los que resaltaba la construcción 

34/ Buarque,Sergio, La tierra, ¿ Cu~nta tienen lns extrunjeros ? 
~~rnns clel_...I..::1:!• , alío I I, Nn .23,Ago-Sept.,197G. 

35/ Dnthcl0 Da Silva,H...,racin : J\ PnlÍtica Brasileira de Intcr;ra 
e N · e • 1. ¡·· •• • 1 1" 1 ~. ' r. '· . - I 1' ,.. .. • ' o 74 "'1- ...., .ao ci 1nnn., >J.asi. ,_::..'.:)...;.._<;_~.:!l.1-:..:.S::.~·.:!3.:...'::~.--'~.~'r.1ay~--ltlll •. L, ',1~n.,) 
Pnr otra pa1·tc,hace:71n~> en.i:asJ . .s snl>rc la crc~-:.cinn y nbjctivns 
ele t<1n sin::;ular ente "ecnn~uicn-l.lilitn.r" •. Un i·L~aLiclat1, scgtÍn 
veremns ac\cL"tntc, estn ya fnrr.:aba parte de r1lnnc.s c:is trcnr-.es 
espec.Í f ic0s, tal es cn1i10 !'i ub0rdi nar el des arr'"'l ln snc inec'"'n~micn 
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~.6 

de la carretera Transarnaz~nica y la Cuiab~-Santarcmi la ÍQplanta-

ci6n de un pr0grama de colonizaci~n oficial en la Arnaznnia y el 

levantamiento radargrarnétrico de gran parte de la 1:iisma. Estns 

objetivos luego fueron ampli~dns, pasando a incluir la construc--
37 

ci~n de la carretera "Perimetral Nortett; el fortalecimiento de nú 

cleos avanzados en Anazonia y el apoyo a la actuaci~n de dos ban-
, 38 , 

cos en aquella reginn. Todos estos objetivos pasar1an, a1 inicia~ 

se en 1972 ,. a formar parte del llamado "ler. Plan Nacional de 

Desarrollo ·1972-1974". 

Pero como este plan fue en realidad el primero de gran e.!!. 

vergadura que sobre colonización se llev~ a cabo en la k~1azonia, 

co~entaremos brevemente tuiles fueron algunas instancias decisi-

·vas para su iraplementaci6n, en vista de que luego nos servirin 

para entender muchos fen~rnenos sociales que, a mediano plazo, se 

dier~n en aquella regi~n y que mis adelante presentarenos. Por 

lo pronto, tenemos que de acuerdo con las af ir~aciones de lns prQ 

pios técnicos del gobierno, la·s razones básicas que habían hecho 

pro1"20Ver, históricamente, la colonizaci~n en el Brasil, " eran 

a las tesis de la "seguridad nacicnal". Por lo prnnto, a ;;1e

dida que avancemos en este terna, irenos haciendo claro como 
el ente ~e que se habla, era apenas la punta de una cadeja 
con implicaciones no s~lo amaz~nicas sino, incluso, interna
cionales; en vista de que los militares tcnlan elaborado to
do un proyecto basado en las doctrinas "geopolíticas" de lns 
te6rícos de la Escuela Superior de Guerra del Brasil. 

36/ Véase el. anexo No. VIII 

37/ Véase el anexo No. IX 

38/ Véase, Da Silva, en 0p. Cit. 
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polÍ t ico-mili tares y socio-econ~Lii e as'! Las prime ras, obcdec.f an a 

la necesidad de ocupar el tei.·ri tcrio y carantizar las fronteras. 

Las segundas, se deblan a pre0cupaciones de justicia sociali ac-~ 

ceso a la propiedad de la tierra, al empleo, a la incentivaci6n 

de migraciones interrurales, contraponi~ndolas a las rural urba--

nas. Igualme~te, se necesitaba atender la demanda de alimentos, 
, 39 

promover el progresn social y extender la frontera agricnla~ Pe-

ro en los años 70s., según ellos nisQos lo recnnocÍm, se trataba 

de "reducjr las tensi.~nes sociales en áreas agrícolas y evitar la· 

migraci~n, considerada excesiva, hacia las grandes ciudades~ 40 

El esquema colonizador implicaba que los nuevos habitan 

tes amaz~nicos se instalaran a lo largo de las carreteras feder~ 

les en construcci~n. Las migraciones proceder{an de donde antes 

ya lo habían sugerido los técnicos, es decir, desde el Nordeste. 

Según palabras de los planificadores, se trataría de "integrar las 

estrategias de ocupación económica del Amazonia y de desarrollo 

del Nordeste; creando, de este raodo, condiciones para incorp~rar 

a la economía del mercado amplias fajas de población antes disue_! 

tas en la economía de subsistencia, condenadas al atraso tecnol~

gico y a la perpetuación de un drama social into1erable'~41 

Por otra parte, se calculaba que el "costo medio de asenta 

miento de una f arnilia nordestina estaba sobre de unos 2547 dÓla--

39/ " · c·t • an 1 a, 0p • 1 º 

40..( L0Co Cit. 

41/ Loe. Cit. 



118 

res al afio, inferior a los 3491 de ~tros países en similar~s con-

. . L 1 . . , f. . 42 d.icioncs. a co on1zac1on se presentaba, pues, auto inanc1able'.' 

En este proyecto est~ban bastante bien esbozadas las lÍ--

neas generales y la forma como los planificadores gubernamentales 

entendían se deberfa desarrollar el Amazonia. Se trataba, en o--

tras palabras, de realizar un plan de profundas implicaciones pn

lÍticas e, inclus("i, mil.itares; a base de "reducir tensiones" en 

las zonas más c~nflictivas: las del Nordeste; llenando con esta 

gente. e 1 gran vacío amazónico, haciéndolos incorporar, 
, 

segun su 

concepto, por la senda de la economía de mercado, es decir, del 

capitalismo. 

En todo esto era claro,sin duda,que el gobierno estaba 

alentado pnr el ~xito previo de la colonizaci~n de la carretera 

Delem-Drasilia, construida en 1960. En ese sector, 14 años de~ 

pu~s,la poblaci~n hab!a saltadn de 100 mi1 a 2 millnnes y ya exi~ 

t!an tam~i~n varios millones.de cabezas de ganado. La cuesti~n 

que había de considerarse, pero que al parecer no lo fue,era que 

las tres cuartas partes de la carretera Be1én1-Bras ilia atraviesan 

no la selva sinn el altiplano, donde las condiciones para la agrl 

43 cul tu:ra son muy favorablesº _ 

42/ Loe. Cit. 

43/ Cf1·. el ar::.Ículn ~in firrna: Ana:;onia, ¿, Infierno Verde " Cuer 
Ilf' ele la Aoundanc1a ?, revista Pr.blaci .... n, Df)gntá,Cnlnmbia, V~l • 
.1,No 1,p.4 
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Sin embarco, el gnbierno se lanz~ a la aventura; sus pla-

nes eran instalar en Ar.iazonia entre 1CJ72 y 1980, a 5 millones de 

colnnos, con lo cual esperaba resolver, comn dijimns, lo que con-

si<.le raba "cxcc so de poblací~n" de 1 l~ordes te. Sin embargo, desde 

un principio las advertencias fueron en el sentido de que dicho 

objetivo no se lograr!a, pues para 1980 el Nordeste aumentarfa en 

casi 10 mill~nes su po~laci¿n, o sea el doble del n~mcro de colo

nizadnres en el Amazonia. "Para el exceso de poblaci~n en el No!, 

<leste hay ~ue adoptar soluciones distintas a la simple. y engafiosa 

transfere~cia de masas humanas, '' ••• declaraba el economista Glycon 

de Paiva. "La r\rnazonia no puede ofrecer soluciones milagrosas a 

. . , d - . T1 44 problemas que se originan en ra1ces 1st1ntas. 

Pero desde un principio estaba claro que el gobierno no 

se disponía a enfrentar las "raíces d·istintas" de que hablaba Pai 
. , 

va, quiza pnrque dentro de sus planes no entraba la voluntad de 

realizar una reforma agraria que tocara, aunque fuera levemente, 

la vigorosa estructura terrateniente que tenia sumido desde hacía 

muchn tiempo en el atraso al Nordeste. 

Y es que desde el ndesiderátum" que se inició con el de--
,. 

creto del "CÓdigo Minero", de 1965, ya nadie podría abrigar dudas 

acerca del car~cter d~l nuevo r~gimen militar, que se veía total-

mente decidido a favorecer la penetraci~n de capitales, sobre 

todo los extrnnjeros,para explotar el Amazonia. 

4fl/ Ibidem,p. 2 
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Pnr esto mismo, el lanz::unicnto del II Plan Nacional de D!:, 

sarrollo 1975-1979, cuyas líneas directrices eran muy claras con 

respecto a los grupos que se iban a favorecer, no hizo m~s que 

reafirnar la lfnea econ~mico-polftica en que los militares se ha-

llaban complctaraente inmersos. Se afirmaba~ de acuerdo con el 

"Programa de Polos Agropecuarios y Agr0minerales del Amazonia 
~ 

( ) . 1 . 45 , 
·roLA~.\AZO~HA , dependiente del II P an mencionado, que se hab1an 

localizado 15 polos de desarrollo prioritario en el área de que 

se trata, ?- que aprovechando la infraestructura ya existente -- S.Q. 

br.e todo las carreteras y 1os recursos hidroeléctricos -- "se lle· 

varía el progreso social y el desarrollo socioeconómico a la re-

giÓn"; tal y como lo definiera el presidente Geisel, encargado de 
46 

tomar las decisiones sobre estos asuntos. 

Así se hizo y los polos más importantes comenzaron a de-

sarrollarse. Ellos eran, de acuerdo con los especialistas del 

Planeamiento de la Presidencia de la República, el comp1ejo "Xin

gÚ-Araguaia'' ( Agropecuario: A.P. ); el "Carajás" (que .lo sería 

de mineral de hierro o Agromineral: A.M.); el Trombetas" (Bauxi--. 

ta: A.M.); el "Pre-Amazonia Maranhense ( A.P. ); el "Rondonia" 

( Mineral de caserita: A.P. )_; el "Acre" ( A.P. ); el "Tapaj~s" 

45/ 

46/ 

Véase, Cavalcanti y otros, "La vocación forestal de la Ama
z0nia'', Bnl et .Ín Ecnn~mico t IPEA, Río de Jane iro, 197 4 • Br a
si l. 

Cfr. la nnta: "Brasil, visita de Ge is el a i.1éxic 0
1} Ct111cillcr Ín. 

del Brasil, nnta oficial,1978. 
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( ColnnizaciÓn y A.P .. ) ¡ y el "/,\ar aj~" ( l\...P. ) • El resto de 

los p0los serían clasificados como "sccundarios":'-7 

Secún los técnicos del planteami cnto --- y cuando el mis

mo era sólo un proyecto -- "la estrategia c~nsideraría al Norde.§_ 

te, a la Amazonia y al Centro - Oeste dentro de una pol{tica gln 

bal, que ve en su conjunto estas tres regiones en el flujo de 

factores de producci¿n entres! ( para mejor•combinaci~n de mano 

de obra, tJ.erra y otros recursos naturales'~ 48 

Por lo menos, nadie podría argumentar que los militares 

no estaban "embarcándose en un proyecto a largt" plazo para la o

cupación sistemática y el desarrollo racional con carácter perm~ 

nente''~ según gustaba decir el propio Geisel~9 

Así, de acuerdo con Cavalcanti y sus técnicos de la Sub

secretar1a del planeaniento de la presidencia, la estrategia de 

los polos ser{a total y abarcar{a varias regiones, pues, p.e.j., 

en Sao Luis Itaqui y en Belén, en e1 Nordeste, se instalarían si 

47 / Véase e1 anexo No .X· que muestra claramente los 15 "polos" 
de desarrollo y su ubicación geográfica dentro del mapa am~ 
z~nico. Por otra parte, es importante sefialar que los pro
yectos señalados c0n asterisco, están justamente instaladt"IS 
cerca de algunas fronteras internacionales. As1, el compl~ 
Jo Rondonia, ln está junto a la boliviana. El del Acre, jug 
to a la c0nfluencia de lns límites de Perú y Bolivia. Final 
nal1.1cnte, un tercer co:nplejn que está considerado cornn "se-
cundario", el de Roraima, queda exácta¡;-¡cnte donde el terri
torio brasileíln penetra como u~a cufia -- para utilizar los 
mismos términos del geopolítico ).lercado JarrÍn --, entre 
las fronteras de Venezuela y Guyana. 

48/ Cavalcnntiprp.Cit. 

49/ 11Brasil,vif;ita de ••• ", 0p. Cit. 
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derÚr[!icas que transformaría la bauxita en aluminio. Según el 

Plan, "est0 implicaría una gran movilizaci0n de recursos financi~ 

ros, materiales y humanos, los cuales exigirían la acci~n direc-

ta del gobierno federal, de CQprcsas gubernamentales y privadas 

y de los g0biernos de los estados de Pará y Maranhao. El total 

de inversiones previstas es del orden de 58 bill0nes de cruzei--

ros ( U.S. 7.7 billones), de los cuales 28 son para el período 

de vigencia del II Plan Nacional de Desarrollo~ SO 

Para la región oriental del Amazonia, los técnicos tenían 

el complejo mineror.i.etalÚrgicn de ncarajás- Itaqui", que se cale.!:: 

laba costaría 10 billones de cruzeiros. Según ellos, entre los 

estados de Goiás y Pará existían grandes lechos de fierrn, esti

raados en 16 billnnes de toneladas. Los cálculos era producir y 

exportar mineral de fierro por 12 billones de toneladas en 1979, 

lo.cual alcanzaría su plenitud en 1986, época en que se produci

rían 150 millones de toneladas: la misma cantidad que Brasil pr!.! 

<lucía en todo su territorio el ,año de 1976. Para poder dar sal..i 

da a esta gigantesca producci~ri, se hablaba de la construcci~n 

"' de una vía para ferrocarril de 890 ~il~metros y una terminal 

tima Pª!ª barcos de 300 mil toneladas.
51 

mar1:_ 

En la regi6n del río Trombctas (en el estado de Par~ y 

muy cerca de Guyana y Surinam ) ; se invertirían 1.6 billones 

de cruzeiros en el período 1975-1979, para que un complejo meta

l~rgico produjera aluminio con las vastas reservas de bauxita de 

esa zona. Se ca1culaban producir en el perÍ0do señalado 10 mi--

lloncs de.toneladas del metnl ..,.. __________________ .. ____ _ 
50/ Cavalcanti,0pº Cit. 
51/ Lnc.Cit. 
52/ Lnc.Cit. 

. 52 aludido • 
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El proyecto :'.1-1::·1.u-.s ( .\l1L1inin Bras.ildin ), 

vertir en el pcrÍndn del II Plan r:cncion;tdo, 9 hillones de cru--

zcirns. Una planta sidcr~rgica producir{a en las prnximidadcs 

de Bel~m, al~mina para la intermediaci~n del proceso ¡lrnductiv0 

llcl alur.1inin. Para el mismo proyecto, que se completaba cnn el 

ya sefialadn del r{n Trombetas, se estaba c0nstruyend0 en 1976 una 

hldrnel~ctrica que, aprovechando el río Tocantis, cnnsumirfa tam 

bién 8 billones de cruzeirns.53 

Todos estns planes que después se ejecutarían en mayor o 

menor medida,eran los que el. prnyectn POLA~·~.AZ0NIA definía· como 

los "agr0minerales11
• El procirama pecuario hablaba de permitir la 

elevación del ganado en la Amazonia hasta llegar a 5 millones de 

~abezas para 1980 
. . , 

s1n que se mencionara cuantas cabezas se te 

n!an en 1974. Las regi~nes beneficiadas 

an ~l norte de Minas Gerais,el de Goi~s 

c0n dichos programas seri 
,54 

y el sur de Para. Dentro 

del pr0yecto POLAtl.\ZONIA la pecuaria representaba, en 1975, el 10 

por ciento de la economfa de la regi~n amaz~nica, seg~n calculaban 

l0s técnicos del planeamiento. Se conte~plaba apoyar el rubro con 

fuertes cr~ditos e incentivos fiscales,sin que se especificara qu~ 

f . . , d. t d 1 . 55 sectnres se bene 1c1ar1an 1rec amente e ns m1smns. 

53/ 

54/ 

55/ 

Loco Cit. 

Véase, Da Silva l3othello, Horacio, nPolÍtica Drasilefia de In 
tegraci~n Nacinnal", Boletín Eco~Órnico, IPEJ\-INPE.S, Río de -
Janciro, 1975, Brasil. 

Véase, ;,;czquita, Alamir, "Subsidins a la Política 
ci~n de la Amazonia Rrasileíla~ Dolctfn Econ~micn, 
Janciro, 1975, Brasil. 

cJc 0cup2.-
IPEA, R.Ín 
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Un datn curioso en este aspecto es que el SUl>f.i.i, ente r,1 0 -

hal del proyecto arnazÓn5co, reconocía "poseer un precario conocí 

nicnto de la situación rca_l_, en térrnin0s físicos, del conjunto 

l 1 t . 56 E t 1 b <e os proyec ·os pecuar,1os. · n o· ras pa a ras t esto significaba 

que aún clesconocfan los posibles efectos ambiental.es que causa--

r.Ían 5 r.iillories de vacunes pastandC" en Alllaznnia. Por ln pronto, 

e 1 SUD.!\1.: preve Í a 1 a fo rrnación de pastizal es en una ext ensiÓn co-

rrespnndiente a cerca de 3 millones de hect~reas en 6 afias. En 

'ese 1975, -ya el desmataniiento -- léase deforestación -- "dejaba 

cnmo. desperdicin 90 millones de 1aetros cúbicos de r:iadera'~ Así, 

decían los tecnócratas del gobierno brasilefio", se evidencia pa

ralelamente la "gran v0caci~n forestal" del i'.,_mazonia, "pues al 

ser el. recurso más abundante de la región, tenía una gran impor

tancia corno fuente de divisas~ 57 

Finalmente, algunos proyectns c0nsiderados comn secunda--

rios, se agrecaban a la lista agropecuaria. Se hablaba, por eje~ 

561 Loe. Cit. 

57/ Según algunos cálculos de los técnicos del SUDA.\\, en el año 
de 1976 el Amaz0nia representaba un potencial impresionante 
de madc ra: 67, 000 millones de ltlet r0s cÚbi cos. Se cale u laba, 
igualmente, que el so; de las reservas del Brasil estaban 
aquf, así como un tercio de las de todo el planeta. Así, p~ 
r a algunns "e conorni s t as 11 que "razonan" al r:1argen de tod0 
criterio ecol~gico, el valor ~onetarin de dicha madera as-
cenderÍa a la astronómica cifra de 500,000 millones de ac:;1a 
res; suma que podría ser suficiente no solo para conscr;uir
con creces las divisas de que hablan los t¿cnicos del pla-
neamicntn, sino para dar lugar a la '.nás descabellada de las 
"ideas" que alguna ve?: pudiera bullir en la mente de los r..c:. 
bcrnantcs brasileí"i0s: nagar la gir,antcsca dcud;1. externa --Ja 
nás alta del planeta_:_ con la venta.de la madera de la. re
cién a:!;az~nica, tal y (;QfllO lo afirr~ -- según el diario "FoJ:. 
ha de Sao Paulo'' el presidente del Institutn del Dcsarrn 

í 
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plo, <le ~uc los colonizadores que sicuicran instal~ndose al .borde 

de las carreteras, 
, 

serian ap0y a.dos para crnprend e r en s1.1 pcg u e fía-

prnpiedad, cultivos básicns ••• "que no dependerían ncccsariar.lCn

tc de las condiciones del r.iercadn 1
:
58Lo cual, ciertamente, dife--

ria del Primer Plan Nacinnal en el aspecto de la colonizaci6n, 

el cual habl~ba de incorporarlos al mercadn capitalista. La pe~ 
, . 

ca ni1!azon1ca, a pesar de su impnrtancia en medio de la gigantes-

ca masa 1Í~uida que all¡ circula, no sería considerada, ya que cl 

'gobierno d'esconocÍa el potencial pesquero de la región. 

Estos son pues, a grandes rasgos, lns planes que nns inte 

resaba citar. A estas alturas debe parecer totalmente evidente 

que los militares practicaron con el Amazonia una especie de poll 

tica de nlaissez passe1:'~ es decir, dejar entrar al ;':.n:azonia a t.!:! 

dns aque1los que, trayendo capital, quisieran invertirlo en ella. 

El gobierno se comprometía a que no faltara ni la infraestructu

ra ni la mann de obra; ademis, sefialaba 10s objetivns priorita

rios en que deberfa invertirse. La respnnsabilidad total por el 

futuro del A~aznnia, habla sido asuraida y planificada por los rai 

litares casi hasta el Último detalle. En este sentido, la polÍ-

tica previa que vislumbraba Kubistcheck para el Brasil en general 

y la 1\rnaznnia en riarticular, era llevada hasta sus Últimos cxtre 

rnos por los generales brasilcfios. 

llo Forestal ( sic ), Paulo Accvedo .Berutti. 

Véase "Folha de Sao P~ulo'; San Paul()• Dras.il, 4 de Diciem
bre <le WTCJ. 

58/ l·iezquita, 0p. Cit. 
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Sin embargo, una prci.;unta se ·antepone a todo lo que lleva-

1•1ns c:,plicado, ¿ a qué rcsultauns estaba cornluci~mio n había co.!l, 

uucic..ln la ser.ie febril de activi<l~dcs y proyectos en (}Ue se había 

enfrascado el cobicrn0 en e~ Amaznnia ? Veamos: cuando en 1976 

el Il Plan Nacional de Desarrollo habfa arrancadn y ya se hablaba 

en la cancillería brasilefía de la idea de intentar un "Acuerdo de 

Conperaci0n 1'.mazón i ca',' un a rcvi s ta me xi can a i nf orlllaba, recngi end0 

. . 1· . . 1 59 " op1n10nes de algunns ana 1stas 1nternac1ona es, que se hab1a desa 

iad0 a nivel mundial una.intensa pol~mica en torno a lo que se e~ 

talog~ba como un desastre ecológico de gigantescas proporciones~º 

Según se decía, al explotar la selva desaparecería "uno de 

los pul1ilones verdes del planeta".· ¿ En qué se fundamentaba esta 

alariila ? Los propios técnicos del SUDA/,¡ nos daban involuntaria-

mente la clave r>ara entenderlo, al estimar que "el Brasil tendría, 

hacia e1 afio de 1981, la mayor reserva maderera del mundo y esta

rá en c0ndici0nes de dominar el mercado de especies trouicales'.' 61 

Fund~nentalrnente, los ec~log~s temían que la tala de ~rboles lle

gara a alcanzar propnrcion~s de cat~strnfe. Sobre todo cuando a 

59/ Véase el artículo S/F, 11 I3rasil, la Araaz0nia y otras riquezas'~ 
en Revistª=_slS_ .... Cornerc;i0 Exterior, Sección Latinoamericana, }.!a 
Yo de 1976, No.5, Mexicn, pag. 548. 

60/ Quiz~ sea necesario referirse a las primeras líneas que un 
erudito investigad0r inGlés, Norman Lewis,escribiÓ en el 
l?r~l()go de un laq;n art1culn aparecido oricinalmcnte en el 
influyente diari11 "Thc Observer" de Londres. Dice as.Í :"La 
sel'-;a del .:\mazanas, con una superficie mayor a la de Eur0pa,. 
esta en peli&ro ele desaparecer por cnrnplctn. Y para quienes 
piensan que esto ·-- cor.lo la cxtinci;;n de las ballenas -- nn 
les concicrnc,hay nnved;:i.t.Ics dcsa~;r.::.clables. I}s muy pn!3i b1e 
que el inundo no pueda sobrevivir a esta cat~strofe ccolor,icn..'! 
Véase a Lev.ris Norman, op. cit. 

61/ "l3rasil,la J\rnllzonia y otras riquezas", op.cít.p.548. 
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"la venta ele 1nadcra para captar div'isas 11
, se agregaba el pr0 yec-

tn CJ.UC antes mencionarnos de cnnvcrtir parte de la zona en una 

rcser\'a can adera. 

Por lo prnnto, la revista de que hablamos da cuenta del 

mu 1 ti millonario proyecto de 1 magnate norteamericano Ludvdg, un 

aventurero que aprovechando la escasez mundial del papel -- pero 

s0bre todo los "buenos oficios" de los ocupantes del Planaltn --

sede del flpbierno brasiieño, estaba creando una gigantesca plan

taci~n de ~rboles selectos para producir celulosa~2 El debate e 

62/ Una de las voces m~s autorizadas aue primero se escucharon 
sobre este asunto, fue la del erudito antrop~1ogo y exper
to en el Amazonia, Dr. Darcy Ribeirn. Dijo lo siguiente: 
11 l•lás allá de e 1 poder des true ti vo de la economía extract l
vista forestal¡ más allá de los intentns larvados de colnni 
zaci~n granjera con campesinns nordestinos, han surgido dni 
formas todavía más catastróficas de destrucción: primero la 
tentativa b~rbara de convertir la selva en oraderas oara la 
crianza de ganado, que está siend,... llevada a cabo sobre mi
llones de hectáreas en la frontera sur del Anaznnia brasile 
na. Segundn 7 los experimentns de sustituir el bnsquc nrigi 
na1 por plantaciones · a·e especies "exóticas, c0r.10 la "8J:ie li
n~', en inmensas extensiones de la frontera norte (exacta-
mente a ln largo del río Jari, al norte de Par~, que es dnn 
de csti la plantaci~n de Lud~ig; H.L.). La priGcra amenaza 
ha sido concretada pnr empresas extranjeras (se refiere a 
la intrnducci~n de ganado; H.L.), cnn subsidio estatal;tiE'!l 
de a expandirse y en pocns afies hari un desiertn <lo~<le an 
tes florecía la sel.va. La segunda a:ienaza la realizan node 
rosas trasnacionales, que en su af~n de lucro especulan' ca~ 
la crisis de la producci/;n ;:¡undial de papel". Véase, Ili-
beiro Darcy, Op. Cit • .X.Asimismo, para r.iás inf0rmaciÓn sobre 
1 as andan.::: as de 1 magnate norte arne ri cano de que aquí se ha-
bl a, así co;:io del puntual a:,oro que recibió de parte del B.!:2 
bierno br~sjlefio! 

Véase el d0cumentn-an~lisi s de :.tarcos /i..rruda: " Estudio de. 
c:-tso !fo. 2: Daniel !:cith Lufr.·:i::;n, en.-;rrucl~, Op. Cit. p.p. 
45 a 136. 
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, 
et~ n t r aba en un a pre:; unta : ¿ De lJ e r 1 a ! ) r e ~; e r va r s.c l. a in 

;:: en s a s ~ 1 v J. o se da. r Í a p as O' 7 e o r.1 o e 1 gobierno a los :;¿ 
. , 

~!é!"1tescos pr0yectos agr01:iincrales, agr1c0las, c~naclcrns, forcst_!l 

les y de colonizaci~n ? De acuerdo cnn los dat0s.de 1976, se 

c~lculaba que para ese entonces ya se llevaban convertidos en p~s 

tizales 7 35,bOO l~il~mctros cuadrados del !unazonia. Y ?i se rea-

lizaban los planes del SUDAl.í (los que ya vimos <lesslozL?.dos), esta 

cantidad se ·duplicar~a hacia 1980~3 

Pero estos no eran todos lns resultados que internacional 

nente se destacaban, pues p.e.j., la revista que ya citamos agre 

gaba los siguientes datos: "Por todas partes, mediante inversio-

nes masivas y creando espaci0s, se iilDdifica el futuro de la Ama-

zonia. Una empresa explotadora de manganeso e::-i Ar.iapá intenta, 
, 

a1 parecer, dedicarse a la caña de azucar. P0r ello, las 100,000 

hectáreas que abarca el proyecto ( "no compramos terreno sino es 

pacio" ) deberán ser transforraadas. Será necesario nconstruir" 

la tierra, rompiendo la capa de laterita mediante la permeabili

zaci~n de los suelos y corrigiendo su acidez con.400 ,ooo tonel~ 
das de cal. n Con sol y lluvia en abundancia y el bajo precio 

del terrenn,·la A~azonia puede revolucionar el mercado rnundial 
, 64 

de la caña de azucar'.! 

63/ 
64/ 

11 nrasil, la i\.r.iaznnia y ntras 11.iquezas",np. Citop.548 
Varias cosas ÍDportantes resaltan en esta dcscripci~n: a) 
Un~ cr;¡prcs a de clic a.da a un rubro econ~mi co espec.Íf i en puede 
"snltar" con toda facilidad, a la cxplotn.ci~n de otro t0t<l,l 
mente c1ifcrc:1te; esto c.s un rcflcjn de la política de cnnc.s:, 
si0;1cs irre.strictas e irresn0nsablcs de nartc del c0b:icrno, 
la e u a 1 e s t ;:Í 11 e v a n el o a 1 e a~ s e e o l Ó r; 

0

i c o ~1 u e y a r.1 e 11 e i o n amo s ¡ 
b) La tierra arnaz~nica, para ser útil ar;r:Í.cn.la111ente, debe 
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I!;uallilcnte, corno las riqucz;as 
,. . 

~1~1azon1 e as han sid0 plena--

mente compr0_b::ula.s y las facilictac1cs otnr[;ítdas para su c.xploia--

ci~n est~n a la vista, desJc inicios de la d~ca<la de lns 70s. se 

observa una verdadera avalancha de poderosas empresas. " Por 

eso, en los medios financieros se afirma que lns bancos extranj~ 

ser previamente transformada; e) quedaba claro ta..-nbién que 
para re~lizar una empresa agrfcnla en medio de la selva, se 
necesitaba tal cantidad de capital qu~ p.e.j. los c 0 1oniza
dores~nordestinos llevados pnr el gobierno, nn p0dÍan pnseer. 

Esto fue lo aue hizo, cnmn lo mostraremos adelante, 
que la polftica d~ colonizaci6n con hombres haya sido cam
biada por la de las grandes e;;1presas. Finalmente, puede ob
servarse c~mn a lns negociantes internacionales nn les inte 
resa mínimamente producir oara satisfacer el consur.io ínter 
nn del mercado brasilefio. ·En este sentido, tal vez sería -
importante mencionar el caso del proyectn de Ludwig, a lo 
lar~o del r.Ío Jari, mismo que se connce corno "Jarilandia". 
Segun Arruda, se intentaría crear "el arrozal rnás grande 
del mundn", 1:iismo que hacia 1978. estaba ei:ipezando a prndu-
ci~ 8 toneladas por hect~~ea, contra las 5.7. obtenidas en 

. paises avanzados c01;i.o Japnn. En este caso, Luc.hdg estaba 
organizand0 a los mejores expertos norteamericanos para que, 
una vez obtenido el prnducto, una. parte fuera vendida en el 
~~az0nia, que irnpnrta arroz del sur; pero 1, may0r parte s~ 
ria canalizada hacia el mercado potencial. mas favorable en 
la actualidad : Europa. 

Esta política de las trasnacionales hace m~cho tiempo que 
funciona y es evidente que respnnde a la logica de las ga-
nancias. As{ pnr ejemplo, Gerard Garreau, un experto en -
cuestiones relacionadas c0n los alimentos y el 11 agrobusiness·; 
decía ·recientemente: "Desde el momento en que la f abricaciÓn 
del bistec parece más renta ble que, por e j.:=:i1plo, la del au t.!2 
rn~vil, se ve a Renault tornar una participación en la General 
Alimentaria, y a la Volkswagen instalarse en Brasil, en ceQ 
tenares de miles de hectáreas para criar allí bovinos. Las 
multinacionales se es tá1í. abal anzandn en alud snbre la se 1.
va amaz6nica, roturándola para crear allí ranchos gicantcs-
cos: en treinta y cinco aílos esta inmensa reserva de madera, ' ,. . ,, de ox1gen0 y de bcllczi'.!. habra desaparecido~ 

Véase la entrevista titulada: "La m:tnipuL:.:.:iÓn del 11ambre'~ 
en el No. 695 de n1~ ?:0~E_L_QJ.:.:_=;c:::-v:1ieur", t.farz0 de 1975, Pa .. 
r 1.s. 
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rns - priv;tdns 
, 

y estatales -- son la fuente rnns importante de lns 

1,000 nillnncs de <lÓlares r;1cnsuales invertidos en ei-;ipresas mine-

ras clc~sde 1974. Cacla mes se invierten otrns 1,000 J11illones de 

<lÓlnrcs en el financiamiento de plantas transformadoras de miner.e_ 

'65 les, en ferrocarriles, carreteras e instalaciones portuaria~''. 

En 1975 se gastaron 1,500 mill0nes de a;1ares s~lo en la 

exploraci~n de nuevos dep~sitos y e1 ferrocarril que correr~ a lo 

largo de 900 kil~metros desde el centro minero de Belo Horizonte 

h;J.sta las ·siderúrgicas cercanas a Sao Paulo~ c0stará 2,000 millo

n(!S de dÓlares~6 

''Aunque se ignora a cuinto ascienden las inversiones en el 

sectnr minero en su totalidad, se sabe que lns pr~stamns solicitA 

dos por Brasil han cnntribuido en forrna decisiva al aumento de su 

deuda externa. Generalmente el Dance Mundial proporciona las ca22 

tidades necesarias para iniciar los proyectos. Otras entidades 

públicas internacionales contribuyen con préstanos para carrete-, 

ras, impnrtaci~n de equipn y otras instalaciones~ 67 

En el mismo 
, . 

sentido, segun el investigador J.laindenbcrg, a 

quien se cita en el artículo que venimos siguiendo; "de acuerdo 

con los t~cn.icos extranjeros especializados en JainerÍa y con los 

banqueros brasilefi0s, el gobierno da priorirlad a la industria de 

65/ "Brasil, la Amazr,nia" ... ", rp. Cit .p.549 

66/ Loe. Cito 

67/ Ibiden. p.550 

':i 
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. ' , l0s mc::t al es co1:10 '"~el.in para e.les arrollar la ecnn 0 m.i a del p:u .. s. Un 

financiero n.fir1na que la Piat de Italia n0 podría crinstruir una 

planta productora de 200,000 autns al afio en Ilelo Horizonte s1 1~ 

tuviera carantizado el acerb y otros metales necesarios~ 68 

En el.consorcio minero que hace operaciones en Brasil fi-

guran renombradas empresas trasnacionales: British Steel, United 

States SteelJ Bethelm, Reynols, Hann a, Kaiser, i·ii t subi shi, ),\ar.!! 

ben, Thyss~n, Hocsch, Kiupp y Alean, para citar a unas cuantas. 

De Europa Oriental han acudido empresas de Polnnia y Rumania para 

intercambiar tecnología y equipo para la 

suministro de minerales a largo plazo~9 

. , 
m1ner1a por contratos de 

Asimismo, en el caso de la explotaci~n de Bauxita de Trom 

bet~s, cerca de la desembocadura del Amazonas, se utiliza la te~ 

nologÍa avanzada de las empresas trasnacionales que participan 

con el 49% del capital. The Aluminium Co. de Canadá, tiene el 19';; 

de las acciones y el 303 re:5tante se divide entre empresas ingle

sas, holandesas, espafirilas y noruegas. Se pr~v~ que en Trombetas 

se producirin 3.7 millones de toneladas de bauxita en 1979. Des

pu~s, en pocos afios, la prnducci~n ascender~ a 9 millones de tnn~ 

ladas anuales(Australia,la mayor exportadora de bauxita en la ac-
70 

tualidad, vendió al exterior 8 mill0nes de tonelada. en 1975). 

Trombetas es uno de varios dep~sit0s cuya explritaci¿n est~ 

en marcha. Cnmo es de f&cil acceso, el costo de la fase prcpar~ 

· t 0 ria de la explotaci~n se ha estimado en,306 millones de d~lnrcs 

y se prev6 que ser~n nccesarins 900 millones m~s para con~truir 

ins~'l~é'~~~~l].~.5.. f~r~gv.i~E..i.':ls, de energía y portuarias~1 
6S/ Lnc. Cit. 
69/ Lnc .. Cit. 
70/ Loe. Cit. 
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Un co11snrcio intei;rado por cinco e::ipresas japonesas; el 

"Lir,ht l·:etals S1i1eltcrs Ass0ciation11
, 

. . . , . . 
1n1c.in neCToc1ac1ones para 

construir una planta con un costn de l,60Cl mill<'lnes de dólares 

cerca de la ciudad amazoniaha de Delérn a fin de convertir la bau 

xita en 320,000 toneladas de lingotes de alurnini0 al afio. En la 

actualidad Ciecu~rdese que se est~ hablando de 1976), Brasil im-

porta 150,000 toneladas de aluminio al afin, pcrn cabe prever que 

se convertirá en gran exportador de productos una vez que dispon 

ga de enerkfa hidroel~ct~ica barata}2 

Destaca también el complejo minero del estado de Goiás, 

llamado "Niquelandia", impulsado pnr un grupo brasileño-francés. 

Se calcula que ah{ se producirán 10,000 toneladas de nfquel en 

1977. En la actualidad Brasil importa 2,000 toneladas al afio~ 73 

¿ Qui~n po<lrla, juiciosamente, despu~s de leer este sus-

cinto análisis internacional sobre los acontecimientos en el Ar.tj! 

zonia, afirmar que serla el pueblo brasilefio quien se beneficia

ría por esta: .. : agresiva conquista de capital y empresa extranje--

ras ? 

Por esn mismo, en un art{culo de t1tulo sugestivo, el Gen~ 

ral J.:ercad0 JarrÍn af ir::!aba ••• "que las empresas trasnacionales 

han eanadn posiciones increíbles, sin mayores restricciones y cnn 

detrimento de su delicada ecologla, en la conquista de la Arnazo-

r 
nia brasileña, y podrian convertirse en moderno substituto de las 

71/ L("\c. Cit., 
72/ L"c. C.i. t º 
73/ Lnc. Cit., 
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viejas ideas de intcrnncionnlizaci~n de la A~azonia, comn Fueron la 

crcaci~n en lquitos del Instituto de la Hilea Amazónica o el prnye_s 

'to de lns",;randcs lagos 11del Hudson Institute, dirigido por el futu 

r;;logo Hen;ian Kahan". 74 

74/ JarrÍni.<'p.Cit.p.8. Pnr otra parte, ya dimris cuenta en nuestra 
cita nu;::lero 53 del e apÍ tul~ II I, de alijunas impl.icacinnes a -
que dio lugar la cuesti~n del Institutn de la Hilea Amaz;nica. , . 

Sobre el asuntl" de los "graneles lagns"que se prf'pon1a realizar 
Rnckefeller a trav~s del Institutn Hu<lson, es demasiadn impnr 
tante para nn dedi~arlc un cn~entarin. Se trataba,bisicamcnt~, 
de inundar una extensi~n de 240 mil kil~metros cuadradns,fnr-
mando Ct"ln elln un gran lar;"' que interc,..,municaría las cuencas -
amaz;;nica y platense. El objetivo ser.la generar entre 60 y 70 
millnncs de ldlowv.ts, cantidad 10 veces superinr a la de tndas 
las 11idrncl¿ctricas del mundn. Un seeundn lago, estarla en la 
actual prnvincia de Santa Cruz,ricn en hierrn,petr~len y gas -
natural. 

El estudio, preparado o:>or el futurÓlogo Hernan J:han del In_§! 
tituto Hudson, contemplaba que dichos proyectos ser!an son~ 
tidos a organismos internacionales supranacionales y que, 
de realizarse, las ~reas beneficiadas ser.tan ad~inistradas 
por "cuadr0s de técnicos, ad1:linistra<lnres y nuevas clases 
eDpresariale~, pioneros en el carn~o social y en la incenie
r.Ía, todas ellas con cntrcna:niento, hábitos y estínul0s ne
cesarios para cumplir prnyectos im?ortantes'! Por "casuali
dad", nos dice el eco~1onista brasilefín Paul Schilling, los 
proyectos del Mr. Kahn se ubicaban en las &reas pntenciales 
m~s ricas del continente. Y -- resulta obvio -- que las in 
versiones en esos proyectos fabulosos (que equivalían al -
presu?uesto nacional anual del Brasil y de varias d~cadas 
en el caso boliviano), serfan norteamericanos y el precin 
sería la total alienación de los territorios "beneficía---
dos". 

"tt• 
Sin embari;o, corao dice Scbilling, mientras fracasa~an los 
pr0yect0s de ocupación tntal, planificada, científica de la 
A~azonia, los militares haclan prosperar planes m~s modestos, 
menos publicitados, pero no por eso menos eficientes, en el 
sentidn de conseruír el objetivo final: la ocupaci6n del te . . , . 
rr1tor10 amaznn1co. 

Véase SchillingJ. Paul, El:_f.x~.ansion.:ismo I3ras.Llefío, El Cid 
Editnr, 1978, Mcxicn.p.J.6ú,1U'/ 
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/.:ás adelante, vislumbrando las pnsibles implicaciones que 

r f • , • este hecho tcndr.ia .SQbrc el uturo c.lel conjunto amazon.ico, dice 

acertadamc;1tc JarrÍn que, "esta gran reserva ecol~gica del mundn 
. , ~ 

debe ser explotada en la forma que mas convenga a los ocho pa1--

ses sicnatarios del Pacto Arnaz~nicn, que deber~n vigilar la pene 

traci~n incontrolada de las corporaciones trasnacionales 11 ?5 Este 

hechn, cnmn vcrernns adelante, habri de ser decisivo en el an~li

sis de la viabilidad del Acuerdn Amaz~nico. Por ln pronto, que

de c0nstan~ia de que a muchns niveles y de~de hace tiempn existe 

grave prcncupaciÓn por esta "trasnacionalizaciÓn Amaz~nica", sin 

que ningún analista serio se atreva a dudar de la respnnsabilidad 

de los mílites brasileilos por este hecho~ 

Otro aspecto que se debe considerar, es el de los proyec-

tos de colonización intentados pnr los militares, 
, 

as1 c0mo sus 

resultados. Si racapitulamos brevemente lo que ya dijimos al 

respecto, se recordará que la colonizaci~n en gran escala hacia 

el Amazonia, se inicid en 1970. Dos razones, seg~n los t~cnicns 

del gobierno, habían impulsado previos intentos hist6ricos de en 
1onizaciÓn : político-militares y socio-económicos. Sin embar--

75/ Jarrfn, ~p:Cit.p:B· Pnr ntra p~rte,en ~?s anexns XI,XII y XII 
nos perraitimns aoundar en la reproducc1nn de a1~unns datns es 
td 't' . ·" ' -a is icns muy prec1sns snbrc la penctracinn del gran capital 
en la A1naznnia, pcnctraci~n que est~ cnncentrada en lns rubrns 
de las actividades minerales y en el de la crcaci~n de ranch~s 
ganaderos., Es tt"s mismns cu <v:1r"'s nns intr('\duci r án, ele oo..s~, a -
una cucsti~n guc ya nns h~ merecido más <le tm c 0 ir.cntari 0 : la 
de la expulsinn y aprnoiaci~n ilci!al de sus tierras a lns in-, ~ - --d .t ¡}en as. 
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Go, el proyecto de 1970 agregaba la "razón'' de "reducir tcnsin--

nes" y evitar la micraciÓn a las ciudades. Así, el esque1na traz~ 

do era el de poblar a lo largo de las carreteras, a pesar de al-

gunas advertencias en el sentido de que la simple transferencia 

de masas humanas nn resolverla la cnndici~n precaria de los nor

destinos; s06re tndo si el pr0yecto no era ~is que un suced&neo 

de la reforma agraria. 

Por lo pronto, la historia de la c0lonizaci~n iniciada 

por los militares en lns 70s., tuvo el antecedente positivo de 

lo que había sucedido durante la construcción de la carretera B~ 

lém-Brasilia. El siguiente paso, sería el de poblar los alredc-

dores de la gigantesca carretera transamazÓnica, que se extende

ría desde la costa atlántica hasta la frontera peruana, en una 

extcnsi~n de 5,400 kilómetros, m~s otrns 9,000 de caminos adici~ 

nales. Este segund0 esfuerzo, estuvo fuertemente influenciado 
,. 

por las terribles consecuencias de la sequ1a nor<lestina de 1970 • 

. El presidente Medici pens~ que la soluci¿n a esta miseria, esta-

ba en embarcarse en los proyectos de choque para poblar el Amazn 

nia y la regi~n centro occidental del país. Así, el decreto pr~· 

sidencial de julio de 1971 hablaba de acceso del hombre a la tie 

rra y a mejores oportunidades de e:llpleo. De esta manera se cum

pliría el lema de "integrar para no entregartt y se "inundaría de 

civilizaci6n el hinterland brasileño", garanti~ado con ello la 

seguridad del pa{s, tal corno narcaban las tcorfas del mis influ-

yente asesor de la casa civil y jefe de la " Sorbone Brasileña", 
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cene ral Goll>cry Do Cout o e Si 1 va _76 

Para 1.972, ya se habían establecidn a 
, 

mas de s,ooo colo--

nos a lo largo de la nueva carretera. El ente coionizador (SU--

D.:..:.í) les pr'"'p0rci0naba semillas, seis meses de salario r.JÍnimn, 

una tosca casa de ~adera y algn que la maynrÍa de ellns nunca ha 

bÍan conocid;~ un lote de 100 hect&reas en propicdact.77 

Sin ~mbargo, no~ dice Arruda, el establecimiento del Ins-

titut0 Naci0nal de Colonizaci/;n y Reforma Agraria (INCR.r'\), si:""!ni 
~ -

fic~ un nuevo ¿nfasis en la colonizaci~n. Mientras que el Plan 

de 1963-1970 prestaba considerable atención a la Ref0rma Agraria, 

presentando objetivos, instrumentos legales y proyectos cnncre-

tos en ~reas prioritarias, el Plan de 1972-1974 s6lo contiene 

una referencia breve y general a la Reforma Agraria y se concen-

tra en una discusi~n de la colnnizaci~n de la Amazonia. 
, 

Despues 

del choque sufrido por la visi~n de lns hambrientos campesinos 

sin tierra a merced de una econom{a agrfcola pre-capitalista -- y 

c"n frecuencia semifeudal --, basada en una gran medida en la CA 

ña de azúcar, l·ledici resolví:; utilizar la Amazonia corno"válvula 

de escape"para los 30 millones de nordestinos, en lugar de atac~ 

las causas básicas de 1a extrema desigualdad nordestina a través 

f . d 1 "f d. 78 
de una Re·orma Agraria que estruyera e lat1 un 10. 

76/ Véase, Couto e Sil.va Golbery, "Las Cate!jorÍas Geopolíticas 
fundamentales y la realidad brasileña", en ll,ev.ista "GeopolÍ 
tica": Hacia una doctrina nacional, Editorial de Estud.ios 
Gcop01Íticos, Octubre de 1975, Bucn0s Aires, Arr:cntina. p.42 

77/ Arruda, 0p. Cit.p. 118 

78/ Ibídem. p. 169 
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En 1974 F.rasi~ estrena presidente. El General Geiscl te-

nía sus propias ideas res~cctn a la pnl{tica acr{c 0 1a. 
. , 

Al rcves 

de los planes ele r.\edici, Geisel intenta desterrar la aericultura 

de subsistencia y difundir la agricu.l tura de r.1ercado por medin 

de la gran empresa rural. Ese proceso, dice Arruda, y la consi 

gl1iente, introducci~n de actitudes ·y tecnología empresariales, 

es la esencia del plan gubernamental de "modernizaci¡;n" de la a-

gricultura b~asi1eña. 'Un funcionario gubernamental declar~ que 

·~uienes sean incapaces de aceptar ese desaf{o deben dejar de ser 

pequeñns agricult0res y c0nvertirse en trabajadores de las gran-

des empresas rurales~ El ministrn del interior, Rangel Reis, lo 

cnnf irma: "las grandes áreas desocupadas deben ser entregadas a 

las grandes empresas agrocomerciales para que nC'\ sean ocupadas 

por ''mar gin al es". 79 

¿ Por qué el presidente Geisel transform0 el Plan original 

de Medici -- que por cierto, muy poco se materializó -- mismo que 

.pensaba redistribuir tierras y por lo menos quería dar "tierras 

sin propietarios a agricultores.sin tierras"? ¿Por qué decidió 

invertir esa polf tica y confiar a las grandes empresas rurales, 

fueran nacionales o extranjeras ~quien salga mejor de la compe-

tencia), la tarea de "mnderniz_ar" la agricultura brasileíía ? SO 

79/ 

La respuesta tiene que.ver, sin duda alguna, con el propio 

Véase Car los 1\f nnso "r~ot as sobre 1 a cxplot ac i~n de la mann 
de ob~a en la indust~Í?~ autor.1ovÍlistica brasilefia", en Arru-
da, Souza y Afnnso, Op. Cit. p.15 

80/ Arruda, 0p. Cit.p.171 
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es que rn a de d e!:. ar ro 11 n CJ u e 1 ri s mi 1 i t ar e s se ha h Í a n t r a z ¡¡_ d n a 1 l l e 

nar al poder. Lo que los gr::i.ndes fin:-i.ncieros internacionales co-
, 

nocian comn "el rnodclr. brasilcfí,..," estaba l>asado,cntre otras de 

sus prcnisas, en una p:.,lftica de facilitar a los e1;1presarios nacin 

nales y extranjeros una man ...... de obra con salarios tan deprimidos, 

que les permi!ieran ser competitivos en el mercado externo y,en 

cons~cuencia,pudieran exportar grandes vol~nenes de mercancfas 

1 ' · · Bl E 1 - G . 1 que ayudaran a pa1s a captar divisas. n os anos en que eisg, 

~leg6 al P?der,ya hem0s yisto comn las inversiones extranjeras en 
. , 

industria,hgricultura y mineria alcanzaban varios miles de millo 
. , 

nes de dblares mensuales. 

Es entonces altamente probable que la necesidad de forzar 

a la rnann de obra a dejar la pequefía agricultura,para"aceptar el 

desafío de convertirse en trabajadores de las grandes empresas rQ 

rales",tal corno 10 dijn el funcionario que cita Arruda,haya propi 

ciadn esta política de desterrar la agricultura de subsistencia 

para difundir la del mercado capitalista,corno se afirmaba plena-

mente en el II Plan Nacional de Desarrollo. 

Pero un segundo ejempln,del que tampoco era ajeno el g.0. 

biernn,hab{a jugado su papel para explicar esta cuesti~n. La re~ 

puesta tiene que ver con la forma como el cobierno 
, 

se h::i.b1 a 1 an;;~E; 

do a la aventura desde 1970. Una sucinta rclaci6n nos habla s.o. 

bre ln que había sucedido con los pocos colonos de lns tie;:ip0s ele 

Medici. Ser;Ún una descripci~n de IC',75,dc 11 
.. \lta:üra a Itaituh;i.,a 

3.1/ "Dras.il, ¿Pin del Í·lilar;rn ?", H.cv.i:.:,ta C,"'nercin E·-::tc~r:inr,:.\~x.i 
c0, cJicic;::brc cic 1974-, p. 127.5. 
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5 
- , 

1('1 largo de 00 l•ilo1·1·..:tros uc la carretera 
.,... , . 
.. ra~1sa::la;;~on1ca,la selva 

se 1 1 
. I' • 

la iun.:11U?.é1do con nw1s,arroz,n~r~1nJos y pl¡\tanales. Los prim~ 

ro.s colonn!".,prnp~cL1rios de un lote de 100 hectáreas por familia, 

de una casa y de al~unas herra.r,1icntas con:pradas a créuito han le 

vanta<lo dos o tres coscch:is,p~ro n0 son en :.;anera alcuna hombres 

nucvos;cuantlo :.1ucho serán ca:-.pcsinos sati.sfechos,ya que antes"pa 

saban ha::.bre 11 en las ;;!alezas nordcstinc..s o bien estaban r.1argil"la-

C.os por la ;·;c·canizac.:iÓn a_srÍcola y 1as grandes propiedades rneridin 

nalcs. 
• I' 
11.c:u1, al 1 • f - l ¡;;enos, ·oe ·.ienc en ' " su pan • 

82 

Los colonos de la 
,, . 
.ir;:azonia provienen de lugares re:~;otos y 

si bien muchas de las tierras ~ue e1 Gobierno les ha otorgado snn 

buc~as, pnr ejemplo 1as cercanas a Altamira,carecen de conocimieg 

tos y recursos para explotarlas adecuada:nc.ite. Se trabaja de man~ 

r .'.l. tradicional por >.1edio de 1 a CJUCrna. 1\o se cnplean ar~dos ni f e.r, 

tilizantes,sÓlo picos; tanpnco se c~rrige la acidez de lo~ suel0s. 

Los críticos ele la colonización opinan CJUC el rendimientr. en c0n 

ju~to ha sido inferior a los gastos,rnisnos que ascienden a 100,000 

cruzeiros por fanilia. La SLDA.i\l reconoce el fracaso del esqu~ 

ma colonizadr.r : se pretendía transferir lbs excedentes de mano -

de obra del Nordeste hacia los excedentes de espacio de la Amazo

nia; s~lo se logr~ ~ras~asar los prnble~as de una zona a otra,fo-

1~entar la explotación depredadora de lns suelos y el mantcnimien-

t0 de una agricultura de 8Ubsistenc.ia que n0 pr0ducc excedentes -

coraercializables. Sec~n los planes i11iciales,se intentaba estable 

cer a 100, 000 familias; s61o se lonr~ instalar a 6,000 • No ha 

surgicl0 el"hombre nuevo" 
, . , 

y aunque se esta poblando una region,no 

()")/ '"J··:ci ·· 1· 1 (.)~... J ..... <~.::> •• J L1 i\:,i;::i_:: nnL.1. y ••• 11 C"p. Ci t • P. 5•i8 



- 114.Q -

. , . 
cion. Por lo t~~01to.,el ,Golncrno vuelve la vista hacia lns c;r;:incles 

e1aprcsarios. Ahora se intenta"capitalizar" la selva, atraer cmpr~ 

sar ios clcl tipo de Daniel Lud\·:ig y de los grandes hacendados~· 83 

La SUDAM o¡nna que, ciadas las condiciones , . " arnazonicas, no 

se justifica promover la c0lonizaci~n con lotes de 100 hcct~reas. 

En la Amazoni,a,r:1en0s de 3 000 hectáreas no significan nada". El 

ca~pesino aislado -- dicen ciertos especialistas -- practica un 

cultivo de ciclo corto que deja los suelos sin protección y lns 

agota. En carnbi0, 1 'los graneles hacendados se dedican a cultivos 

pernanentt!s: café,cacao,pimienta,palma de aceite y hevea.,los cu-ª 

les protegen la tierra de la erosi¿n pluvial. Ahora se esti en 

favor de la agricultura extensiva,m¡s que de la intensiva. 11 84 

Se afirma "la vocación capitalista de la .Amazonia". 
\ 
Don-

de h~cen falta los hombres, son precisas las empresas, se dice, 

Por tanto, el gobierno es proclive al financiamiento de los gran-

des negoc10s. 

Resulta entonces altamente contrastante, por decir lo me

nos, cómo los técnicos de la planeación, precisa111ente en 1972 en 

que estos acontecimientos apenas se iniciaban, sostenían con gran 

seguridad que las experiencias previas a las que ellos empezaban 

83/ Ibidem, p.549 

84/ Loe. Cit. 
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a cn1prencler ll:i.l>Ían fracasado, 11 furnJai11cntal:aentc, por la incapaci 

dad t~cnica de elaborar un planeamiento intccral para el ~rea a 

ser coloniz:icla, dontle adecuadas medidas de orientación e incenti

vo para las actividades agrícolas y de cnrnercializaci(;n fuesen 

compatibilizadas con la necesaria previsi~n de recursos financieros 

y hunan0s '.' 85 

, . , 
Ahora, los mismos tecnicos del Sudam reconocian un fracas0 

del cual, por cierto, ·ya hablan sido previarnente advertidns. 

, , 
Puede observarse as.i que la "valvula de escape" en que ha-

bfa pensado ~edici y asesores habfa fracasado. "La reducci~n de 

tensiones" de que hablaban los técnicos. no se presentaba en el 
, , 

~ordeste y en cambio es seguro que pronto se darian en la Amazo--

nia. De todos m0dos, 'imbuidos de desarrnllismo cepalino, lns ex 

pertos brasilefios c0nfundÍan el s!ntorna cnn la enfermedad, pues 

hist6ricamente no habla sido la agricultura de subsistencia, sino 

la gran propiedad rura1 -- el latifundin -- 1a base de la atrasa-

da estructura agraria del Brasil. Por ese hecho, pretender que 

con el mismo sistema de tenencia de la tierra se resolviera el 

problema brasileño, s~1o podía significar d~s cosas: a) que los 

militares se burlaban del pueblo brasileílo y; b) que este he-

cho demnstraba,de manera bruta.1,quienes eran los favnritns de 1,...s 
-

mili tares brasilefíns para benef íci~t'rse C(ln el trabaj 0 de ese pu~ 

blo .. 86 

85/ V~ase, Porto Tavares, Vania y ~onteiro Claudin, en Op. Cit. 

36/ N0 pretendemos re al izar, ni c0n mucho, un análisis de la es-
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La mejor prueba del fracasn colonizador en el Amazonia 
# , 

pues acaso solo prctcndia entregar mano de obra barata a las 

grandes haciendas -- y ue que ja.:-iás se había propuesto hacer ju_§, 

ticia (1:mcho 1;1enC'lS la Reforma Agraria), lo fueron las c0nstantes 

denuncias sobre la violencia de los crandes terratenientes amaz~ 

----~---------------

tructura de la tenencia de la tierra brasileña. S~ln dire
mos que· un reciente artículo destinado a sefialar cuánta tie 
rra poseen los extranjeros en el Brasil, afirmaba lo sigui-:' 
ente =' uun estudio realizado por el INCRr'\., señala que en 
Brasil existen por 10 menns 50,258 extranjeros dueños de 
tierras, de los cuales 700 son empres as. Sin embargo, c0mo 
l0s re$istros del D~CRA son sumamente cuestionables, una a
finacinn de criterios di~ 1758 empresas propietarias de tie 
rras, de las cuales el 40S 11() se aprnvechavan agrÍcolamente. 

Otro <:lsunto, el de la empresa "Jari Forestal y Agropecuaria'; 
c~nstituy~ un verdadero escindalo. En 1966 había afir~ado 
poseer "a penas" 422 mil hectáreas. Una investigaci~n parla 
mentaria realizada en 1968, hizo sin embargo reconocer al Ge 
nera; Batista Tubino, $erente de la misma, que en realidad 
pose1an 1,250,000 hectareas. Pero en 1977, una denuncia del 
Obispo de 1-:aroba, en el Este de Pará, af irmÓ que el área 
real de Jari era de 6 millones de hect~reas. 

El autor del artículo señala, "que el año de 1968 la Cámara 
Baja habfa alertado que m¡s de 20 millones de hectáreas (2 
veces el Líbano) estaban en pod~r de los extranjcrns. La 

, , I 
respuesta, segun el, conlleva a 2 escandalos a) la enorme 
magnitud de la tierra que esta gente posee y; b) que los 
organos oficiales ho tenían absolutamente ning~n control sn 
bre esas, propiedades". 

Otros datos de la misma cornisi6n parlamentaria, que en este 
caso sefiala Galeann, dice que estos 20 millones de hectáreas 
de que se habla, "forman un curioso cord('.;n para aislar la A 
maz0 nia. del resto del Brasil'i Finalmente, la revista "Time" 
en su Último artículo de 1967, señalaba que los capitalistQs 
extranjeros habían comprad0, 97 centavos el acre, una super
ficie mayor a la que suman lns territorios, de Connccticut, 
nhode Island, Dclm•:are, 1°íassachusetts y ~~ew Hampshirc". 

V, 13 ,... • "L 1·· C ' t ease, uarque, .:>crg1n, a .1erra, ¿ uan ·a 
jeros? Cuadcrn_r::s del Tercer i·'.unctn, a.fin I I, 
Septiembre de 1918. y Galcan 0 ,0p.Cit.p.223 

tienen lns extran 
No.23, Acostn -



nicoso Un diario mexicann daba cuerita, en 1977, sobre la ~nn---

grienta y sorda cuerra que se libraba diariarnente en Ara.gurda, 

una znna del estado de Par~, donde labriegos ya establecidos 

-- incluso llegados algunos 'bajo el patrocinio de entidades ofi-

ciales -- eran expulsados por poderosas empresas latifundistas 

que exhibiend~ papeles, dict~menes, resnluciones o concesi0 nes 

graciosas, fomentaban la violencia y expulsión campesina para 

1uego dedicarse a lucrativas actividades~7 

Ninguna nota periodística dio cuenta de un hecho que retr!! 

ta exacta~ente la actitud de fondo del gobierno carioca en estos 

hechos : en 1972, im?ortantes acciones guerrilleras tuvieron lu

gar en el Valle de Araguaia. El ejército tuvo que realizar acci~ 

nes de gran envergadura para liquidarlas. La respuesta posterior 

a esta lucha, que puede considerarse más como un acto de "seguri 

dad nacional", fue que el gnbierno decidió realizar la "primera 

Reforma Agraria localizad~' en ese sector; al paso que en el re~ 

to del país el tema seguí a s.iendo tabú. BS 
! 

Pero corno pudo observarse en la nota que citamos de 1977, 

los prnblernas no se hablan resuelto a pesar de la lucha de 1972. 

87/ Véase el cable de AP. y EPE: "No hay conciliación con la 
dictadura militar: lns estudiantes del Brasil~ Diario el Día, 
México, 12 de Octubre de 1977. 

88/ Véase: Hervé, Théry~ "Conquista, Controle e Expl0racao Da A 
maznnia: Intcrpretacan Geografica de Quatrn Seculos de His
toria',' en Revista Geng~_, Inst. J>anamericaryo de Geo. e 
Hist., No. 93, Enero, Junio, 1981, pág. 91, Mexic0. 
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N0 se necesita ser sabin para saber que la colnnizaci~n ~ 

rnaz~nica, cnrno pretexto de Reforma Agraria, era sólo un fraude; 

otros eran los objetivos que el r~gimcn perseguía, tales como crear 

una "válvula de escape" a las tensiones nordestinas; llevar 

gente a servir a los latifundios y, finalmente acercar a las re

giones fronte~izas que interesaban militarmente al r~gimcn. So

bre este Último punto, dice un experto ge¿grafn brasileílo, que •• ~ 

es muy dif{~il sustentar la idea de que se intentar~ estructurar 

una política de aprovechamiento real de la cuenca arnaz~nica: se 

trata, eso sí, de objetivos sociales y estratégicos, en Última 
. , . 89 

instancia, de una voluntad politica". Por esto, puede vers·e 

c;no la colnnizaci~n estuvo básica¡¡;ente dirigida a dos zonas: el 

territorio federal de Rondonia (a los lados de la carretera.CuiA 

bá-Port-o Velho, exactamente junto al territorio boliviano), y al 

polfgono Itaituba, Alta~ira Santar~m, eje de varios proyectos a-

gro~incrales y agropecuarins que necesitaban rnucha gente. 

No vamos a insistir sobre el asunto de la colonizaci~n 

brasileña, pues nos parece que ya ha sidn clara~ente explicitado. 

Por 1.o pronto, vamos a recapitular sobre l.o hasta ahora afirmado 

par~ precisar algunas cosas y ob~~ner conclusiones. 

Es claro en principio que desde Vargas arrancaron los in

tentos ~&s o menos serios pnr conseguir algunos objetivos en el 

A~az~nia, sin embargo, s~lo desde ~ubitscheck y luego con los mi 

89/ Théry, Op. Cit. 
, 

pag. 93. 
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1itares, se da una verdadera avalancha sobre aquella. Son estos 

los que intentan con asombrosa decisi~n los objetivos que ya ex

plicamos, pero que pueden resumirse así: a).- Objetivos integra

torios: perseguidos a través de la penetraci~n, del poblamiento 

y la administraci~n gubernamental; b).- Socio econ~micos: inten . 
tados a trav~s de la cnlonizaci~n; de los grandes proyectos re--

presentados en el ler. Plan Naci0nal de Desarroll0, en los progr~ 

mas de "Integración Nacional" -- de los cuales depenclÍa "POLA).\1\

ZONIA" y 1{:1s más de 500 proyectos de inversión que 1.uego segui-

rf an --; e).- Estratégicn-militares: básicamente intentad0s a 

través de las carreteras que penetran toda la Amazonia y llegan 

hasta las fronteras de los pa!ses vecinos. Igualmente, forman 

parte de la estrategia de ocupación territorial marcada desde h~ 

ce tiempo por los te~ricos geopoliticos de la Escuela Superior 

de Guerra, los planes de "colonizar", aunque para lograrlo hayan 

utilizado a los campesinns brasileñ0s como instrumentos inconss_ien 

tes ' del expansionismo demográfico hacia las fronteras. Igual 

mente, la creación de puestos militares avanzados en las fronte

ras, aprovechando la infraestructura carretera?º 

La pregunta que quedaría por plantear es la siguiente: 

¿Fueron alcanzados estos objetivos? Estrictamente, puede decir

se que lo fueron a medias. El de la colonización, que fue el pri 

mer resultado visto, sólo sirvió para adelantar algunos tantos en 

la estrategia de ocu~ación y administraci~n. Se puede decir tam 

90/ Cfr. C~uto e Silva Gnlbery, 0p. Citop. 42 
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bién que a nivel de integraci~n, ésta se confunde no sólo con la 

cuestión colonizadora, sino también con la incorporaci~n de ese 

territorio al conjunto de la econom!a brasilefia. Así es corno lo 
. 

analiza el conocido economista de aquel país, Fernando Cardoso, 

• , . 1 '? cuando dice: ¿"Que pasa a11 (en el A111azonia) :tenemos a la gran . 
empresa capi~a1ista abriendo la frontera agrícola, utilizando 

formas de trabajo sernicompulsorio y, simultáneamente, introducien 

do 1a forma fuonetaria en la remuneración de ese trabajo. ¿Qué .. 
significa esto? : Una transformaci~n de 1a economía 1ocal. ¿Para 

mejor o para peor? Esa es una cuesti~n moral. Lo que sucede es 

que se están liquidando las antiguas formas de organizaci;,n de la 

economía de subsistencia y se estin creando nuevas formas ultrac~ 

pitalistas. Formas que tienen un cost0 humano inmenso: ah{ si se 

puede hablar de superexplotaci~n" ~l 

La forma, pues, de esta integraci~n, es ampliamente conoci 

da por los historiadores del llamado "capitalismo salvaje". Que 

se ha recurrido a las formas más bárbaras para llevar el capita

lismo a la Amazonia, es cierto. La integración avanza sin impo,r 

tar su costo sociai. 

Los objetivos socio económicos, tales como la famosa 11 vál 

vula de escape" poblacional, no creemos que se hayan conseguido, 

91/ V~ase la entrevista a Enrique Cardnso en el art!culo titul~ 
do: "De como los militares brasilefins tratan de resC'lver e.l 
pr0blema de la cuadratura del circulo", en "El Gallo Ilus-
tradon, sern?...nario del diario "El DÍa11 , domingo 2 de Junio 
de 1978, México. 
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ni con mucho, pues el problema nordestino que se pretendía "re-

solver", sigue latente. Ya vimos que no fueron muchos -- a pe-

sar de los 300 millones de d~lares que se invirtieron -- los cal!! 

pesinos que fueron al Ar:lazonia, en proporcif;n desde luego con 

los 40 millones que habitan el nordeste. 

Desde'otro punto de vista, ¿Cuil ha sido el resultado de 

abrir indiscriminadamente la regi~n al capital extranjero? Ya 

.yirnos que 1a penetración trasnacional alcanza niveles insospech~ 

dos. Muchos de los proyectos en que se embarcó el gobierno mili 
, 

tar, asociado con los capitalistas extranjeros, aun no se sabe 

qu~ frutos hayan empezado a dar. Por lo pronto, un botón de mue~ 

tra puede ser el proyecto multimillonario del magnate Ludwig, que 

se inició en "Jari" en medio de t"das las seguridades gubername!! 

tales. El costo original del proyecto que se preveía entre 300 

y 500 millones de dólares, se elev~ finalmente a más de 1000, a 

pesar de que el territ~rio que abarcaría -- del tamaño del esta-

.do norteamericano de Connecticut -- fue regalado a 1.8 d~lares 

la hectárea, 1o cual dio la rid{cula suma de s~lo 3 millones de 

dólares. Sin embargo, diversas causas que no vienen al caso an~ 

lizar -- pero algunas de las cuales ~rovo~aron los comentarios 

críticos de Darcy Ribeiro, páginas atrás -- hicieron a "Jari" en 

trar en una depresi~n econ6mica que la tienen al borde de la quis 

bra, lo cual ha hecho que ahora esté en venta y el gobierno se 

vea obligado a intervenir para evitar que los 30 mil empleados 

con que cuenta se vayan a la calle. Por lo pronto, ni el decidí 

do apoyo de Geisel en su ticnpo ni el de los sucesivos gobiernos 
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, 
lograron que "Jari" trabajara con numeros blancos; y esto ·succ--

di~ ~on una de las empresas m~s mimadas por los militares de a-

, 9? quel pais. ~ 

Los objetivos estratégic0-militares de "acercar" las fro_n 

teras y alcapzarlas más fácilmente para utilizarlas en caso de 

emergencia (léase de guerra o de una posible invasión hacia el 

exterior), sólo se han realizado a medias, pues la carretera "p~ 

.rimetral norte", la más.estratégica de todas toca seis f ront~ 

ras --, no ha sido conclufda hasta la fecha, aunque está ~uy ad~ 

lantada~ A su vez, la "transamazc',nica", que llega hasta la fron 

terá peruana, ya fue firmado en 1981 el acuerdo que posibilita 

su salida hasta el oceáno Pacífico, por el puerto de Callao. Se 
, 

prevec que el resto de lo que falta por construir en territorio 

peruano -- 150 ldl~metros -- quedará terminado en 1984?
3 

La ra-

zÓn. peruana para dar salida a la aspiración brasilefia es, en pri 

mer lugar, el acercamiento que han venido observando a raíz de 

que el gobierno de Estados .Unid0s había enfriado relaciones y pr~ 
. . , , 

yectos de inversion en Peru,desde los tiempos del gobierno nacin 

nalista de Velasen Alvarado. Luego,a la caída de éste Último, Pe 

rú se acere~ a Brasil para apoyarse financieramente. Por Últimn, 

Perú cree haber encontrado, por estricta reciprocidad, su s~ 

92/ 

93/ 

Véase el artículo de Gwen Kinkead en la revista "Fortune": 
"PrC"blemas en el Amazonia", publicado en la revista "Contex 
t,9:;", 26 de Noviembre de 1981, México, 1981. pp .13 a 24. 

, I' , , , • 

Vease el articulo: "Peru, po.1s atlantico", en el diari.o "El 
Expresso", Liraa, Perú, 20 <le Abril de 1981. 
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lida hacia el Atlántico a través del Brasil. No es mera casuali, 

dad que este sea el titulo del articulo que citamos a pie de pági 

na. 

En este mismo tenor, la salida por Ecuador a través de al 

guno de los p_untos carreteros transamazÓnicos, es casi un hecho. 
, . , . 

Con ese pa1s, ya tiene Brasil algun t1empo de estar en tratos p~ 

ra lograr una salida por el puerto de Esneraldas, utilizando te-

rritorio colombiano o peruano. Igualmente, la salida por. la par 

te boliviana está cercana desde Cuiabá -- por donde pasa la carr~ 

tcra -- y no se olvide que existe el objetivo de acercar por cual 

quier medio al estratégico triangulo industrial boliviano de Co

chabarnba, Sucre y Santa Cruz de la Sierra (y de esta Últir.ia, el 

riqulsimo cerro del "l-1utÚm", la mayor reserva de hierro del pla

neta); y, finalmente, la ansiada salida por el puerto de Arica, 

que .está en manos de los "amigos" chilenos. 

Otro que debe considerarse objetivo "estratégico", es el 

desarrollo de los "po1os" 7 ya que algunos están colocados cerca 

de las fronteras internacionales. 

Pero sobre los cacareados motivos estratégicos -- o geopQ 

líticos, según la jerga militar brasileña -- tenemos algo que a

gregar. Que sepamos, los planteamientos geopolíticos de los que 

más contribuyeron a propagar esta doctrina ideológica, lns nacin 

nalsocialistas,estaban orientados a fomentar el más extremo naciQ 

nalismo: los intereses germanos por encima de cualesquier ntros; 

incluso por encima de quienes se opusieran a ellos. La "Sorb.0. 
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ne'' brasilefia por su parte, escuela.gcopolftica comandada por el 

general Golbery do Cauto inició --· entre otros de sus objcti vos -

1 . dl ,. '· 1 • • a conquista e vacio amazonico cnmn una 'maniobra para la 1nts 

graciÓn nacional". 
, . , 

Segun Golbery, se tratar1a de inundar de ci-

vilizaci~n la Hilea amazónica, al cubierto de los nudos f ronteri 
' 

zos, partiend6 de una base avanzada constituida en el centro-ne~ 

te en una acción conrdinada con la progresi~n este-oeste, de a-

cuerdo cnn el eje del gran rÍo" (se refiere al Amaz0nas)?4 Pero 
-. 
lo contrad4ctnrio de estas teorías es que su nacionalismo apare

cía a·soci.ado al de Estados Unidos, en calidad de sncio menor. 

Que no estamos exagerando, lo dice la forma de conquistar el Arna 

zonia, poniénd0la en manos casi totalmente norteamericanas a tra 

vés de sus trasnacionales. Mientras el nacionalismo alemán era 

incluso "antiimperialista" frente a las grandes potencias, aun-

que era imperialista ante las más débiles, el pseudonacionalismo 

de lns militares brasilefios es rid!culamente entreguista frente 

a las grandes potencias: es una genp~lÍtica de cabeza, subdesa--

rrollada y dependiente. 
, . , , . 

Los ult1mos dias del mas conspicuo re--. 
presentante brasileño de esta tendencia son un botón de muestra 

de esta desfachatez : terminó siendo el flamante "presidente" 

para América Latina de la "Dow Chernical". Más representativo 

que este hecho, no podr!a enco~trarse ning~n otro • 

94/ 
, 

Golbery, Qp. Cit. pag.42 
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Desgraciadarnentc, el clobo "gcopo1Ítico11 brasileño tiene 

muchas aristas, y c0rno muchas veces hiciero11 import.:intes secta-

res gobernantes de ese pafs, mientras en 1n interno entregaban, 

en lo externo se dedicaban a una expansi~n que hasta la fecha 

continúa. 

¿Quienes ganaron y quienes perdiernn con estns nbjetivos 

amaz~nicos brasilefios? Dice el historiador y ge~grafo Herv~ 
0

Th~ry, qu~ dentrn de los primeros afectados figuran incontesta-

blcrnente 10s más antiguos ocupantes de la Amazonia: los indios. 

Durante todas las etapas sucesivas de 1a ocupaci~n, ellos fueron 

muertos por miles, p0r el alcoh0lism.o o por las armas. En la,Ú_!. 

tima fase de esta conquista, en que las carreteras atravesaban 

los ~ltimos refugios que hab!an encontrado a lo largo de lns 

ríos, este proceso se aceleró todavía más. ¿Quién puede poner 

en duda la aniquilación de los indÍgenaspnr esta política? Por 

lo pronto, sin ir demasiado lejos, el veredicto imparcial del 

IV Tribunal Russell, reunido en Rotterdam en Noviembre de 1980, 
, 

declaro culpables nada menos que a muchas fundaciones "religin--

sas" y al propio gobierno brasileño, por crímenes de genocidio y 

. . . t . b b . ~ - 95 y . etnoc1d10 contra varias ri us ras1kenas. eso que no mencio-

naron la brutal esterilizaci~n que en las regiones rn~~ deshabita 

das de Sudam¿rica realizan las fundaciones Ford y Rnckefeller. 

95/ Véase el cable de AP y PP. : 11 El IV tribunal Russell pro-
nunciÓ su veredicto", "El Día Internacional", ~5éxico, 30 
de Noviembre dé 1980. 
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En ese paí's aún se recuerda la dc.stituci~n,en 1976,del General 

Anclrade Serpa,por parte del presidente Figucire<ln,.tras haber de 

nunciadn que"existe una organizaci~n internacional que opera en 

26 países y est~ financiada desde el extranjero y cuya meta es 

instalar,hasta el añ0 de 1985,cerca. de 700 clínicas para esteri 

lizar a 15 mi.llones de brasilefü-,s". Esta también es otra rnue§. 

tra de la "lÓgica" geopolítica de aquel gobierno~6 

En el campo de los que perdieron se encuentran también 

los campesinos sin tierras que,como en ocasiones pasadas,se d~ 

jaron ofuscar por la "imagen" amazónica. Eterna carne de cañón 

para los ciclos económicos ya reseñados·, hijos de los reyes del , 
,. 

latex del principin del siglo; casi siempre nordestinos,como 

sus predec~sores,seguirán explotando su escasa tierra hasta que 

la falta de fertilidad la agote y lueg~ continuarán como jornale 

ros agrícolas, sub empleadns, subyugados por el patr~n en un c~f 

ma más mortífero que el del Nordeste. Sin embargo,gracias a ellos 

las haciendas son abiertas, aunque en apariencia ya haya sidn la 

Ainazonia11 incorporada al desarrollo del paÍs'.' 

Dentro de l(")s "ganadores" se encuentran también los pr.2-

piet arios de la tierra, de los bosques y de las reservas miner~ 

les,los hacendados. Son los que supieron apostar para hoy y maña 

96/ Véase el artículo :"Brasil,represi~n y resistencia",por Ma 
rio Guzmán Galarza, en "El D.Ía Internacional.",21 de abril 
de 1980,México. 



153 -

na, con el lucro de la aventura am~z~nica. Son lns especuladnres, 

lns comerciantes de ~ltima hora,snn todo tipn de cnmerciantes ~ 

traídos con el anzuelo del d~nero fácil. Igualmente,con ellos e~ 

tán los empresarios, los responsables de las obras carreteras,-

las empresas que compran millones de toneladas de estaño,bauxita 

o hierro; dec~nas de millnnes de toneladas de madera,centenas de 

millares de hectáreas de tierra; los que SabÍan a tÍChlpO por d~n 
, 

d.e iba a pasar la carretera y tenian medios para precederla y -

usufructuar su llegada.97 

Una revista daba cuenta,en 1976,de las "jornadasnpara t~r 

minar la carretera Perimetral Norte, la más estratégica para lds 

militares brasileños. Dec!a lo siguiente : ''Durante varios r.ieS!:,S 

los topógrafos trabajaron rodeados de alimañas; reciben las pr~ 

visiones que les arrojan desde paracaídas o les llevan en pira-

guas. Aunque la temporada de lluvias bloque lns trabajos, la 

abundante mano de obra recupera los retrasos cubriendo jornadas 
J 

inhumanas. Esta mano de obra explica el supuesto milagro del B.ta 

sil : la transamazÓnica se construyó en tres años y se espera -

terminar la perimétrica en cuatro. Según declaraciones del jefe 

de obras,en 1974 lleg~ a 100 3 el n~mern de trabajadores que in 

gresaban para suplir al 100 3 que despedían. Y más adelante ~ 

g regaba. la misma revista de que hablamos : "En cambio, los pod!:_ 

rosos ganaderos del sur han sido beneficiados con la penetracifn 

·97/ Thery, 0p. Cit.p.96 
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de la sclva,pt1c.:.t0 que han utilizado los ca:ninos para llenar pa~ 
98 , 

latinamcnte al norte y conquistarlo". He aqu.i a otros ganadores. 

Finalmente, l.ns grandes gan.adore s no s~lo fueron unos p,a 

cos brasileños. C0m~ sucede desde la época de los ciclos econ~

micos, los que se 11.evan la"parte del le~n" son extranjerns. En 

Brasil se trabaja para que los de fuera ganen. Este es el "secre 

to" que explica toda la inmensa publicidad del aparente desarr.Q 

llo amazónico de los Últimos tiempos. La explotación inhumana -

que se observa para construir 1as carreteras es la que se nbse~ 

va también en el resto de los gigantescos proyectos brasileños-

en la Amazonia; la que lleva el irresistible avance de las f0.:: -

mas "ultracapitalistas" de que habla Cardoso. 

Pero enfocando las cosas con mayor precisi~n ¿ a qué r~

z~n básica obedece la salvaje penetración capitalista en la Am11 

zonia ? En lÓgica formal se dice que"lo que vale para el todo 

vale para 1as partes''; esto quiere decir que el esquema amaz6ni 

en es parte de uno m¡s grande : el que desde 1964 existe en 

aquel pa.ls y que se ha multipublicitado como ·el "modelo brasil~ 

ño". No var.ios desde luego a entrar a explicarlo profundanente -
, 99 

pues otros lo han aclarado mejor de lo que pudieramns hacerlo¡ 

-98-/-cf'~:--¡:,L~-c;;;;quista de la Amaznniau,0p.Cit.p.441 

99/ Nos estamos refiriendo desde luego a investigad0res y luc·b,a 
ct~res sociales tan capaces como Theotonio Dns Santns,Werneck 
Sndr~ Mauro i:aríni,Paulo Schilling, Eduardo Galeano,Enrique 

.._. t • · 1 r t · - 1 ' l '' Card0 so,Darcy R11)e1ro,Severo Sa es,11..n 011~0 '" me1~a,.-.arcos-
!ti·ruda,Carlns A.f 0 nso, Ce lso Fu rtado, r ranc1sco Jul.l. ao, et e .por 
citar a los m&s destacados de un venero qus ~a dcsta~ad~ la 
cloaca del desarrollismo r:lili tar y tccn0crat1c0 bras1le110. 
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sin embargo, sl va~ns a decir,aunque sea a grandes rasgns, en-

qu~ consistí~ el mismo para poder tener una visi~n de su decisi 

vo impacto sobre les acnntecímicntos en el Amazonia: 

Se tra~a de que desde 1964,año en que los militares derr~ 

caron al gobierno leg.itimo de Goulart,se impuso al país un"esqu!:_ 

ma de desarrollo" tan simplista como trágico. Según los militar.s,s, 

el subdesarrollo es lattantesala" del desarrollo -- este era,pnr 

cierto, el esquema que lo~ asesores de Kennedy,disefiadores de la 
. . , 100 

Alianza para el Prngreso,tenían con relacinn al desarrollo--. En 

fin, según los militares,para alcanzar un progreso sostenidn h!! 

cía falta aplicar un r!gido control polftico sobre la p0blación, 

Única forma de garantizar una forzada estabilidad social que per 

mitiera establecer una Íntima álianza con el capital fnráneo y -

llevar a la práctica programas de.intensa industrializaci6n,sin 

que importara el costo desde el punto de vista de la sociedad en 

su conjunto. Para lograr esto en el curso de sus primeros diez !! 

fios,los militares.reorientaron radicalmente ~a polftica 
,. . 

econom.!_ 

ca del Brasil, buscando un crecimiento acel~rado. Así, a partir 

de 1968 se da un perfodo de crecimiento sostenido del Producto 

' Nacional Bruto cercano al diez por ciento, que culmina en 1973. 

100/Fernando Cardoso sostiene que lns militares no tenian una idea 
rr1uy I?recisa del"m0dc¿o11 q·ue ~ban a imponer y s~lo manejaban -
una :t.dea vaga:"El pais deberia tener un fuerte crecimiento pa 
ra transformarse en una gran potencia. Sin embarco el crecimTen 
to del PN~ nn significa desarrollo. En la opci~n d~ lns n{litei 
-- continua Cardnsn_--,b~si~amentc prcvalec{a el gustn pnr lo 
espectaculJr,prcdo•:u ... nando s.l.cmprc la rapidez en detrii::ento de 
1~ profundidad. Su ideolor.;fa era escandal0s:1mc-nte supcrf icial". 
Veasc la entrevista a llcnrique C::i.rc10sn por Jc:in Pierre Clerc: 
".El M:i lng ro 13r así le fío, en nLc Mnnclc", 2 de die .1 931 Par .í s .Pr anci a. 
p • 9 ·- ·--- -· ' ' 
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En ese lapso,~umenta.ron fuertemente la pr0ducci~n inclustri~l y 

f 
, . 

las exportaciones de manu acturas -- estas se 1ncrcn•e ntaron en 

un 38 % -- as! como lns pr~staraos internacionales; los pr~yectos 

de inversiones fueron gigantescos, como t.J.nbién las propias iQ 

versiones brasileñas foráneas en lo~ países vecinos. Este sería 

e 1 "r.iodelo" que las corporaci enes extranjeras y la el ase dn!:lin an 
te brasileña presentaría como un"camino" para se¡;uir por los paÍ 

-ses terccr~undistas y de esta nanera no tuvieran que seguir el 

modelo cubcmo. 

SeGÚn un investigador chi1eno,las fórmulas básicas del s~ 

sodicho "modelo" son : 

I )"El aprovechamientn de la capacidad ins 
talada ociosa acumulada en los años depresivos del período 1962-
1967; 2 ) La redistribución del ingreso en contra de los trabaja 
dores y capasmedias tradicionales y en favor del extranjcr0,del 
nacional mono~~lico y de los estratos raedios modernos; III ) Cr~ 
ditos consumistas que han posibilitado el impulso a la de~anda 
por bienes de consumo duraderoVlOl 

Cardoso sostiene 1 por su parte,que e1 modelo de que tanto 

se habla bien puede ser definido corno un "modelo de desarrollo 

dependiente asociado". Los grandes socios sería,desde luego,las 
. . , 

trasnacionales, y los "pequeños" el estadn -- m1l1tares y tecn.n, 

crátas -- y los capitalistas nacionales. Por eso n('\ es extraño 

que en 1973, en el clÍ8aX de este proceso,se haya presentado un 

J. 01/ "' "'"'~rr.:i 7 O,_.,.; .,..,1 7 • -~ ; ..., ,,..,.. O :· 0 ,...,,.-;. ,1,., i·'L "'O ¡~-._.,.-, f_:-_1 1 ~¡"_O •• ~' r.' .n. l •.. ir1.r.' r.1 O 
¡_)t:;:.;J,... - c. ... ,.t; ... ._,e;' .:'J-- ~ .-1--!...~~ ·::.-•. ~ ... J•_. ·-·-''-·'-· _ .. _,_··----------'-,_..,.-~-------·.,,.--

t1i to? ;:;d.iciones l?crifCl."'in,~;.cnos .:c::'.:cc.;:s,:\.rc;.1~J'/L~. p.21 
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informe en el Club europeo sobre Brasil,en el que destacaba que 

el capital extranjero dominaba el 77 3 de la industria textil, 

el 100 3 de la farmacéutica, el 77 C1f de la de material eléctrico, /O 

el 93 01 de la . 1, t . 
¡o auto nio v 1 i s - i e a, el 78 3 de la alimentaria y casi 

el 100 e<' de las exportaciones industriales. 102 
/:J 

Fue precisamente la trasnacionalizaci~n ?e la economía la 

que impuls~ e~ cnnsumismn de bienes duraderos por los sectores 

medios, ya que,segÚn Cardoso, estas empresas cambiaron el estilo 

de desarrollo. " Ya no se trataba de producir acero,crear infr_! 

estructura,sino elaborar bienes de consumo terminados -- autom~ 

viles,refrigeradores,televisores ---. El automóvil sustituía al 

, 1 1 . . , 11 103 tren como s1rnbo o de a modern1zac1on • 

Y más adel.ante agrega Cardoso : "Evidentemente esto intr.!:! 
, 

dujo graves desequilibrios en el desarrollo. Primero, creo una 

dependencia. Porque para hacer funcionar el sistema,fue necesA

rio importar equipos,miquinas,prensas ••• Y tarnbi~n petr~leo,en 

cantidad considerable. Fue imprescindible aumentar las export!!: 

ciones para pagar 1as importaciones". 

En el esquema de que se habla,fueron los sectores medios, 

consumidnres de productos duraderos,los soportes más importantes 

102/ 

103/ 

·""' ... 

Véase el art.Ículo s/f":"Brasil,en la hora de Geisel",Comercin 
Exterior,SecciÓn de América Latina,marzo,1974,l·léxico.p.-284. 

Cfr. el artículo de Pierre,Clerc,p.3_,. 
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del régimen. Sin embargo, ello en detrirnentn del resto de lns br_!! 

sileiios • .En esos años por ejemplo,el. 5 3 de la población disfruta 

ba de un increso medio de 2700 d61arcs anuales, a semejanza de -

los pa!ses industrializadns de Europa,mientras el ingreso per-ci 

pita del conjunto de más de 100 millones de brasileños era de 400 . 
d~lares. 104 

Serra-dice que la política fiscal es muy funcional al "rn.Q 

delon :"Un dueño de sociedad de capital cerrado "sufre" una carga 

tributaria de 8 %, en tanto un obrero fabril "disfruta" de una -

carga de 15. 69 '" /O • O sea, un ciudadano cuyo salario mensual es 

de 45 dólares, paga,en relación a su ingreso,casi e1 doble que -

otro ciudadano cuyo ingreso mensual es de 9000 dÓlares". Por eso, 

dice Serra,en la conclusi¿n de su estudio citado,que ''el examen 

de la tendencia de la distribuci~n personal del ingreso confirma 

la naturaleza del modelo brasileño,que estriba en la concentra-

ci~n de los frutos del trabajo de la mayoría en manos de una mi-

' 105 nor1ar'. 

Pero como dice Eduardn Galeano en alguna parte';siempre 

que alguien gana,hay otro que pierde". Sostener un":modelon C<'mo 

el descrito,es sentarse sobre un barril de p~lvora. Por lo prnn 

, f,. to,para sostenerlo, debieron los militares instaurar la mas s 
rrea dictadura que se haya conocido en América Latina -- salvo 

quizá hasta la llegada de Pinnchct,que cont~ con el 11 aval"brasi 

104/ Cfr. t
1Dras.il en la hnra de Gciscl", 'C'p. Cit.p.235 

105/ Serra, 0p. Citop.45 
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lcfio,cn Chile --. Miles y miles de patriotas fueron apresadns,to~ 

tur ad0s o ase si nad0s. !-luc h Í sirnns más debieron salir al exilio 0 

pasar a la clandestinidad. Miles más fueron privados de sus der~ 

ch0s políticos. 
. , . 106 

del eJerc1 to •. 

Cinco mil oficiales y sargentos fueron purgados 

Pero el filo principal de la represi~n estuvo dirigido, 

obviamente ,·contra la clase obrera. Encarcelando a sus líderes; lS 

gislando Gontra las huelgas,interviniendo los sindicatos y subor 
. , 

dinandnlns al estado; congelando los salarios,aumentando los pr~ 

cios y los impuestos,etc.,etc. As{ los militares consiguieron,m~ 

mentánearnente, reducir el ritmo inflacionario y sentar las premi 

sas de su"modelou.107 

Pero hemos dicho que es ta "jauja"para la clase domina!!. 

te nacional e internacional sólo llegó hasta 1973,porque ese mi~ 

mo afio el modeln comenz~ a naufragar en una crisis que desafort~ 

· nadamente aún no tei;-mina. En 1974 una revista mexicana especiali 

zada informaba que," ••• en opinión de los especialistas en cue.§_ 

tinnes brasileñas,el llamadottmilagro económico está llegando a 

su f in,debido a la agudización de los problemas internos y a la 
" 1os 

crisis econ~mica que afecta al mundo capitalista. 

106/ 

107/ 

Véase el artículo de Thentonio Dos Santos,Severn Salles y 
Antonio Almeida, "Brasil, después de la dictadura" ,en "El 
Día Internaciona~ 1 ,20 y 21 de octubre,N~xico,1978, p.12. 

L~c .. Cit. 

103/ Cfr. "Brasil,¿ Fin del Milaer("\ ?, Op. Cit. p.1275. 
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En 1973,se informaba,los precios habían crecido sÓln un 15 % 

y para octubre de 1974 llegaban al 35 %. La mayor infl:iciÓn de l"s 

~ltimns 10 afios. El gnbiernn respnndi~ con un aumentn rn~ximn a lns 

suc1dos de 20 3 • Sin embargn, nn nbreros ni empresnrins ln recibis 

ron favorablc~entc. Se calculaba q~e los obreros habÍ3n venido de~ 

cendicndo en su salario real,desde bacía ya 10 años,el 95 3; en t~n 

tn,habÍan logrado aumentar la productividad en casi 60 3 en el mis 

mo 1 109. apsn. 

Lns patrones por su parte,acostubrados a los salarios rl~ 

prirnidos que pagaban,con el objeto de mantener bajos los costes y 

competir ventajosamente en el mercado internacional -- cuesti6n 

que también era decisiva para el"modelo"-- inmediata1aente cuesti,D.. 

naron la medida. E~ comercio por su parte,ta~bi~n empez~ a rese~ 

tir una peligrosa disminuci~n en sus ventas~lO 

Otro elemento de la crisis era el fuerte endeudamiento e_! 

terior -- por cierto,también otro de los ejes del.."modeln"--. En 1973 

la deuda era de 11,946 millones de d~lares,cifra Qayor en un 80 

3 que la registrada en diciembre de 197-1. En este aspecto,sin em 

bargn, los militares parecían no estar muy preocupadns pues sefi~ 

laban que se mantenían a un nivel razonable los coeficientes 

que relacionaban el monto y el servicio de la deuda externa,c0 n 

las expnrtaciones y las reservas internacionales. Sin embargo, 

en el año de 1974 las tendencias se habían invertid<', pues si en 

1973 se había nbtenidn un superávit en la balanza comercial de 
------------·----~-~-·------

109/· L(')c. Cit .. 

110/ Ibidern. p. 1276 
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138 millnnes ele 
, 

dolares, en 1974 se esperaba un d¿ficit de 5,000 

~illnnes de d~larcs. La ~ituaci~n resultaba particularmente gra 

ve,sc informaba,si se considera que en 1973 hubn un d~ficit en 

cuent.a corriente de 1649 millnnes de d~lares,pues la balanza de 

servicios es desfavorable en forma jraportante en los renglones 

del transportc,viajes y sobre todo el de pago de utilidades e in 

tereses del capital extranjern,que para ese afio significaron una 
. 111 

salida de 84"3 millones de d~lares". 

En los primeros 9 meses de 1974 las exportaciones ape 

nas hab.f an aumentado 13 3 -- cuando en la época del auge llega 

ban casi al 40 3 -- debido a la caída de la venta del café,alg~ 
, ,, . 

don y azucar. Las importaciones en cambio subieron en el mismo 

periodo 120 3 a pesar de las fuertes medidas proteccionistas tn 

madas por e 1 gobierno. La mayor salida de di visas era, básicamen 

te,pnr la cuenta petrolera y de materias primas. De ambas,el r_!:! 
, 

bro petrolero empezaba a presionar gravemente sobre la economia. 

~n 1969 el pal~ produjo el 36 3 de su consumo de este energ~ti 
. , 112 

co, mientras en 1974 ya solo era el 22 3 . 

El ritmo de crecimiento econ~rriico, por una parte, y el ª.!!. 

ment0 sostenido de los energéticos,por la otra,hicieron que en 

1972 se pagaran 409 millones de d~lares por la factura petrolera. 

111/ Lnc. Cit. 

112/ Loe .. Cit. 
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608 en 1973; 2500 en 1974. Y como si todo esto nn fuera ~uficiell 

te en el carnpo econc';mico, a esta suma debían agrcr;nrse 1000 millo 

nes por concepto de los derivados petroqu{micos que rcquerla la 
. . 113 
industria y la agricultura • 

. 
Perq como 1os f enÓmenns económicos guardan una decisiva 

relaci~n con los po1Ític0s,tarilbién aquí el grillete que encadena 

ba al pueblo.empez~ a crujir. Los comicios de 1974 fueron signi 

ficativos ~ este respecto. El Movimiento Democrático Brasileño, 

el Único partido de~'oposici~n legal"reconocido y oficializado 

por el r~girnen,obtuvo una aplastante victoria snbre el partido 

directamente representante del gobierno,la Alianza Renovadora Na 

cional. El apoyo masivo al primer partido mencionadn signific¿ 

un claro rechazo al "modelo" y al régimen. Esto no implicaba,d~s 

de lue~o,que inmediatamente se produjera un rurnbo diferente de 

la p0lÍtica econ~mica gubernamental. Sin embargo, la más eleme.!1 

tal sensibilidad revelaba que ya los militares debían empezar a 

preparar sus maletas. 

Un observador chileno comentaba sobre estos aconteci 

mientos : 
tt , • , 

Junto con el desfase econom1co arrecio la lucha de los 
trabajadc-.rcs,cuyas filas aumentaron cualitativa y cuantitativ~ 
mente. Si algún fruto "positivo" dio el "milagro" a la clase o. 
brera,éste cqnsistiÓ en el hecho de que creó la gran empresa,ln 
cual perraitio el nacimiento de un nuevo prcletariado,duefio de 
una conciencia de clase más clara,un proletariado joven,instr}:!.Í 
do ,din~mico y ya sin ilusiones en el sistema social imperante. 

As{, a pesar de que la huelga fue convertida por las autorid~ 

-----------------------113/ Lóc. Cit .. 
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eles en un ºcrír.1cn", los trabajaclore.C; hicieron uso de ella de ma 
ncra sistcm&tica a partir de 1975. Las acci0ncs huclgÍsticas . , . 1 , eran entonces rel D. t 1 vamcnte dcln es, sucurnbi a!l muchas veces ante 
la represión y ceneralmc11te no alcanzaban sus objetivos inmedi.f! 
tos. Pero abrieron una brech;:i. general y pronto pasaron a ser in 
vencibles y determinantes en la lucha de todo el pueblo". 114 

En fin, no vamos a continuar resefiando las caracterÍs!i 

cn.s del nrnodelo"brasileño y sus negativos efectos porque n0s pa 

rece que cnn lo hasta ahora dicho es suficiente. Lo ~nico que 

. . . " queda decir sobre este tenor,es que con dicho esquema de desar_!:o 

llo"ecnnÓ:nico metido en la cabeza, los mili tares se lanzaron a la 

aventura de conquistar el Amazonia. Por eso, este'1 capitalisrno 

salvaje" así como insta16 a sus trasnacionales en Brasil,las 

traslad~ al Amazonia. En nuestra opini~n, si el propio 11 modelo" 

no garantizaba el desarrollo brasileño,no vemos por qué habría 

·:de garantizarlo en una regi~n espccífica,en este caso la Amaz!l 

nia~ 

A estas al tura del ·"mi lag ro", puede decirse con total 

seguridad que .ta "política econÓmicattseguida en la Amazonia ha 

sido simple y sencillamente de total desastre : la no soluci6n 

de los rn¡s candentes problemas sociales; la semiesclavitud de 
. . . , 

millones de·n0 rdest1nos; la pe~secucion y rauerte de decenas de 

.miles de indígenas; el desastre ecolÓgico que ya adquiere pra 

pnrciones dramáticas; el saqueo y la sobreexplotaci~n desenfr;:_ 

-------------------
1:14/ Véase el artÍculn de Osear E,Palma 11La hora del cambio 

en el Brasil". Diario "El Díatt 7 SecciÓn internacinnal, 4 
de noviembre de 1979, :.;@e;;-. - 1 
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nada de lns rc~ursos p("'\r las tra::-:nacionales,ctc. ,etc. Ello confi 

gura sin eluda parte del cu:-i.dro que cl"r1odelo 11 llevó al .1\r:rn.zonia. 

El ~ltimo puntn que quedaría pnr tratar sobre la incidencia 

del "nodelo" en el clcsarrnllo ama.z~nicr>, es la f<"rma cnmn la el.ase 

do:nina.nte, jaqueada por 1.a crisis nacional c;ue los au1:ient0s pet r~ 

lerns Yinier0n a enardecer,intcnt~ instrl!roentar para poder salvar 

se. Es ciertn que esto podr!a,en aparicncia,no tener relaci~n con 

el TCA .. ,nuestra principa1 preocup;:i.ciÓn. PodeElnS adclantar,pues es 

te analis·is forma parte de ntro capÍtuln, que el T .. C.A .. pert~ - -""/ 

nece a una " estrate¿;ia 11 nu'is ec.:12ral que su simple ttapariencia", 

instru~entada por los ~ilitares brasilefios para salir de la cri 

sis. ¿ CÓmn se desarrnl1~ y aún continúa este proceso ? Esto es 

preci·sar;1ente ln que intentaremns aclarar. Por ahora, s~lamentc 

lo dejarnos apuntac~o. 

El punto final que nns quedi para completar este capft~ 

ln,es una resefia m~s o nenas breve sobre las relaciones brasils 

ñas con sus vecinos. Ello es necesario por la razón evidente de 

que e1 futuro del Acuerdn Amaz6nico no s~ln est¡ ligado a los ya 

vistos intereses de aquel pafs en el Amazonia,sinn tambi~n, -- y 

quizi ~¡s decisivamente a~n -- al de las relaciones que sostiene 

y ha sostenido con sus vecinns,en vista,y aunque sea una pcrogr.!:!_ 

11ada el decirlo,de que el TCA es un acuerdo internacional. 

Pero si decii;;ns que vanos a trata:i; las relaciones l>rasi 

lefias con sus vecinostdc manera breve,es pnrquc profundizar dema 
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siatlo en ellas no es n.uestro principa.l objctivo,por 
, 

n:as que esto 

sea muy importante. r.iás bien nuestra pretensión es con!:".idcrar e~ 

tas relaciones partiendn de alcunas tendencias generales y hcchns 

que son definitorios en la polftica exte~ior brasileíla,que inclll 

so se nanifiestan hist~ricamente,y que snn los que en buena nedi 

da d2terminan la actuación de ese país con nis vecinos latinoam~ 

ricanos. Crec~os que proceder así puede ser más ilustrativo,sobLe 

todo para entender la dinámica brasileña asumida a la luz del P.§!;C 

, . 
tn,pern s0bre todo la que aun puede asumir en el mediano plazo~ 

Tenemos entonces que partir de una premisa que creernos 

haber dejado asentada con fuerza de evidencia. Es cierto que no 

.decimos nada nuevo si afirmamos que quiz~ pocos autores refut~ 

r!an la categorfa sociopolÍtica de qu~ Brasil es un país imperiA 

lista -- o sub imperialista,para utilizar la más acertada def ini 

ci~n de ~:auro Marini -- a nivel sudamericann. Sub imperialista 

porque ejerce esta función sobre sus más débiles vecinns¡es d~ 

tir,en l~'periferi~' del imperin mayor,los Estados Unidos, qui~ 

nes,obvía~ente,accptan y refuerzan di~ho papel. 

Ya vimos c~no durante la presentaciÓn,aceptaci6n y fiE 

ma del Tratado de Cooperaci~n A~azÓnica varios países extern~ 

ron su temor a la posible hegemonía brasilefia en el mismo y cnmn 

precisamente este temor tuv0 fuerte ir:ipactn para limitar las ori 

ginalrnente más ambiciosas pretensiones brasileñas para el Pacto. 

Así, las palabras"integraci~n física" fueron sustituidas,a inl'!, 

tanci as de Perú, Dolí via y Vcnezue 1 a, por" cooperaci~n econ~r.1ica". 
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el T1::!.ct0 lucco 5nvelucraría. 

T~1!1bién los r!icmbros t..lel Pacto . .-~ndino te::·:ieron, sct.:Ún vim0 s en 

nuestro ca;)ftuln 11,la pos.i.ble co1~1pctcncia al ya 1...'!e por s1 tan dé 

bil orgai1Ísi:1o,cuesti~n que rncrecic:; declar:icione.s ex¡n·es:ts del can 

ciller brasileí10 para atenuarlas. En fin, creer.10.s ~ue estns tcr:t,g 

res pu~dcn rastrearse en varios hechos que aqu{ henos presentado. 

Ahora bien, cuando analizamos los intereses b0livia:1<Ys 

. ( , ) , , en la. A:~az0n1a tercer cap1 tltlr> , cree:7tos, ah1 s1, no haber dejado 

ninguna duda sobre la condici~n sub iG~erialista del Brasil. Per~ 

si aún esto no fuera suficicnte,trataremos ue explicar si se JU~ 

tificn.n las aprensiones de los vecinns del Brasil! 

Tenemns as! que, a la luz del Tratadn de Tnrdesillas,

que marc~ la línea original de 1~ que ser!a el i~perin pnrtugu~s 
'.i , • en 1 .. mer:1..ca, puede cnntemplarse la impresif'."\nante superficie actual 

del estado brasilefio; y si alguien puede afirmar que fuernn los 

portueuescs quienes la realizarnn,en verdad fueron sus desccndien 

tes nativos,lns mestizos de Sao Paulo,quienes cocpelidns pnr la 

búsqueda de esclavos,nr0 y maderas preci0 sas,extendiernn el tcrrit~ 

rio lus~ hasta sus niveles actuales. Lns tratadns que p 0 steri0 r --

mente sellarfa el Bar~n de R!n Brancn,s6lo fueron el corolari0,la 

sanci~n de una penctraci~n que preci5a~entc dich0s tratados justi 

ficarÍan. 
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torial ha c0ncluidn,puede ser un c0nccpto fnlso. El "esp.fritu ban 

dciranteº de l0s paulistas antiguos sicue viv0; 
, 

en el creen los 

diplom~ticos y los militares -- unos negocian y presionan rnicntras 

otros golpean -- , pero todos andan a la caza de un mismo objeti 

vo. En fin, ~o practica la clase d.ominante dominada que gobierna 

al Brasil. Una "joya" ideológica de la racionalización expansi~ 

nista la diÓ el propio ministro de relaciones exteriores del gen~ 

ral Castelo· Branco, Vasco Leitao de Cunha 

n Las fronteras f í'sicas 

entre los países americanos son anticuadas : la hora exige el s~ 
crificio de una parte de la soberanla nacional; la interdependen 
cia deberla sustituir a 1a independenci~'-115 

Esto es lo que en Itamaraty se cnnoce como las "front~ 

ras vivas'': la tesis de que en realidad,Brasil no tiene fronteras. 

Los militares pnr su parte,que han sido la fuerza decisi 

va en la sociedad. brasileña de los Últimos 20 años, también han"r~ 

.cionalizado'' el espíritu de "os lusÍadas",y lo hicieron desde la 
, 
epoca de la Segunda Guerra Mundial. Desde esos afios,muchos de. 

ellos llegaron a la conc~usi~n -- pues no se olvide que lns brasi 

leños combatieron aliados a Estados Unidos --, de que su pape~ fu 

turo era la defensa de los"valores occidentales y cristianos" arn~ 

nazados pnr el "demonio ruso". Si la Tercera Guerra Mundial era 

115/ V~ase, N~fiez Carlos, Brasil, Sat~litc y Gendarme • Edit2 
rial Ap0rtes, Montevideo, Uruguay, 1969. p.34. 
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una posibilidad real,ellos estarfa~ inevitnblementc en el bando 

occidental, recon0ciendo,"de pas0",al "hermano maynr" -- palabras 

~stas del General Golbery --~ es decir, a los Estados Unidos,el 

papel de líderes indiscutibles. l16 

1-
De c 1 a Gol bery : 

"I3rasil parece estar en c0ndici(\nes sup~ 
rieres pnr su economía no competí ti va can la economía de Estados 
Unid~s, por su larga y c0mprobada posici~n de amistad y,sobre to 
.d0, por los recursos decisivos de que dispone, para una "barganha 
le al." -- sanje leal --". 117 

Este ncanje leal" s~lo sienif icaba una cosa para los 

pueblos latinoamericanos : El reconocimiento de la condici~n de 

"satélite privilegiado" que le daría mayor "justificaci~n" al Br.§!; 

sil para ejercer un sub imperialismo en la zona ''obvia" de su in 

fluencia. Se c0nfiguraba lo que el propio Golbery -- en arranque 

espont¡neo de franqueza irreprochable,para no llamarle cinismo--

matizaba de manera evidente : 

" Brasil puede invocar un destino ma 
nificsto tanto 0 más cuanto que este no choca,en el Caribe,con -
e1 de nuestros hermanos del norte". 118 

Corno puede verse,algunos condicionamientos de la polÍti 

ca exterior brasilefia no s~lo son hist~ricos,sino incluso se han 

116/ Lr)C. Cit. 

117/ Ibide~. p. 12 y 13 

·113/ L"'c. Cit. 
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convertid'"' en"fil()snfÍa" de sus objetivos internacinnales. Pero 

si esta forma de c0ntemplar su futura actuaci~n exterior es rie.§. 

gosa para sus vecinos, más lo es que el esquema imp1ica"subdor;dnar" 

por cuenta de Estados Unidos. En palabras más gruesas significa 

llanamente repartirse elttpastcl" sudamericano en calidad de"socio . 
menor'': la ge¿politica de la dependencia. No es casual que Brasil 

se haya convertido en el "caballo de Troya" de 1as transnacion_! 

les en América Latina, ac~leradamente desde que l.os mili tares e.2. 

tán en el Eianalto, sede del gobierno de ese pa!s. 

Pero como debe ser evidente desde otro punto de vista, 

se podría contra argumentar que una expansión de carácter imps 

rialista no esti sujeta solamente al pa~adn hist~rico de un país, 

y menos a la simple elucubración de los teóricos de estrategias 

o de los disefiadores de la polftica externa,por muy iluminados 

que fueran. Es cierto; la potencialidad económica y humana tam 

bién es fundamental; el régimen polÍ t_ico ">-'" su voluntad también 

es importante; la potencialidad militar y la diplomacia vigoril 
--

s a t·ambién son tan tos . .a considerarse. Sin embargo, ¿ quién juici.Q. 

samente puede negar que Brasil no reúne ba·stantes de estos requ,! 
/ . . , , . 

sitos -- ademas, no se olvide que estamos hablando de un reg1men 

de capitalismo monopolista de estado,inevitablemente imperialista

y que est~ en condiciones de poder dominar a sus vecinos,cnmo de 

hecho ya lo hace ? 

Si para Brasil no existe un recoQocirniento de las frn~

teras de los vecinos -- aunque los tratados digan lo contrario --
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en el sentido f{sico,rnenns lo cxistir~n en el sentido econ6micn, 

'f· 1" . ·1· t demoGra.-ico,po 1t1co,n1 1tar,c·c.; que son más tenues y justamen 

te es el plano de la expansi~n que ha estado manifestando de a.!. 

gunos aiios a la fecha. 1 1 9 

Per~ como hemns venido sosteniendn, la clase dominante 

brasilefia no solo cree sino que tambi~n practica la expansi6n,-

aunque a veces la disfrazan con s~lo asegurar su dominio en lug~ 

res clave • Asl sucedi~ en el siglo XIX cuando Brasil intervi 

no en la Argentina apoyando a los enemigos del caudillo Rosas, 

quien se opon!a a la ya naciente hegemonía brasileña e intentaba 

por ello mismo rivalizar con Brasil para intentar influir en Ur~ 

guay. En este ~ltimo pafs intervino militarmente en 1851, para 

"evitar" que a su vez los gauchos intervinieran, forzando de p~ 

so a los cisplatinos a firmar un acuerdo que convertía la tierra 

de Artigas en un campn de engorde para el ganado brasiieñ0 ~ 2º 

.El inefable general Golbery,al racionalizar con base 

en sus concepciones "geopolÍticasn el dominio brasileño sobre 

119/ Por cierto, a este respecto record2!1ios las palabras pre
ventivas -- en el sentido verdaderaQente nacionalista -
de Mercado JarrÍn con respecto a sus aprehensiones sobre 
Brasil, dice así : "El Perú enfrenta el reto de incorpo
rar plcnaocnte su Amazonia al patrimonio nacional y a su 
autoridad~ Si se dispone de varios tipos de comunica--
ci6n en 1a Amazcnia -- fluviales y terrestres -- se ad--
quirira n:iy9r cohcsi~n ery el área; ~-1l_S_!;l ___ !Jef<;.c._t_0, la pr~ 
~g!1~:i~1~.~c~I.l9!~~-~c;;, g-~~0¡; raf ic .::!:._):_ cul t t:_~~l:._?~.~--gE~~~_!, 711 
~J!i!:_ 1-1.:.~~-~T:...'.:'"'t- cJ __ !?~E~ ~u:t v~~_E_::-:_~:or". Jar r .tn, 0p. Cit. 
p.l6. 

120/ Sch:i.lling:-cip.Cit:.p.111 
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los tres pa!ses "chicostt de Suda1'1érica, no hace más que justi

ficar un dominio que de ticnpo atr~s se viene ejerciendof21 

No es tawpoco por mera "casualidad" que el avance de

fil0gráf ico brasileño sobre Paraguay, Uruguay, Bolivia y Perú sea . 
casi incontenible. A é1 contribuyen básicamente las condicio-

nes agrarias de millones de campesinos brasileños sin tierra' y 

sin perspectivas. Igualmente, la invasi~n de empresas extranj~ 

ras agrícolas que con su presencia especulativa fuerzan a que 

la tierra aumente de precio constantemente y sea casi imposi-

ble adquirirla por los campesinos. En esas condiciones y con

siderando el fuerte crecimiento der:tográfico brasileño "versus" 
, 

las tasas incluso negativas de crecimiento en paises como Uru-

guay y Argentina -- y las relativamente bajas de Paraguay y B~ 

liv~a -- hacen que los descendientes mds pobres del imperio lu 
¡,·;,¡ .. 

so atraviesen las fronteras vecinas para convertirse en instr,!! 

mentos inconscientes del expansioniimo racional y planificado 

de la clase dominante brasileña. 

121/ Efestivamente, es en Paraguay, Ur~guay y Boli~!a d9n~e, 
segun Golbery, "se encuentra la linea de tens10n ma.x1ma 
"en el campo sudaio.ericano". Según él• "el destino brasi
leño está destinado a proyectarse mas allá de sus fron
teras". Dentro de sus proyecciones exteriores él esta-
bleciÓ algunas pri9ridades: "Paraguay y Bolivia (prisio 
neros de la geopol1tica), rn~s o menos tributarios de li 
Argentina( ••• ) valen mucho p0r su posición ?eográfica en 
el lado abierto y vulnerable del Brasil ncr1dional ( ••• ); 
Uruguay (medio brasilefio medio argentino) y la provincia 
Argentina de misiones (que avanza corno una cuña hacia el 
Nordeste, ;::odelando el relieve de Santa Catarina) ••• " 
Schilling, Cp. Cit. 
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En fin, l<"'s ejemplos yue pueden citarse sobre el avance 

imperialista brasileño nn son 1;1era"sospecha" o "envidia Por la 

grandeza brasileña~como en alguna ocasi;n eructara un especirnen 

militar brasileño. Son realmente tan funcl<idas muchas de las ten - -
~cncias de aque1 pa!s,que ya ni sus voceros m~s fervientes se 

• 
cuidan de pub~l ici t arlas a ocho col urnnas. La prueba más abierta 

y descarada de esta afirmaci~n,que alcanz6 niveles de cscinctalo 

internacional,fue sin duda la publicaciÓn,en enero de 1971,dc un 

editorial ~parecido en las páginas del diario más agresivo de 

l"'s nonopolios yanquis y de la "burguesía asociada" brasileña. 

El "(''Estado" de Sao Pauln,que no aparece sin la aceptación ofi 

cial que lo consagra,mostraba sus te~ores por el posible éxito 

electoral que ei Frente Amplio Uruguayo-- coalici~n de fuerzas 

progresistas,no necesariamente comunistas • parecía seguro de 

alcanzar en su país. Intolerable que una zona de "su natural" i,!! 

fluencia" tomara un camino semejante al en ese entonces recient~ 

mente alcanzado por la Unidad Popular en Chile,el Brasil lanz~ 

su "amenaza preventiva" de invasión militar por boca de un voc~ 

ro autoriza'do; qi.t'e as.f se atrevió a escribir : 

" No nos h ayar:ios en 
condiciones de dormir tranquilos •.• La verdad es que los acont~ 
cimientos en el Uruguay anenazan colocarnos,de un momento a otro, 
delante de una situaci~n perfecta:nente idéntica a aquella que en 
1851 forz~ a Brasil a trasponer las fronteras del sur para que 
el Uruguay no fuese absorbido por la Argentina de Ros as .•• "L~2 

122/ Ibídem. p. 13 y 14 
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Y para que nad:le dudara de que las amenazas eran ciertas, -

se puso en marcha el "operativo treinta horas" que estaría destinl! 

do,de darse el caso, 
, 

a tomar aquel pais en ese lapso de tiempo,mi.§. 

mo que supuestamente impedirfa tanto la ~ovilizaci~n interna de la 

resistencia uruguaya, la hipotética intervención argentina en fa . 
vor de esta Últina,asÍ como la rápida movilización internacional 

en contra de la invasión.123 

Ert fin, no queremos concluir este cap{tulo sin mencionar 
. , , , . 

1 a breve relacion -- aun a "vuelo de paJaro -- que oportuna.r:lente 

hiciera Paulo Schilling en uno de los más documentados análisis 

gue se han elaborado para reseñar la historia expansiva del Br~ 

sil. Dice as! : 

"En los Últimos años pasaron a proliferar en forma 
crecie11te,entre los militares de derecha y los diplomiticos bra_ 
silefios,teorlai sobre el ~apel hegem~nfcó que estaría reservad; 
a Brasil en América del Sur" ••• Alcanza con citar algunas tenrÍas 
para comprender lo ambiciosos que son l0s planes de los geopolÍ 
-ticos brasileños: la de las fronteras ideolÓgicas,la de la Fue,;: 
za Interamericana de Paz ,la del gendarme mantenedor _del orden con_ 
tinental, la del"satélite privilegiado",la del "destino manifie1!, 
to del Brasil al sur del Caribe, la de la "vocaci6n rioplatense". 
del Brasi1;1~ de qu~ las fro~tetas brasilefias deben estar en lo~ 
Andes,la de las aperturas hacia.el PacÍfico,la del "Puerto Libre" 
en el Caribe,la del control del Atlintico Sur,la de la instalA 
ci~n en la Ant~rtida,la de heredar -- integración con Portugal 
nediante --- las colonias lusas de Africa,etc.etc." 

Y concluye Schi llin~ :. "Inicialmente todas estas teorÍ 
as parecían de ciencia ficcion,sueños de pobre. Sin embargo, a 
ncdida que Brasil protagoniza el papel de' 1delegado"del Depart~ 
mento de Estado,del Pent~~ono y de Wall Strcet en Am~rica Del 
Sur,que asegura su posicion de"base de operaciones preferenci.s: 
b':.~-~~!-~~!?~!~~~~~~-i.:i.!.=_:naci0T1al" en el he;nisferio y,conse 

123/ Ibi<lcn.p.65 y 69 
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cuenter:1ente, se consolida r;'ipj.daiilcnte co;:io unn lJO tcncia industrial, 

1 .1 1 t _., . . . . t•l24 2.S i;t.::'o:r.~ as se ·:_·:::ns..1..0::-rnan en praxis expn.nsionl.::>-i;n •• º 

--------------------------
124/ Ibi~em. p. 11 y 12. 
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-
Estamos firmemente convencidos de que ninguna exp1icJ! 

ciÓn seria en torno a las causas que llevaron al Brasil a1 TCA, 

asl como la viabilidad y perspectivas de los términos aceptados 

en el Tratado de Cooperación Amaz~nica' puede ser intentada si 

no se aclara previamente esta cuestión : 

¿ Cuál fue el contexto dentro del cual se di~ la neces,! 

dad brasileña por impulsar este acuerdo ?¿ Por qué nos interesa 

sobre todo el contexto brasileño y no tanto e·l de los demás PE;! 

ses? La razón es sencilla, pues ya dijimos que fue este país 

quien inicialmente lo propuso y creemos que su participaci~n en 

el mismo es casi determinante para la suerte del Tratado. 

Tenemos as1 que, como ya dijimos, el " modelo " de los 

militares comenzó a resquebrajarse. Tanto en el plano econ~mi_ . , , 
co como en el pol1tico comenzo a cuestionarse su validez como 

alternativa de desarro1lo para el pueblo brasileño. 

Ya hemos dicho cJmo la clase obrera encabez~ seriamen 

te la lucha contra la dictadura. Sin ~mbargo, no era este el 

~nico sector en oposición. Tarnbi~n estaban con ~1 importantes 

grupos de profesionales abogados,economistas,ruédicos,etc.--

y una buena parte de la iglesia católica; diversos grupos de 

empresarios naciona1istas,industriales,comcrciantcs y,fina1racn 

te, hasta miembros depauperados de las fuerzas an!ladas pasaron 

a tomar DU lugar en la lucha antidictntorial. 
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Si la derrota gubernamental en las elccci~nes de 1974 

fue la primera llanada de atenci~n,las municipalei de 1976 ex ·. -
presaron ya ~nequfvocamcnte el rechazo dc1 pueblo al r~gimen 
castrense. 

Entre 1976 y 1977, dice Osear Palma, las esferas gobe!: 

nantes,con e1"consejo" d·~ los Estados Unidos,comenzaron a bu.§. 

car caminos para salir de la encrucijada: 

"En 1977 un grupo de soci9logos bra.sileños 
y norteamericanos elaboro un proyecto,ba!i 
tante demag~gicn,de soluci~n democritica 
de la crisis. El plan aprobado en sus as 
pectos más importantes pnr las clases do 
minantes,recomendaba cambios epidérmicos 
en la vida nacional a partir de una "li 
beral.:izacióntt del régimen". ( 1 ) -

, . ,, , 
En el plano economico,segun vimos, la cuestion era ba.2. 

tante compleja. En 197~ el autor que ya citamos -- Serra --,e,2. 
• 

cribÍa premonitoriamente que las contradicciones y desequil.J. 

brios generados por el "mod
1

elo", pon:!an una interrogaci~n en su 

futuro. Analizando la crisis y sus posibles alternativas,so~ 

tenía que una mayor redistribuci~n del ingreso le parecla muy 

necesaria pero difícil. El alto endeudamiento y la desnacion~ 

lizacié;n de 1(')S sectores claves no dejaba tampoco muchas alte.!: 

nativas. Según el autor, una vía probable que se intentaría pa 

ra salvar la crisis sería la de la explotaci~n de la frontera 

interna; es decir, de las e>:pnrtaclones de bienes de cons\1mo 

no duradero, pues vela muy dif{cil que la expansi~n-dc 1ns 

productos duraderos pudiera seguir creciendo. Seg~n Jos6 Serr3, 

1/ Véase, Palma, Osear en np. cit. 
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dadas las C¿"tracterísticas del "modelo", en cuanto_ concentrador y 

excluyente, la industria de bienes de consun~o no d~radero no P.Q 

dÍa seguir creciendo en función del mercado interno,pues no h~ 

bÍa,sa1vo un reducido sector, quien consumiera sus productos. Se 

miraba entonces hacia el exterior, especialmente hacia los veci 

nos y remataba : 

"Pero como estos -- en el caso de los de me 
nor desarrollo relativo -- tambi~n pujan -
pnr industrializarse, empezando Ror el con 
sumo no duradero, 1a contradicción es obvTa. 
Una manera de resolverla es la coacción polÍ 
tica, o sea, el subimperialisrno".( 2 ) 

Otros expertos,tras analizar el callejón econ~rnico 

creado por los militares, sostenf~en 1974 que los estrategos 

de Brasilia exponían la teoría de que en medio de la crisis 

económica del mundo occidental, Brasil debería considerar,en 

primer lugar,!os factor.es internos y externos de una mayor"i.!l 

tegraciÓn"con América Latina. Al describir las condiciones del 

"gigante verde", los militares de que se habla hacían hincapié 

-- en dicho año de 1974 -- "que el pafs recibía inversiones y 

financiamientos de las naciones industrializadas que en ese en 
tonces eran dif.Íciles·de conseguir,sobre todo en lo relacion~ 

do con la explotación y f inanciamicnto para proveerse de mate 

rias primas esenciales,las llamadas "politizadas". Con el obje 

to de que podamos asegurar nuestra participaci6n favorable en 

los mercados de materias primas,la posici~n de Brasil es clara 

2/ Véase, Scrra,José.,en op.cit.p.78 
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y de.finida11
• Aseguran los estrategos brasilcfi.os "que su pa.ís 

está en una situación diEícil. Depende de .América Latina para 

conseguir la mayor parte de las materias primas que importa. 

Además se trata de una región en la que se producen grandes can 

tidades de petróleo. En cambio, Brasil no es tan rico como al_ 

gunos suponen,al menos en relación con sus necesidades,por lo 

que es preciso realizar un plan de desarrollo económico consi 

derando la realidad latinoamericana". Y continúan diciendo los 

estrategos que "la capacidad· de resistencia de una nación depen 

de de los espacios de que dispone o en su propio territorio o 

~ntegr~ndose a otro".3 

Como puede verse,por diversos caminos y en los años 

"parteaguas''de I973,74 y 75,ya los analistas señalaban clara 

mente las tendencias que para solucionar la crisis brasileña,no 
• 

sólo veían venir sino que,además,también eran contempladas por 

los propios estrategos del palacio del Planalto: 

Buscar el mercado de sus vecinos latinoamericanos in.t~ 

grándose a ellos de ser posible o.en su de~ecto,ejerciendo el -

subimperialismo,como lo señala Serra. 

Y son precisamente en estos años de crucial oposición 

al régimen y crisis económica cuando,paralela a la búsqueda de 

3 Véase, "Brasil en la hora de Geisel", en Op. Cit. p .285 
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alternativas económicas para paliar dicha crisis,se inician 

los primeros cabildeos diplomáticos de Itamaraty para conocer 

cual sería la"reacción de sus vecinos" a una proposici6n suya 

para .firmar un pacto de"cooperación amazónica~ 

No podía existir duda, lo que los diplomáticos tendrían 

como misión era un proyecto de nintegración económica'; que 

fue exacto lo que originalmente los brasileños propusieron,con 

el objeto de ayudar a paliar la crisis del ''modelo". 4 Po si ble 

mente en este momento aún no era muy calibrado por los gobie~ 

nos latinoamericanos que la economía brasileña,como conjunto, 

estaba seriamente cuestionada y buscaba alternativas para sal 

varse. No se olvide que la propaganda había ayudado a crear 

una imagen de Brasil ".fortaleza económica". Es posible que en 

ese momento se pensara que los problemas brasileños eran sólo .. 
transitorios. De todos modos, como ya vimos,los planes brasile 

,ños fueron desde un principio.contemplados con cautela por sus 

vecinos. 

4 Si se recuerda, en la historia del Pacto de Cooperación 
Amazónica que aquí hicimos, afirmarnos que los brasileños 
preveían dicha inter;ración 11 económica e industrial 11 ,estab!_e 
ciendo zonas de libre comercio. La idea no fue aceptada. por 
los en eso entonces m~s recelosos vecinos quiones,obviam~n 
te, de haber ace1)tado la proposición de los primeron ,se hu 
bieran vinto literalmente invadidos, a corto o mediQno pl_g 
zo, por artículos "brasilefios 11 .fabricados con la inevitable 
tecnolog:f.a superior a e las trasnacionules 11 de Brasil 11

• 

Aaí, sin integrar el Pacto Andino, Brasil hubiera 
lo~rado au suefio de penetrarlo en su bcneficio,aunque m&s 
adelante veremos como entre aquel Pacto y Brasil Ge lima
ron ul5unos roces por v~rtud del TCA. 
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Es entonces en este contexto económico,político y so .. ·· 
cial ch carácter c~ítico en donde pueden ubicarse los primeros 

acercamientos bilaterales brasileños hacia sus vecinos,que los 

descendientes de Cru:iocns intentaron para luego llegar al TCA. 

Pero no se crea que estos son todos los ractores que 

jugaron su papel para dar el marco de rondo a las primeras ini 

ciativas brasileñas para llegar al TCA. Si se recuerda, los añ~ 

más turbulentos de la reciente política·exterior del país 

de que se habla fueron,precisamente,los de I975,76 y 77. Gei 

sel, quien asumió la presidencia en I974,se vió en la urgente 

necesidad de inaugurar una política extranjera audaz -- de 

"pragmatismo responsable 1;1a llamarían en Itamaraty-intentando 

explota.l.' las contradicciones interimperialistas a través de un 

alejam'iento ostensivo de los Estados Unidos y un mayor acerc_Q .. 
miento hacia los países del Mercado Común Europeo,este Europeo, 

Japón y Chi_na •. El resultado más notable ,nos dice Bernardo Ku 

cinski, de esta política externa y que ofuscaría cualquier ~ 

tro proyecto del gobierno Geisel,fue el Acuerdo de Cooperaci6n 

Nuclear con la República Federal Alemana.s 

Según Kucinski, Brasil también se había convertido 

por aquellos años en un importante competidor de los Estados 

Unidos en el mercado de la soya y subproductos,así como en m~ 
6 nu.facturas y calzo.do. 

Las reacciones norteru:iericans al programa nuclear br_!! 

5/ Kucinski,}3ernard.--,"L<t 1'\n1az("\ni.:i /la Gc 0 pn1Ítica del Drasil'', 
Rev. Nueva Sncietl ad, Jul-Ag". l <)'! 8, Caracas, p .2 7 
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silcño .. la promulgación del "trade a.et." y la política de Carter 

sobre "derechos humanos",habían agravado el alejamiento dipl.Q 

mático. El clímax se dió en I97?,cuando Geisel rompe con todos 

los acuerdos de cooperación militar! 

Pero el alejamiento de la órbita norteamericana -- P-ª 

ra utilizar los mismos términos de Kucinski -- era sólo una 

parte del problema externo brasileño hacia América Latina: 

Las sospechas perfectamente fundadas de hegemonía y 

expansionismo, la.militarizací~n del r~gimen; su intcrvenci6n ·, 
des~mbozada en varios golpes de estado en otros países --Ur_!! 

guay, Bolivia y Chile --; su participación en la intervención 

armada a Santo Domingo; etc. habían conseguido una especie de 

aislamiento de ese pals • 

• 

Por eso,continúa.!Kucinski, la proposición de un 11 ~rl! 

tado de éooperación"con los :países de la región amazónica n-ª 

ció exactamente de esa necesidad,finalmente reconocida y admi 

tida por Itamaraty,de romper con un cierto aislamiento di:plomá 

tico y contribuir para un cambio de imagen del Brasil. 8 

Problemas internos y externos,entonces,están en la ba 

6/ Lric. Cit. 

7/ L(\c. Cit. 
8/ Ibídem. p. 28 
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se del"acercamiento" brasil.año hacia América Latina pues,además, 

deben recordarse sus relaciones deterioradas al sur,con Argenti 

na,que eran en extremo frías desde el asunto de la rivalidad 

por la presa de Itaipú. Al oeste,con Perú,bastante distantes 

tanto porque la transamazónica se proyectó originalmente para 

salir por ese país,sin tomar en cuenta lo que opinaran los p~ 

ruanos; como por el nacionalismo "velasquista" y el asesorami~n 

tn militar snvi~ticn a lns peruanas. Al nnrte, cnn una Venezuela 

fuerte econ~micamcntc,"tercermundista" capaz de empujar vieor~ -

samente al Sistema Económico Latinoamericano y también capaz 

de oponerse a las pretensionea_!!orteamericanas por reconocer a 

Brasil con un"status" de "potencia". 

En fin,los efectos tardíos de la crisis del petróleo 

y la conciencia creciente de este aislamiento, hicieren que .. 
Itamaraty,entonces más desenvuelto después de la divulgación 

del Acuerdo Nuclear con la República Federal Alemana,desencad~ 

nase toda una operación de reacercamiento hacia los países de 

la región. 

Podemos entonces afirmar que Brasil buscó llegar al 

TOA por la vía negativa; es decir,como sabemos, hacia tiempo 

que ese país no era de los más "entusiastas" en cuanto a planes, 

proyectos ~cren.ción o participación de ort-;o.nismos de carácter l.Q; 

tinoamcricano -- léc.se inte5ra.cionistu --. Se sabe que el Pacto 

Andino nunca fue de su n[Erado; al SE.LA se vió 11 arrastrado" para 

no pormi tir que los vcnozolnnoo lo heGCmonizo.r.:1.n y pn..rn no verse 
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más aislado aún,según lo reconoció el propio canciller brasil~ 

ño. Para Brasil siempre había sido más factible una "asociación" 

con Estados Uoidos,al estilo de los postulados de Golbery,que 

con sus tercermundistas hermanos latinoamericanos. 

Por eso decimos que su vía: para llegar. al TCA fue n~ 

gativa,pues su necesidad más inmediata por llegar a él fue po:r 

urgencias de úl.tima hora,por mero "pragmatismo"-- oportunismo, 

lo llama Paulo Schill-ing -- . que io obligaba a buscar ,ahora sí, 

a los pobres tercermundistas que,ai final,vistas las cosas deB 

tro de los resultados desastrosos del "modelo 11 ,bien. podrían-ª 
' yudarlo a paliar la aguda crisis en. que había entrado. Posibl.§. 

mente si no hubiera sido por ese sospechoso "gran viraje"de 180 

grados que sólo llevó unos cuantos días a los 11 pragmáticos 11 br-ª 

sileños,las propnsicinnes iniciales del TOA no se hubieran vi!l, 

to con tantarreserva, ni Brasil hubiera tenido que hacer todas 

las concesiones que hizo 1desde el proyecto original para llegar 

a la suscripción del mismo. 

Pero en fin, de todos modos debemos decir que nos 

parece evidente que llegar al TCA fue para Brasil,amén de un 

triunfo diplomát;ico,una forma de"culminar"un avance con antec~ 

dentes incluso históricos y una forma, también, de iniciar otro 

que a veces ni siquiera J1abía respetado fronteras. Q;ue sólo 

hasta mhs alli do la mitad de la década pasada se haya visto 

dicho país co:npclido a comprometerse en un acuerdo "legn.l 11 por 

virtud de urgencias de ~ltima hora,es decir,dc caricter bisiQa 
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mente económico.era quizá necesario para que sus vecinos,de 

tiempo atrás ya reconocidamente agredidos por el expansionismo 

brasileño.no desarrollaran alguna rorma de contener aquellos 

planes. Había pues que disi.par toda sospecha - y a.sí se procQ 

dió exactamente para que por lo menos los sectores más nacj_o 

nalistas de los países vecinos no tuvieran argumentos demasiado 

"fundados" que oponer al avance brasileño .. Ello explica también 

algunas de las concesiones que ya reseñamos en nuestro capítulo 

II -- historia del TCA --. y que dicho Acuerdo internacional 
. 

tampoco soslayara en artículos como el IV,el XVI,el XVIII y el 

XIX, las cuestiones necesarias de la salvaguardia a los der~ 

chos de soberanía de los estados amazónicos sobre sus recursos. 

Quizá otro de los"botones de muestra" de la di.sposi 

ción brasileña para mitigar su mala imagen internacional,hayan .. 
sido los discursos pronunciados tanto por el presidente de 

aquel país como por su ministro de relaciones exteriores ,dur~n 

te la firma del TCA,el 3 de julio de 1978 en Brasilia. En dicho 

acto, abundaron las referencias al" derecho que asiste a i;;SOS pa.:f 

ses para desarrollar sus recursos,derechos sólo cuestionados 

por los que espuriamente han intentado 1a"internacionalización" 

de la Amazonia". Igualmente, como es común en algunos actos pf:o 

tocolarcs de esta naturaleza,abundaron las rererencias a la bue 

na voluntad de todas las partes, a la cooperaci6n, a la amistad, 

etc~ En fin, en esta ocasión,cooo en anteriores y luec;o en suc.s:, 

9/ V, 1 . . 
czm:;;e ns lilscur~("\s clcl prc".icientc brasilcf;,-. Pi!;ueiredr- :--el 

c'"'nt.inuadnr de Gc.i~el -- y de c;n cancillcr,:\.ccrccln Da Silvci-
rc:¡, prnnnncialln:.; anics y clcsp11L;s de la C.ir111a <.le1 TC,i.. C~nc.ille 
ria del Brasil, Tt:1;'1:lraty,Urasilia,Dr.1~.;iJ, julin de 197~. -
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sivas, no faltaron las seguridades brasilefias por convencer a 

sus vecinos de sus "buenas intenciones". 

Creemos entonces que, vistos estos antecedentes, es fJi 
cil deducir que a pesar de haberse firmado el Pacto y ser en 

algunos casos muy preciso en cuanto a salvaguardias de sobera

nf a, los pa.t'ses am.azÓnicos no deben perder de vista el contex

to sobre el que su poderoso vecino se vi~ compelido a llegar 

al T.C.A. Podría replicársenos quizá que, por lo pronto, 

aquel Tratado ya ha sido firmado y que poco quedaría p0r ha

cer. Nosotros creemos que es precisaraente al contrarin,ahora es 

cuahdo empieza la fase verdaderamente difícil para el mismo: 

la de su funcionalidad, pues que marche o no e~ funci~n de una 

serie de factores, muchos de los cuales ya esbozamos pero sin 

embargo en ellos seguiremos ahondando. 

Ahora bien, es menester afirmar también que el hecho 

de que alertemos sobre las que creemos verdaderas intenciones 

de1 Brasil en torno a1 T.C.A., no nos hace pensar que este acucE 

dn dGbe ser rechazado necesariamente por sus pactantes, 

pues es evidente que algunas o muchas posibilidades deben ha

ber visto en él los vecinos del Drasil co~o para embarcarse 

en el mismo. M~s bien es menester pensar, ahora que incluso 

ya ha empezado a dar algunos rcsultadns dicho Tratado, que si 

bien puede provocar muchns efectos negativos, tan~i~n puede 



servir cnr~ instrumento adecU<:tdo -- a mediano o la.reo plazn -

para servir al vcrclacrn dcsarrnlln <le sus puebl,.,s. Esta afirmE:, 

c.i;;ntes decisiva en nuestro planteamiento glnbal s"'bre el TC.'\. 

Así, si dich"' tratadn ha empezado a funcinnnr, es mene~ 

ters c"'nsiderar, cnn base en ln que hasta ahnra hetnns plan teE; 

dn, cuáles pueden ser algunns ele sus lÍrni tes y, obvi ar:iente, tE,m 

bi6n de sus posibilidades; pern ello f"'rma parte de nuestras

cnnclus.inncs. 



CAPITULO ~rr 

CONSIDERACIONES Y CONCLUSIONES 

"Para nosotros.la Patria 
es América" 

Bolívar 
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LC"6 GR..!\.ND.FS DESAF IOS AL TRATADO DE COOP.ERACION 

AMAZONICA. 

Tenemos que responder, por lo pronto, a otra grave in 
terrogación que está en la base del actuar brasileño contempo

ráneo con respecto a su participaci~n en la explotación amazó-

nica : ¿ Se trata de saber si el desastroso esquema seguido por 

este país es el que van a aplicar también sus vecinos ? Veamos: 

Según el Tratado ( Artlculo IX, párrafo 2 ), 

" Las partes contratantes podrán, siempre que lo juz-

guen necesario y conveniente, solicitar la participación de oI 

ganismos internacionales en la ejecución de estudios, progra-

mas y proyectos resultantes de las formas de cooperación técni 

ca y científica ••• " 

Fue precisamente pnr este artlculo, que la Primera Re.!!, 

nión de Ministros de Relaciones Exteriores de lns países signa

tarios del T.C.A.'', celebrada en Octubre de 1980 en Bel~m en-
' 
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cargó al llamado ºConsejo de Cooperación J'..mazÓnic:a (que tiene 

corno principal atribuci~n velar por el cumpl~miento de los nb

jeti vos y finalidades del Tratado, según el artículo XXI), que 

" ••• estudiará las posibilidades de establecer, en colaboración 

de organisrnns como el Banco Mundial, el Banco Interamericano de 

Desarrollo y el Prngrama de Naciones Unidas para el Desarrollo, 

un Fondo de Preinversiones, destinado a elaborar y financiar 

11 
, . 1 

proyectos, en especial para el desarro o economice& 

Que semejante cuesti~n es muy delicada y debe contem

plarse con lupa, no es ninguna exageración. La excesiva tras

nacionalizaci~n y entrada de capitales foráneos de que ya es ob 

jeto la Amazonia no debe dar lugar a ninguna confianza. En nu-.. 
estra opinión, todos estos planes deben t~marse con suma caute

la. Es m~s, algunos parlamentari~s nacionalistas del propio 

Brasil llamaron a compar.ecer al funcionario responsable del It.!1 

.maraty, encargado del T.C.A.,el 9 de rnayo de 1979 (es decir. a 

casi un año de firmarse aquel. apenas· los parlamentarios toma--

ban cartas en dicho asunto ). 

1 / Véase el docmnento: "la. Reuni;;n de Minisb·~c; de Relacio-
nes Ex:t ,, .t' • · ,. lf> P ',..··., ·· · ,,.,.,...,t~..-; ~<.' dr•l 'l" ··r· 11 :,. 2·~ " ?-~ _ .. ·-r:__0.!.~~~-'--· ----ª.1-~cs Sl.r~:~ .. .:::--~ .. :..:.!:·-...:::'.'..:::..=--'!-='-'!.!.1.•,·· ~-, ·r .. 
de Octubre de 19LO, Bcl6m, Para, Drasi~, Cancillcr1a de 
Itamaraty. 
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La cuesti¿;n fue que desde la C~fuara se externarnn sos

pechas de que"••• el Pacto pod!a ser una repetición del pasado 

en que se pretendi¿; una 11 internacionalizaciÓn del Arnazonian. 

Igualmente, se expresaron 1os temores de que "hubiera objetivos 

de ocultar la penetración de capital es f cráneos, pues era ya evi 

·dente que la Amazonia estaba siendo repartida a empresas ex--

tranjeras". 2 

, 
Lo mas grave de este asunto, lo que demuestra que cual 

quier prevenci~n es poca, es que seg6n argumentaba el editorial 

de "O Globo" que rnencionaf:los a pie de página, el compareciente 

de Itarnaraty debcr!a decir a 1os parlamentarios que la cancille 

r!.a "no puede interferir en el proceso de instalación de multi 

nacionales, ya que los incentivos en el car:1po empresarial son 

parte de las políticas específicas del Ministerio del Illiterior 

y otros órganos autorizados". 

I , 

Como puede verse? en Brasil aun son poderosos los int!:_ 

reses de la "burguesía asociada" que, como los conspicuos repr!;:, 

sentautes que tienen en el diario "O Globo", es partidaria de 

la entrada irrestricta del capital extranjero. 

Sobre este misrun asunto, recordamos haber afirmado en 

los comentarios de nuestro capítulo II, que no pasaba desaperci 

2 / Véase el artículo: "Itau1araty explica Pacto /\mazÓnicn a 
C;Ímarn'; Diarin "0 Glnbo'r, 6 de mayo de L979, nrasilia, 
Brasil. 
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bido que el T.C.A. no mencionara para nada la rcsulaci~n de las 

inversiones extranjeras, lo cual se convert{a en una gran debi-

lidad para dicho Acuerdo. Puede verse entonces otra de las pri 

meras grandes limitantes del T.C.A. 

Nosotros creemos haber explicado aqul de manera suf i-

cientementc clara que el capital foráneo no ha sido la ínejor aJ:. 

ternativa para desarrollar el Amazonia y claro, tampoco para a

yudar al Brasi1 a desarrollarse. Por eso ningún gobierno serio 

se atrevería a sostener -- salvo quizá alguno fantoche que siem 

pre puede surgir a la sombra de las trasnacionales y el gorili.§. 

mo ~- que no sea necesario plantear una alternativa totalmente 

diferente a la seguida por Brasil en el Amazonia, particular--
. . . , 

mente desde que 1n1c10 su modelo de subdesarrollo. 

Bstl puede ser la conclusi6n de m~s peso que creemos 

! ' poder obtener como corolario de lo que hasta ahora aqu1 hemos 

visto. Porque no se trata sólo de conocer los claros intere-

ses ttpragmáticos" de Brasil por el T.C.A. sino también de evi

tar, hasta donde las posibilidades lo permitan. la repetici¿n 

de ese mismo esquema. 

Si los pactantes <lel Tratad("! de que se habla han deci

dido embarcarse con I3rasil en formas de colaboración para "des~ 

rrollar arm~nica1;1ente'' aquella área, como se afirma desde el 

pre~rnbulo del Tratado, 
, 

en vez de recurrir a los prcstamns inter 
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nacionales o al capital trasnacional. deben acudir al esfuerzo 

interno y a la colaboración de los organ.ismns de la o.N.U. que. 

como sabemos, han ayudado a elaborar proyectos de "ecodesarro-

llo" para áreas importantes del mundo• destinados a propiciar 

un desarrollo que no entre en conflicto con el medio ambiente. 

Dicha alternativa, puede ser más viable que la simple y engañ.!l 

sa carrera de llevar el "progreso" a una regi~n delicada en e~ 

tremo, que no es capaz de soportar en al.gunos casos ni siquie

ra tres siembras sucesivas de algún cultivo.3 

Si no se procede.de esa manera, toda el Amazonia pue-

de Convertirse prontamente en un gigantesco nordeste, pues re

cu~rdese que s~ calcula que si sigue la desforestaci~n para 

crear "ranchos ganaderos", en 35 años puede desaparecer aquella 

maravilla natural. Y que se hable del nordeste para citar ejeg 
• 

plo extremo, no es est~rif: es la prueba m~s contundente a que 

pueden conducir los intereses mercantilistas cuando conducen 

las relaciones del ho~bre con la naturaleza. 

La catástrofe ecológica nordestal y su posible repeti 

ciÓn en el Amazonia, es el mejor argumento para apoyar altern3 

tivas racionales para desarrollar aquella &rea. 

----------------------
3 / Véase el documento preparado por flEA-M:\.B-UNESCn "Inf or 

1,ne final de la rcuni¡;n d_~_~pertr._,_s snbrc _GnD.~J:_µa.c.J.W -
de __ e_~0~_ister:i_;.}s terrestres de r:;a.¡_or sJ_gn.if icaci_t.:•!1 _en_ ~ 
Hemisferio Occidental", San Jose, Costa Hica, Abril de 
1978 .. p.ll(.i 
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Queda evidenciado por otra parte, aunque-esto lo está 

desde 1os experimentos reformistas de la ALPRO,que ningún "mo-

delo" de desarrollo que se apoye en el extranjero y no tenga su 

base en un amplio consenso social, l~ase democracia, puede fun

cinnar en América Latina. No está por demás mencionar que s;;lo 

en el caso venezolano se discutió lo negativo o acertado del 

T.C.A. con la oposici~n. En el resto de lns casos, empezando 

desde luego pnr la dictadura brasilefia, tampoco se discutí~ di

cho acuerdo aunque el mismo implicara comprometer, en forma ba~ 

tante decisiva, una buena parte.del futuro de toda Sudam~rica. 

Asimismo, si los suscriptores del Pacto desean evitar 

la repetici6n del desastroso "modelo" que Brasil aplicó en el 

Amazonia -- lo cual es quizá la primera gran prevención que e1 

T.C.A. debe tomar -- necesitan establecer mis claras salvaguar-.. 
dias legales o previamente hacer lo que según vimos aquÍs real.i 

zÓ Venezuela con sus recursos amazónicos del. Estado de Bolívar: 

nacionalizarlos en gran escala. Otras salvaguardias que bien 

podrfan. implementarse necesitan asegurar que capitales for5neos 

-- y también por qué no, los "nacionales" de cualquier procede.!!. 

cia -- no utilizar~1 al Drasil ~ al cualquier otro de los pac--

tantcs como "plataforma de lanzamiento" para introducirse en la 

Amazonia a saquear sus recursos. 

Igualmente, pueden intentar forma~; e.le col~b0rac.i'1n au

daces como bien p0<lr.Ían ser las llamadas "empresas multinacion_E; 

, ... ,··· 
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les latinoamericanas" -- como las que manejan la-presa del ltai. 
·. 

pÚ entre Paraguay y Brasil; la de Yaciretá .entre Argentina y P.f!: 

raguay,etc. -- y con una hábil direcci~n,apoyo y voluntad pol.Íti 

ca bien podrían realizar habilidosas combinaciones de recursos 

financieros interamazÓnicos ( se nos ocurre también que si los 

palses desarrolladns necesitan de los recursos amazÓnicos,bien 

podrf an colaborar en un plano de igualdad,sin ventajas y con un 

organismo amaz~nicn de car~cter polftico-administrativo -- tipo 

SELA o Pacto Andino que pudiera llegar a ser suficientemente 

fuerte y seguro). También los pa.fses del T.C.A. pueden apoyar

se en la Q.N.U. para sus proyectos y recibir asesoramiento t~c

nico, administrativo, ecolÓgico, etc.; tal y como Perú solicitó 

y obtuvo el asesoramiento de la Organizaci~n Mundial para la A

gricultura y la Alimentaci¿n ( P.A.o. ) en sus planes de coloni 

zaciÓn y producción de alimentos. En f111, el objetivo en este 

caso sería lá búsqueda de la fortaleza, el nacionalismo y la 

audacia. 

Desde otro punto de vista, mientras en Brasil prive la 

injusta estructura social actual, es menester que los vecinos 

de ese pafs y los sectores m~s nacionalistas del mismo vigilen 

que el estado brasileño, palanca de la poderosa burguesía de 

ese país, no pretenda utili2ar el T.C.A. s~lo para favorecer 

sus estrechos intc1·cses de clase -- es decir, p~ra salvn1· el ro~ 

delo de brutal subdcsarrolln que impusieron a ese puebln -- y 

para continuar cnn vigor su podcrnso y planificado cxp~nsionis-
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mo, que ya vimos puede incluso ·11egar hasta la invasi~n mili-

tar, pues no sólo construyeron las carreteras amazónicas para 

hacer "turismo" .. 

Para lograr esto, lns suscriptores amaz~nicns --gobie~ 

nos nacionalistas y pueblos deben permanecer vigilantes; ap.Q 

yarse de ser posible en los propios sectores nacionalistas bra

sileños que en los Ú1timos tiempos están levantando cabeza en 

prácticamente todas 1as actividades de la vida de esa naci~n, y 

que se oponen a las ambiciones del "expansionismo dependiente" 

·de los intereses que domirian la vida brasileña. 

. , 
cion 

Como puede observarse, si ha de arrancar la explota-

o el desarro11o, como se afirma por todo el T.C.A --

del Amazonia, debe hacerse en las condiciones de mayor seguri--
.. 

dad y racionalidad, pues ?º se trata tampoco de que aque11a pa.r. 

te del mundo permanezca como un jardfn botánico, lo cual desde 

luego, no dejaría de ~er lo ideal. 
. , 

Sin embargo, s1 ya se estan 

dando los primeros pasos a nivel de T.C.A. en el desarrollo am~ 

z~nico, debe cuidarse que las futuras generaciones no vayan a 

encontrarse,suponiendn que ya se hubie1;en establecido sistemas 

sociales más avanzados, con un verdadero páramo ecológico en 

aquella ~rea, lo cual les dificultarla en extremo sus p"sibil! 

daclcs de supervivencia.. 
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ALTERNATIVJ\S AL GRAVE DESCONOCIMIENTO- AMAZONICO.-

Otro elemento que se desprende, en este caso de la r!;_ 

seña de nuestro primer capf tulo, es lo poco conocido de la zona 

geográfica de que venimos hablando. Es bien sabido que apenas 

se conoce de ella entre el 10 y 153 ; p~r eso, menestar es que 

otro de lns primeros pasos del T.C.A. sea el conocimiento de la 

Amazonia para poder aprovecharla de manera integral. Ya vimos 

cómo la SUDAM, el ente que se encargaría de los proyectos bra

siléños en el Amazonia, a inicios de los años 70s 1 reconoc.fa que 

ni siquiera estaba enterado a ciencia cierta de los efectos ªfil 

bientales que tendr!an los gigantescos proyectos hidroel¿ctii

cos, los de colonizaci~n, los forestales y los ganaderos. Y 

si esto le sucedía al organismo que contaba hasta con análi-

sis f otog:t·amétricos h<=7chos a base de radar 1 ¿qué les podría e~ .. 
perar a los demis pactantes en cuanto a su cnnoclmiento del 

terreno amaz~nico 7· 

Por eso tambi~u fue importante que durante la primera 

reuni¿n de cancilleres que ya mencio~amos, los estados miem--

bros del T.C.A. pidieran al Consejo de Conpcraci~n Amaz6nica ••• 

"que elaborara y coordinara un programa de investign.ci¿;n con

junta en ciencia y tecnología, a ser distribuido entre los 

"Institutos Amazónicos", y cuyas posibles áreas de aplicacif;n 

serfan la hidrologÍa.r la. climatolngÍa, etc.4 

---------------------
4/ "Prjmera H.cu11ic'n de ;.¡jni!;trn'-'.· ••• 11 , "p r.·t 6 ., \ . • ..... 1 • p. 
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Es de destacarse entonces que se considerara la necesi 

dad de la investigaci~n científica, a través de los "Institutos 

Arnaz~nicos" que se crearán al efecto, para conocer mejor el área 

de que se habla. En el mismo sentido, no debe soslayarse el 

proyecto de creación de las "Universidades Amazónicas", dnnde 

deberá crearse una carrera espec!f ica para el estudio de dicha 
, 
area. 

Todo esto fue creado, por cierto, a tenor del Art. IX 

que· establece que las partes contratantes del T.C.A. " ••• con

vienen establecer estrecha colabnraci~n ~n los campos cient!

fico y tecnológico". Para el efecto, se preveé el intercarn-

bio de estudios, la realización de seminarios, conferencias , 

etc. 

En pf in, esperantos que se estén dando con esto los pa 

sos adecuados para cubrir este especto tan esencial del conoci 

miento del Amazonia y que tambi¿n sirva para perfeccionar,n en 
, 

su caso crear tccnolog1a que no sea tan locamente destructiva 

de la naturaleza y que se adapte a l~s condiciones de aque11os 

lugares. Pensamos en este mismo sentido, que todo esto debe 

servir para que se cobre conciencia de que la cuenca Amazónica 

es un gigantesco "ccosistema",es decir, un circuito integrado 

de la naturaleza que no puede ser intervenido en alguna d~ sus 
r 

partes sin afect<lr a todo el conjunt<"">.J Cualquier paso __ que se 

5 / 
, , 

Veasc,Toledo,V1ctnr,:-tanucl,."El Hombre v.s la Naturalcza",cn 
Rcv.ist:i. de la Universidad de Sonora, 19'12,t.lexico. 



desee dar al respecto, debe ir precedido pnr este considerando• 

sobre todo a la luz de la gran cantidad de-mitos anticientÍfi 

cns que sobre la Amazonia existen. 

A este tenor,entonces,queremos decir algo respecto al 

art.fculo IV del Tratado,mismo que proclama que : 

" ••• el uso y 
aprovechamiento exclusivo de los recursos naturales en sus res 
pectivos territorios es derecho inherente a la soberanía de ci 
da es t ad o" • 

Creemos que si bien esto tiene su parte positiva,en 

realidad aqu! tambi~n subyace algo del nacionalismo del siglo 

XIX que en algunos casos nos parece ya obsoleto. Es decir, que 

si bien el concepto de soberanía es indiscutible políticamente 

como un derecho de los estados, desde un punto de vista ecol.Q 

gico y considerando las ya severas destrucciones en la Am~ 

zonia -- muestra de manera evidente sus limitó.cit:>Hes. Destruir 

la naturaleza de una.parte del mundo como ya vimos lo está ha 

ciendo y fomentando el gobierno brasilefio y el colombiano 

o alg~n otro que ignoramos -- oponiendo a esta devastaci6n e1 

concepto de "soberanía" o supuestas "necesidacles",no puede ser 

pretexto para agredir tan violentamente a la naturaleza,sobre 

todn cuando el Amazonia es parte 

lÓgico mundial. 

vi t.:ü del equilibrio ec.!:?. 

Crecmns entonces que a pesar de todo no tlcja de ser 

positivo que otro art.fculo -- el nÚr:icro VII -- f("\rmulc la n~ 
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necesidad de racionalizar el aprovechamientn de la flora y la 

fauna " ••• a fin de mantener el equilibrio ccnlÓgico de 1a r!:, 
. ,,. 

gion y mantener las especies". 

Antes de que el TCA cumpliera su primer año,se realizó 

como ya dijimos la Reunión de Ministros de Relaciones .E.."Xteri.!:?. 

res de los Pafses Signatarios dc1 Pacto Amazónico. Trunbi~n en 

dicha reunión se amplió el llamado"Comi té Interguberna.ment al. 

Técnico de Protección y Defensa de la Flora y la Fauna Amazóni 

cas".,cread:.O en 1975; esto dcmuestra,por lo menos, que también 

en este aspecto pueden estarse dando los primeros pasos en el 

sentido positivo.6 

EL GRAN DESAFIO DE LOS CONFLICTOS FRONTERIZOS 

"Ni .. la celebraci9n de presente Tratado ni su 
ejecución tendran efecto alg'uno sobre cuale§. 
quiera otros tratados o actos internacionales 
vigentes entre las partes,ni sobre cualesquic 
ra diverccncias sobre limites o derechos te -. 
rritor:i.alcs que existan entr~ las partes,ni 
podrá interpretarse o invocarse la celebra 
ciÓn del presente Tratado o su ejecución para 
alegar aceptaci6n o renuncia,afir~ación o mo 
tlificaciÓn,directa o indirecta,exprcsa o táci 
ta,de las posiciones e interpretaciones que -
sobre estos asuntos snstenGan ca<la una de l.as 
partes contratantes". ( Art .XXI ) 

¿ Quién podr!a poner en tela de juicio que la reda~ 

ci;;n de este artículo no .invoca el fantasma que todos lns pu.s, 

blns latinoamericano!> tcrnen, las oligarquías fomentan y los in 

---------------------
6/ "Pr ir.1cra l~· ... u11.i.· ~r1 ,,e· " ,.,, 

"' • u . • • " ' ' ·P • Cit.p .. 7 
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tereses trasnacionnlcs manipulan ? A1 incorporar este artículo, 

el TCA no podía olvidar que el fantasma de los conflictos fron 

terizos esti presente en Am~rica Latina. La reciente guerra que 

presenciamos entre Argentina y Gran Bretaña nos trae a colación 

dos factores decisivos que, quiérase o no, el TCA deberá enfren 

tar: a) La exacerbaci~n del nacionalismo que 1 pnr reivindicaci~ 

nes tcrritoriales,fundndas o no, puede en cualquier momento pr~n 

der la mecha de la eue:rra; y,b) l.a lucha por los recursos natu.;:a 

les est~ a la orden del dfa. Una potencia como la Gran Bretafia 

no s·e enredaría en un ccnflicto tan peligroso a miles de kil~m~ 

tros de sus costas si no hubiera cosas más importantes que d!:, 

fcnder que el simple"orgullo" • .Este es el peligro. Las potencias 

mundiales están al acecho y la Amazonia, la gigantesca reserva 

de. recursos que los Estados Unidos c6nsidcran de vital inter~s 

para su estrategia de poder mundial, jamás ha estado al margen .. 
de la ambición de ese coloso ni de sus "socios" más necesitados 

de recursos .7 

~-----~------------
7/ Quizá no sea estéril mencionar u.na "idea" descabellad~ 

que bulle en las mentes afiebradas de los estratecos de1 
pentágono norte americano. Según el lo~;, la cuenca amaz~nica 
sería un "refugio idca.l"para soportar nada menos que las 
mnrtalcs cargas radioactivas a que podría dar lugar un ia 
tercambio nuclear con la URSS y su::; aliados. 

En un nn muy diferente ten~r,un conocido economista in 
glés ,Kennet 13 0 u1.ding, lle¡;.; también a "lanzar" la idea de 
t r a.;; ladar a la Anaz0nia a la.s poblaci ones"exceden tes"d~ 
algunos países subdcs~rrolladcis,a fin dc"alivinrtll;;i. sittta 

• , - , . • l. l , t t 1 • , 11 c1nn ecnncu.tca oe < 1c 1os pa.t.ses. O ros, ·am)l.en eGaron a 
plan te ar q uc ::-..1 lá. J?odr .í an 11 ser ins i; al ad os" los ne¡:; ros noJ: 
tearncrica.nris que aün nn se han integrado en los Esta.dos 
Unidos. Vé~·5c. Carra~c,.., Ju;n Pabln 1

,
1 :a Trn.tJ.un de C,..,npc.!r<.i-

• "' ' , • T\ • t • T '' • 1 1 Í' ,..... • t '"I o cinn n1:1~?.:: ..... n1cZt, en i<.evis ·,~ •• u,;va._.•_':_~~~' p. t_...1 .p •..• 
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Desafortunadamcntc,las circunstancias actuales no dejan 

mucho lugar al optimismo y creemns que r.iás de un conflicto pu!:, 

de sureir por ambiciones que tengan corao principal objetivo ri 

quezas amaz~nicns. Ya vimos por ejemplo como algunos sectores 

nacinnalistas peruanns temieron que la proyecci~n de la carret~ 

ra transamaz~nica brasilefia estuviera dirigida a salir muy ceE 

ca de sus pozos petroleros,particularmente cuando la crisis 

energ&tica en Brasil es alarmante. 

En el mismo sentido, cuando iniciamos este trabajo so§_te 

níamns el tem"'r de que el conflictn Perú-Ecuador se reacti, 

vara nn solo pnr los dcrechns que cada uno reivindica sobre la 

zona selvática conocida como "Cordillera del CÓndorH, sino tam 
bién porque Ecuador rechaza abiertamente el llamado "Protocolo 

de Paz, Amistad y L.fmites de R.Ío de Janeiron,suscrito en 1942 

con el PerÚ'! 8 

Bn breve plazo la guerra toe~ a las puertas de ambos 

pactan tes 
, . 

amu.zon1cos • A~n no termin~bamos de redactar estas 

líneas cuando ambos paf ses 1ibraron corto pero feroz 

enfrentamiento en 1981. Y si a ello agregamos las sospechas pe 

ruanas de que Ecuador ha buscado sistcr:iáticamente un rcaccrc~ 

S / Véase la ~!_!_i;:cvisr_D· _ _!_ca}.i?~ªd_;¿_p_'j!:_la~~-1!_-~g_. de Londi;cs al 
canciller c:cuator.:i ano en el art J<.:ulo: "Razones liistoricas 
no~ dan Derecho .sobre el Amazonas,Afirrnan en Quito"( El 
ca11cillcr ecuatoriano niega valldcz al PrctocQlo de RÍ0 de 
Jnnei1·0 pnrquc, ;tf irma., fue· F.tl~;crito por su país bajn la. pre 
si;n de una invasi~n 1.iilit:ir consumada) D_i¡¡rio 111 :1 DÍa.",
S e e e i ~ n I 11 t e r n ne ion a .t , H > <le marzo el e J. 9 :n , ;-. : ex .i e o , fJ • i; • 
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miento con el mnrtal enemi[;o de 1os peruanos,Pin-ochet,entnnces 

las cosas pueden complicarse al niáximn :> 

El conflicto de que se habla ha sentado el precedente-

si es que algo "positivo" ¡>ociemos obtener del mismo --, de que 

asuntos muy complejos pueden traba:t:" los buenos deseos de cnop,!;_ 

raciÓn,máxime que el Pacto incluye dicha palabra en su título. 

P0r eso tememos que intereses amaz~nicos o for~neos 

puedan manipular nacionalismos negativos entie los signantes 

del TCA,tal como se afirma en un reciente art!culo de t:ftulo 

sugestivo que se escribió para. historiar otro peligroso dif ~ 
, 10 , 

rendo limitrofe: el existente entre Venezuela y Guyana. ¿ C52 

mo podrla conciliarse dentro del Pacto una cooperaci~n entre 

dos vecinos que se disputan un territorio en t~rminos verbales 

-- y algunns no solo v~rbales -- que ~ltimamentc han subido a tg 

• p, • ? 11 . f 
nos cas1 prebe11cos . E1 reciente en. rentamient 0 argentino-

9 Véase, Denavidez,Correa,~p.cltop.39 
, 1 ,. , 

Vense e articul<" de V1ctor L .Bachetta: "Guyana-Venezuela, 
otro pcligror~o difercnc.lo". Diario "Uno más Uno",l.6 de All,i!; 
yo de 1982tMcxicn.p.6 . 

10 / 

11 / Unn de los ministros de presidente Herrera Camplns llam~ 
públicamente al primc1· ministrn guyanés, f1orbcs Durnhami 

"negro racistau h El ;:u~unto desde l.uer!o s¿lo sería ancccin 
tico si no fuera norque el funciona~·io vcne:.~nlann había 
encabczad0,p:r.cvia· a su ofensa vcrbal:una ttinvasiÓn si111b~ 
licaº al territorio de Esequibo,al"rnanc.lon ele una fnrma 
ci~n paramilitar de Jóvenes nacionalistas. véase el ca 
ble de J\PP f gchadn en Georgctown :rrGuyana bu~ca el rcspa_l 
dl"'I de lns pa.1.:;cs afr ic~nos en .su di f~rcndn con Venezuela': 
!?J .. a rio 11 EL_!>.Í~", Sec<.:.::i(~n In i:ern~cional, 3 de iilayo de l '-;-Jl, 
Mcxico,D.P. 
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británico ha venido a reactivar las reivindicaciones venezolanas 

y el hecho de que la disputa por la Guayana;Esequiha haya sido 

originalmente enderezado contra la Gran Bretafia explica,en parte, 

1a decidida toma de posici~n venezolana al lado de Argentina en 

e1 conflicto malvinense. Apnyar a lns argentinns en sus reivindi 

caciones es posible que le sirva a Venezuela para legitiraar,en ~a 

so necesario,la toma incluso militar del territorio que reclama 

a Guyana,tal y como son las sospechas de este Último pa!s. 

1il temor de que aqul hablamos en el sentido de que inte 

reses extranjeros o de cualesquier naturaleza aticen el añejo 

conflicto, se acrecienta por el hecho de la fuerte penetraci~n 

capitalista de los Últimos años en Venezuela,que consagró definí 

tivamente la preeminencia del gran capital monop~lico,nacional e 

internacional,eu el seno de las clases dominantes~2 Por ello di 
, . 

ce con razon Bacheta,que este ••• 

" ••• sosnechoso nacionalismo 
resurgente en los sectores dominantes de Venezue 
la,más que una postura auténticamente anticolonia 
lista, obedece al fortalecimiento de tendencias 
reaccionarias y expansionistas. Estas tendencias 
a1canzan su máxima expresión con la administra 
ciÓn demócrata cristiana de Herrera Campins,por 
medio de la cual Venezuela se proyecta agresiv~ 
mente ••• al mismo tiempo que reactiva los liti 
gios territoriales pendientes con sus vecinos.Con 
la caída de Somoza en Nicaragua, Venezuela seco,!! 
vierte en el subgendarrne privilegiado de Estados 
Unidos en la zona, apun·talando lns planes interven 
cionistas y contrarrevolucionarios de la adminis 
traciñn Reagan ~ 13 -

12 / Bachetta,np.cit.p.6 

13/ L,.,c. Cit. 
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Otros dos factores de consideración agravan las peligr,a 

sas tendencias que se mencionan. La primera,, es que el mes de j_!! 

nio de 1982 es el plazo en que se venció el "Protocolo de Puerto 

España" por 1nedio del cual Venezuela y Guyana se comprometieron 

a"congelar" la disputa que los enfrenta. Dicho protocolo,signado 

en 1970,acordÓ que ambos pa!ses pospondr!an sus reclamaciones d~ 

rante 12 años. Terminado este plazo,no parece que las cosas hA 

yan mejorado sino todo lo contrario. 

El segundo facto~ de que hablamos, es que el camino c~o 

perativista elegido por Guyana en 1970, y sus reiteradas declar~ 

ciones de construir una sociedad socialista, la convierten en 

blanco actual no sólo de los sectores prof ascistas venezolanos 

que son alentados por Reagan,sino también de los sectores der~ 

chistas brasileños que aún no pierden el poder en aquel país y 
. , . , . 

que Jamas se res1gnar1an a tolerar una experiencia socialista 

tan cerca·de sus fronteras. E1 operativo "treinta horas" que ya 

mencionamos y la carretera " Perimetral Norte", que saldrá 

cerca de Guyana, estar~n siempre como ejemplo uno,y amenaza di 

recta la otra, de la decisión brasileña de jugar en momento c2 

yuntural la carta del anticomunismo. 

Los venezolanos en fin, no sólo están inmersos en el 

conf1icto con Guyana sino,también,con otro de sus vecinos:Colom 

bia. Es cierto que por lo menos en apariencia no disputan nada 

que tenga que ver con ia Amazonia,pero es evidente que las dife 

rencias por una zona rica en reservas pet_rq.1,q.ras _q~!=!. -:;e encuc.u 

I 
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tra en el llamado Golfo de Venezue1a,separa y puede separar aún 

más a 1os dos países, sobre todo si el régimen colombiano sigue 

su proceso derechista que está 11egando a consolidar en ese país 

la doctrina de 1a ''seguridad nacionaV',so pretexto de combatir a 

la guerrilla. 

, 
Los procesos derechistas en ambos paises pueden termi 

nar exáctamente por exacerbar los naciona1ismos agresiyos,del ti 

po del que acaba de hacer gala la dictadura argentina,si es que 

necesitaran consolidar o estuviera en crisis el proceso de domi 

nación interna de ambos reg!menes. 

En fin, no deseamos seguir elaborando hipótesis que P.!! 

dieran parecer catastrofistas sino,simplemente,con hechos que 

son fundados y están a la vista,alertar sobre la cuestión de las 

diferencias que siempre~on capaces de provocar un conflicto mili . . 

tar,como son las territoriales,sobre todo cuando están "aderez_! 

das" por el nefasto chauvinismo o 1os intereses foráneos. 14 

Por todo esto, no podíamos dejar pasar desapercibidos 

algunos hecho que a nosotros nos han parecido bastante trascen 

dentes y significativos sobre el potencial benéfico del T C A. 

Se trata de que aún antes de que dicho acuerdo se ratificara, 

tres, 

14 / 

importantes países amazónicos -- Perú,Colombia y Boli 

Véase el cable de IPS fechado en C:iracas,Vcnezuela : "Apo 
yan al Gobierno Venezolano en la Reclamaci~n Territorial
ª Guyana'! Diario "El DÍ a" ,Sec. Internacional, 6, abril, 1981, 
México. 
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via -- establecieron relaciones diplomáticas con un vecino de 

quien prácticamente"ignoraban" su existencia : Surinam. Asimi!!, 

mo,y esto es lo verdaderamenteimportante,Guyana y Surinam pudii 

ron resolver por la vía diplomática sus divergencias a tenor de 

respectivos derechos de pesca en el mar territorial,asl como se 

t . , , b , 15 pusieron de acuerdo para campar 1r un rio comun a am os paises. 

Como nosotros ya habfamos apuntado p¡ginas atr~s,entre 

ambos paises existe desde hace tiempo un fuerte dif erendo terri 

torial : ¿ Podr~n transitar por esta misma via los pactantes del 

.TCA que también tienen litigios pendientes~ 

En fin, creemos que de todos modos y desde un punto de 

vista optimista,la mejor forma de enfrentar las acechanzas SJ2 

bre la Amazonia,es precisamente avanzar en el sentido de un vei: 

dadero bloque de naciones sólidamente def cnsoras de un patrim~ 

nio que ya vimos est~ en la mira da las naciones imperialistas. 

EL T. C. A. Y SU POTENCIAL INTEGRADOR 

. , 
Otra cuestion que queda clara a la luz de este Tratado• 

es que no se trata de un proceso integratorio en el sentido mis 

---~----------------

15 / Véase el artículo : " Pacto Amazónico Aguarda Ainda Rect.!, 
ficacao,de cinco de oito paises membros", en el diario "O' 
Glob~',24 de junio de 1979,Brasil. 
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que los esfuerzos nacionales pueden abrir paso a objetivos el~ 

ramente integratorios. Dice el citado artlculo en su parágrafo 

primero que,pura el fin de promover el desarro1lo armónico de 

los respectivos territorios amazónicos, los pactantes ••• 

"intercambiarán informaciones v concertarán 
acuerdos y entendimientos operativos,así co 
mo los instrumentos jurldicos pertinentes -
que permitan el cumplimiento de las finali 
dades del presente Tratado". 

¿Quién podr.la negar que los términos" ••• concertarán 

acuerdos y entendimientos operativos.así como los instrumentos 

jurídicos pertinentes •.• '! ~o pueden conducir,precisamente,a con 

certar entendimientos mucho más ambiciosos,aunque estuvieran 

en la línea que originalmente el prop.:io~rasil propuso ? 

En realidad, en el f 0 ndo de este planteamiento subyace 

la idea que tenemos en el sentido de que el TO\ puede ser el -

Acuerdo más ambiciosn de duantos se han signado para Sudamérica. 

Lo vemos más que todo.en función de su potencialidad, que en la ,, 

de los limites reales o hipotéticos con que ha nacido. 

Por otro lado, extender el Pacto es cuestión de que e.a 

da país amazónico pueda estudi~r las alternativas más adecuadas 

que el mismo le brinda. Así fue como lo interpretaron los canci 

lleres del Pacto reunidos en Belémsen octubre de 1980,cuando es 

tuvieron de acuerdo en plantear en su comunicado dos cosas b~si 

cas : 

"a) La tarea principal del Tratado es crear un mecani.§. 



206 

mo permanente de intensif icaci~n de la cooperación entre repr~ 

sentantes de los sectores público y privados, con vistas a ac~ 

lerar el desarr9llo socioecómico del Amaz0ni~' ( Art.I y II ); 

y b) "Que el objetivo del Consejo de Cooperación Amazónica era 

preparar un programa de cooperación en materia de desarrollo 

regional para posibilitar la divulgación e intercambio de exp~ 

riencias nacionales. Los inte~cambios podrán ser en materia de 

legislación y organización regionales; estímulos fiscales,etc." 

( Art. IX ). 

En fin, no deseo parecer que estoy intentando forzar 

los términos del TCA. o los resultados de la Primera Reunión de 

Cancilleres del mismo,hasta extremos que completamente transf o~ 

maran el sentido de dicho Tratado o que,peor aún, hicieran pars 

cer que deseo adaptar la realidad a mis deseos. Más bien inte.!1 

to sugerir algunas alternativas a que puede dar lugar dicho in~ 

trumento de cooperaci~n,pensando en términos quizá relativamen 

te ideales,de que si bien la proposición inicial del TCA reacti 

vó algunos nacionalismos y disputas, también podr!a _servir para 

di1uir otros a través de la cooperación pues,en Última instancia, 

este es el sentido formal que el Tratado invoca. 

. , . , . 
No debe descuidarse tampoco que aun qu1za sin propone~ 

selo,el TCA vino a revitalizar los planteamientos en torno a la 

necesidad -- tan trillada pero poco lograda -- de la integr~ 

ción latinoamericana. Nos parece que fue saludable que el propio 

Pacto Andino se sintiera incluso "amenazado" por el TC:A,pues 
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con ello quizá surgió la necesidad de replantearló como proceso 

integrador. No fue por mera casualidad que durante la firma del 

Tratado que nos ocupa,el canciller brasileño Aceredo Da Silve,! 

ra ·se viera obligado por las circunstancias a sostener pÚblic~ 

mente que: 

"El Tr.atado no compite con otras iniciativas 
de colaboración o integraciÓn,pues acaso de 
sempeñará un papel de complementariedad; mas 
bien el proceso se dirige a las áreas hasta 
ahora marginadas de los esquemas cooperati 
vos". (17) 

No queriendo en este asunto otra cosa que dejar asen 

·tada la conclusión de que si bien el TCA no es un acuerdo para 

la integración -- pues su "esp!ri tu" es más bien el integrar 

el Amazoni~ a los procesos nacionales de desarrollo -- sí eres 

mos,en cambio, que no cancela, ni expl!cita ni implfcitamente, 

dicha posibilidad. Inversamente, al haberse planteado aquí que 

el "integracionismo" de 1~ posición bna:dleña podría ser un en. 

cubrimiento de sus intereses hegemónicos, hizo uo sólo que el 

verdadero integracioril..smo latinoamericano -- es decir, aquel 

que viene desde Bolívar -- volviera a replantearse como posibl 

1idad objetiva,sino,incluso, hiciera más sensibles a muchos se~ 

tores en torno a la importancia que puede jugar la regi~n de 

que se habla para el futuro latinoamericano. 

-----~-------------
17/ Cfr. el discurso del canciller brasileñn. 
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Bn este mismo sen'tido, es cierto que a pesar de que vs 

mos muchas posibilidades para que el Tratado de Cooperaci~n Am,!! 

zÓnica pudiera jugar un importante papel de integraci~n,no de 

dominación, también es menester considerar las cuestiones tan 

dif Íciles a que habrá de enfrentarse un proceso de esta natura 

leza. Nos parece que el ejemplo de intentos integratorios que 

incluso han sido menos ambiciosos -- estamos pensando natura!, 

mente en el Mercado Común Centr"americano,en la antiguamente 

llamada Asociación Latinnamerica de Libre Comercio y que ahora 

lo es de Integrac·i~n; en e1 Acuerdo de Cartagena o Pacto And!, 

·no,en el Sistema ~conÓmicó Latinoamericano,etc. -- y que no 

han podido concretar plenamente sus ambiciones,son un ejemplo 

suficiente de que nn estamos ante una cuestión sencilla. Sin 

ser expertos en estos asuntos,se sabe cuántos elementos presi.!l 

nan en contra de una efectiva integración latinoamericana,cue.2 

tiÓn que el TCA deberá superar necesariamente si desea salir 

a4~lante.· 

EL SIGLO XXI YA TI.ENE UN NOMBRE PARA A.MERICA DEL SUR: 

BL SIGLO DE LA AMAZONIA 

Estamos finalmente en condiciones de poder decir que 
. , f , qu1za sea menester acompletar el TCA con ormulaciones mas C.§. 

pecÍficas sobre el aprovechamiento de los ríos para la comuni, 

cacié;n y el comercio •. Sobre la dcf ensa de las etnias y cul t_!! 

ras indlgenas. Sobre la penetración de negociantes aventur~ 
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ros que no tienen ningún escrúpulo en destruir tódo lo que t~ 

can. Sobre las formas aún más perfeccionada,s con que quizá el 

Brasil podría contribuir para conocer mejor el área amazónica. 

Sobre la legislaciÓn,que debe ser aún más enérgica,para comb_f! 

tir e impedir la agresión al medio ambiente. Sobre algunas 

formas que permitan una. amplia participación a su favor a 1os 
, 

paises de menor desarrollo; etc.etc. 

En s.:!ntesis, creemos que si bien el .TCA no es,estri~ 

tamcnte hablando,un buen Tratado,en vista de que fue la urge.!! 

cia brasileña la que en forma decisiva condujo a él,peor sería 

si el TCA no existiera. Ello lo decimos porque la firma de 

aquel documento hizo volver los ojos a pueblos y gobiernos l,!; 

tinoamericanos sobre un área tan en grave descuido y abandono 

que ha sido y está siendo penetrada por los tradicionales int~ 

reses enemigos del desarrollo de los pueblos latinoamericanos. 

Podr!a decirse, por otra parte,que este Tratado dará 

facilidades para que la Amazonia sea abierta a la penetración 

for~nea,aunquc esto ~a es un hecho en.el caso brasilefio. Nns~ 

tros creemos que los intereses extranjeros preferirían que no 

hubiera nada que vigilara o legislara sobre lo que allá sucede. 

Para estos intereses quizá sería mejor que l.os estados ama.z~n,! 

cos no intervinieran con sus "molcstasu regulaciones,lcgisl~ 

ciÓn,supervisiÓn,etc. 

.. ·~, . 



- 210 -

Si la clase dominante brasileña pretende por su parte 

sólo servirse del TCA para paliar su crisis o servir de "cab.! 

llo de Troya" de 1as trasnacionales,de tal manera que ello pe~ 

judique a sus vecinos,es posible que el Pacto entonces tuviera 

muy escasa viabilidad pues hace tiempo que sectores nacionali~ 

tas vecinos del Brasil están al tanto de los afanes hegemóni 

cos de aquella potencia subregional. Lo contrario a los afanes 

imperialistas brasileños serla que en ese pals acabaran por i~ 

ponerse las tendencias que buscan redemocratizar la sociedad y 

por ello se implementaran formas de cooperaci~n no hegemónicas 

ni subimperialistas. 

Más de un autor de los que aqu.! hemos citado creen 

que la cooperación amazónica es una idea predestinada a1 éxito a 

pesar de lo tremendamente grande,audaz y riesgosa que pueda ser 

la empresa. Definitivamente,nosotros esperamos que si se trata 

verdaderamente de cooperaciÓn,ésta tenga un éxito total. Nos S,!l 

lidarizarnos finalmente con las palabras del general nacionali~ 

ta peruano,Edgardo Mercado Jarrln,quien concluye uno de sus mis 

importantes artículos sobre este asunto,de la siguiente ~orma: 

"El tiempo amaz~nico ha 11egado,y si lo dejamos 
pasar habremos cometido un pecado de abstención 
que las generaciones futuras nos censurarán con 
justicia.La ocupación del vacio amazónico se 
inscribe en la agenda del hombre sudarneric~no. 
El siglo XXI ya tiene un nombre para la America 
del Sur: el Siglo de la Amazonia.El Pacto no só 
lo es viable,sino urgente." (18) 

18 /Mercado,Jarrln,op.cit. 
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Mapa anexo;NóII 

·Nota: La zona que aparece en blanco fue incorporada al 
Ecuador por virtud de 1 "Pro toco 1 o de Paz, Amistad 
y Límites de 194211

, firmadoctmPerú. Sin embargo, 
posteriormente Ecuador ha denunciado no estar de 
ac4erdo con el mismo. Por lo pronto, otra breve 
guerra se libró entre los dos pactantes amazónicos 
en 1981; es decir , justamente un año después de· 
que el TCA entró en vigencia. 
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Llapa tomado del libro del 
diplomático peruano Alfan 
so Benavídes Correa,prem2 
nitoriamente titulado : 
¿ HabrJ Guerra Próximamen 
te en el Cono Sur ? Edit7 
s.xxr, Ll~xico, ~974. 

MAPA ANEXO No III 

BRASIL 

. \F 
Cuzco 

Este mapa muestra d6nde est~n localizados los principales inter~ 
ses petroleros peruanos. Por lo pronto, todos est~n en wedio de la 
selva y, como dijioos, demasiado cerca de un Brasil que ya est~ a
punto de culminar su viejo sueño de salir no solamente por el Océ~ 
no Pacífico al través de Perú, sino también de "acercar" el petr6-
leo de ese país. 

Otro elemento que debe contemplarse es que t3mbién este petróleo 
est~ cercano al Ecuador, país que no acepta las actuales fronteras. 
La reciente guerra entre ernbos ya di6 un ejemplo de lo que esto s~ 
guir~ significando en el futuro. 
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Mapa anexo No. VI -

a 

1 

2 f 
.AUDIENCIAS 

a Nueva Ga licia 
b México 

h e santo Domingo 
d Guatemala 
e santa Fe 
f Ouito 
g Lima 
h. Charcas 
•' Chile 1 . 

1 Virreinato de la 
Nueva España 

2 Virreinato del Perú 
•' 

·-

Es:te mapa esquematiza la llamada "Línea de Tordesillas'' ,trazada 
más o meJ!.os arbitrariamente por el Papa A1ejandro VI a ··través ;_ 
de la denominada "Bula Caetera" por la que se· otnrgaban t!tulos 

de p~sesión a· los portugueses, para diferenciarlos de·· -las pose -
siones hispanas,aqu! claramente m~rcadas. 

. ' . .. . - . . ,. ·. .. , ·• . ' ... ·, ... 

•' 

... 
'.:~Wf~i\~ifi:;~;~~1;'.'.·-~~-~/·; .. ~\~.f,·~~2~tM-.4~~;f.J7ri·;::~Jt!E".•,,-,~. , .. ; 7-,,..· );;$Jb&D~·~.t"· ....... !,·,.·~ :s&;: i·~~:~~~ --~¡;!·- -.~-: ~----' ·-. -·-.~:;····':"'~' ., · .-.. - ~-- ,; ~- .. .. 

. ( -~ . ,_ 
;>,·-:·e- .,,.,--- • ·-~~---'-~~ 



Mapa anexo No.VII 

Mapa econ~mico del Brasil 

en la primera mitad del -

XVIII • 

. ·.-· . .-· .. ~·· Can-a de :·.·:1.·. ~.= 
~:-.. :!.~~=;::=~ Azúcar 

r::l Ganadería 

~~~~Minería 
r7\7\] Recolecció 
bdSd Forestal 

Nota Tornado del libr(' de Ciro Cardoso y Héctor Drignoli : Hi§. 

tnria Ecnn~mica de América Latina • Editorial CrÍtica,Es 

paña, 1979. 
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Mapa anexo No.VIII 

La carretera transama , . . .-zon1caisu importancia 
geopnlitica y su sali 
da ya aprobada pnr el 
lado peruano se obse~ 
va c1aramente sobre el 
f ondd recortadn de S~ 
damérica. 

Mapa tomadn del libro del dipl~máticr> 
peruano Alfnnso Benavides Correa, ti tu-. 
1ado : ·'Habrá Guerra Pr~ximarnente en-· 
el Cono Sur ? • Editorial Siglo XXI, 
Méxicn,1974. · 

... 
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Brasil: el .-iritemn de s upt•renrrctertts 

AR6EN11ijA 

Mapa anexo No.IX 

• 
r ,, 
,; 

~ 
~ 

1: 

¡¡: 
1 ' '., '' 

' ' 
!~ 

1~ 
IJ 1; -· ::-. -·""--~·-:"~·~.-:..'f.;.,;- ~-~ 

¡': 
1: .. 

··~ .· : 

. _ , .... _ No-ta..=.-:-~-nn,"e.s._-te,.....411apa- puede apre:e-iarse,:.0·.el · .s ;is:'tema, de· ,~ar.reter-as· 
brasileñn. a punto ya de concluirse en sus partes más 
imprirtantes. Como puede apreciarse,en el están perfe~ 
ta~ente señalados los objetivos estra:tégicns con que 

., -:· .. ·-~ .~ ·:-;· 

···--·--···--- .... f.ue_..constxuido,.particularmente la 11amada carretera 
Perimetral Norte • 

. .Bl mapa lo obtuvimos del l.ibro del estudi.!l 
so brasileño Paul Schilling,titulado :"El expansinnis 

mo brasileño. Editorial El Cid.Buenos Aires.Argentina, 
1975. 

. 



PROGRAMAS E PROJElOS DE DESENVOLVIMENID REGIONAL 
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XIII• ..uRUENA 

• 

PROGRAMA DE PÓLOS 
AGRCPEC(.JA:RIOS E AGROMlNERAS 
M Alt.AZONIA 

VI· PRf·AMAZ0NJA 
MAAANHENSf: 

111 • ARAGUAUI· TOCA.-.TINS 

11- CARAJA'S 

Q~~'-ji----l(__I - Xl'IGU·ARAGUAIA 
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El mapa superior mues 
tra las zonas en aue es
tán colocados los-progra 
was de desarrollo 

que el gobierno bra 
sileño ha instalado en = 
la Á~azonia.31 maua infe 
rior revela la magnitud
de los citados programas 
con respecto al territorio 
amazónico tomado como con 
junto así como con respec 
to a la extensi6n total-
de 1 :Ora sil. .,...,.. .. .... 

.: . 

¡ ,, 

• •• t ~ 

.· .. 
~· . 

> ~ ' - .. 



1 

1 
C•rretera del Sistema 

Transamazónico 

· Aretern transamazóníca: 
960 kms. del noroeste 
·de Brasil a la frontera d~I· 

ú. 

·Carretera· Belén-Brasilia: 
9'orte a sur; a la margen 
wntal del río Amazonas. 

Invasión de tierra' 
indír,t'na\ 

Juruna. Arara. Parakana .. 
Asurini. Kurarao. 

Gaviao; Krahó, Apinayé, 
Xavante, Xerente. 

. lrre~era.Santarem-Cuiabá.. Parque Nacional de Xíngú, 
norte a sur por el Kreen-Akafore (Carretera 

· ñtro ·occidental del país. BR-080). 

Carretera Perimetral Norte: 

E kms. a lo largo de 
· onteras con Guayana, 

. am. Venezuela, 
Colombia y Perú. 

etera eorto Velho
CuiabA: cruzando Mato

. 0550 y ~ondoma. 

Parque Indígena de 1 
Tumucumaque. Waimiriatroari. 
parque indígena de 
Yanomami. Atalaia del 
Norte. 

Parque Indígena de 
Arip1Jana . 

'.,, 

financii1ci6n internacional y 
asistencia tecnica 

Banco Mundial: Préstamo de S 400 
millones al organismo oficial DNER 

Export-lmport Bank: préstamo de 
$ 3'898.350 a ia Ca margo Corre1a, 
la mayor empresa constructora del 
país. .a 

USAID: donación de$ 8'400.000 
para el montaje de una central de 
datos de la Earth Resources 
Observation (Dakota del Sur). 

o xr·, .·. 

Corporaciones multinacional u 

Earth Sateli1te Corpor;:ition. L•tton 
Industrie~. WestinghouSE> Cor.: 
$ 7'000 000 para ¡:,ro·/ecto íbd.1m 
(estudies .1ero lotogra métr1cos1. 

Caterp1l1ar Brasil: S 47'000.000 pare 
ingeniería del e¡érc1to brasileño en 
venta de maquinarias. 

Komatsu (Japón). Fíat (Italia). 
General Motors. J.I. Case. Clark 
Equipment. Eaton Corporation 
Wabco, Huber-Warco (Estados 
Unidos). S 125'000.000 en 
equipos de tractores 

stos cuadrns fueron tomadns del ar~!.cu_l,., del am~~nn~l~gn cnlt"mbian<"' __ ~,6aqu!n . r·· Cfr. Op~. Cit.-p. 37 á ~r9·. 
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Corporu:lón •grfcola 

uri Forestal Agropecuaria: 
de! grupo :i '"'.e•t'"l L.uCw•ri. 
Nat,on.:il 8ull< Carners. 

Swift-Armour·King Rdnch: 
rupo adquirido por la 

Deltec lnternat1onat Packers 

olkswagen de Brasil 

Hacienda Suiá-M1ssu, 
propiedad C!e la llqurgás 
(Italia). 

Stanley Amos Sellig 
(Empresa norteamerit::ana 
de inmuebles). 

--

11. LA PENETRACION DEL CAPITALISMO EN LA AMAZONIA 

lnv .. lón de tlern11 lndlg1nn 

9 aldeas Apalai (Apara!) al 
'lOrte y al oes~e. 

Reservas indigenas Tembe. 
Urubu, Kaapor. 

Varias tribus Caíanós del 
norte. 

Parque Nacional de Xingú 
(norte). Xavante (sur y -
este). 

Tariparé, Parque Indígena 
del Araguaia, 5 reservas .. 
xavantes. 

Superficie -. 

Hacienda de 60.000 hectáreas a lo l.irgo del 
Rio Pará y Ja1r (Terntorro de Amaoa). 

Hacienda de ganado de 72.000 hectáreas en 
Paragominas. 

Hacienda de ganado de 22.400 hectáreas en 
Araguaia (Pará). 

Hacienda de ganado de 560.000 hectáreas 
en el Noroeste de Mato Grosso. 

Municipio de Barra de Garcas y Luciara 
(Mato Grosso). 

Anexo No~XII.~· ·. '"":':} 

• 

flnancl•clón Internacional y 
..11ttncla ttcnica 

Banco Mundial: Préstamo de S 60'000.000 

,, 

para ganadería ( 1964 }, y de S 76'000.000 1 
para producción de carne (1967-1972). ¡ 

USAIO: préstamo de S l.1'000.000 a_I , .--~ 
Instituto de Desarrollo Regional de Amapá 
para agricultura y ganadería. 

USAID: préstamo de S 32'000.000 para 
Institutos Internos de Investigación 
(financiado por la Fundación Rockefeller). 
para estudios de la produccr6n de arroz 
tropical en Amazonia: 

Blue Spruce lnternational e Interna! 
Research lnstitute; proyecto p.Jra vender 
herbicida 2. 4, 5 toneladas al ~obierno 
para deforestación de la Amazonia. 

...... -· 
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Mineral)' 4reu 
de explol•clón 

Yacimiento de hieno: Sierra 
de Cara¡as (Pará). 

Manganeso: Sierra del 
Navío (Territorio de 

.Amapá). 

Bauxita: Concesión a lo 
largo del rlo Trompe tas 
(Pará). · 

Cassiterita o estaño: 
concesiones en el 
territorio de Rondonia. 

1. 

111. APROl"IACION DE LOS MINERALES 

Invasión de tierras 
lndig•nH 

Xicrin-Caiapó: Noroeste del 
Parque Nacional de Xingú. 

Sur de Palikur. Karipuna. 
Galibi-Mazorno. 

Parque indígena Tumumaque 
Pianokoto· Tirio. 
Warikyana-Arikiena-Charuma. 

Parque indígena Aripuaña. 
Cintas Largas, Surui. 

Corpor•ciones multln•clon•le1 
enel•re• 

Amazonas Mineracao: Unión de la empresa 
estatal Vale do Rio doce con la United 
Sta tes Stee1. 

lndustria"y Comercio de Minerales: · 
Asociación de la CAEMI de Antunes y de la 
Bethlehem Steel. 

ALCOA. ALCAN (filial canadiense de la 
ALCOA). Nipon Steel. Kaiser Aluminium. 
National Bulk Camers. Pechiney, R10 
Tinto Zinc. Hanna Mining. 

Cia. Mineral de Hierro Uniao: Biliton/ 
Royal Dutch Shell·Cia. de Estaño de 
Brasil, W.R. Grace/Pat1ño. Cia. Bras. 
de Metalurgia: Rockefeiler-Moreira 
Salles/Molybdenium Corp. Mineral 
Aracazeiro: ltan/Nat1onal Lead Industrie/ 
Portland Cement. 

Fln•nci•mlento lnl<'rn.acional 
't Hl1tencl• técnlc• 

Export-lmnort aank: pré~tamo de 
S 5'500.000 a la ICOMI para una fábrica 
de manganeso. 

bverseas Prívate lnvestment Corporation 
(EUA); ser.uro pi. las inºvers1oné·s G~ ia ,.-_'.., 
ALCOA W.R. Grace y Hanna Mming. 

Earth Satehte Corp. (EUA): investigación. 
mineral p/. el proyecto Radam y 
empresas privadas. 

US Geolog1cal Survey: 21 proyectos de 
explotación mineral geológica en 
colaboración con el Depto. de 1nvest. mine·ral 
y el centro de inv. de recursos minerales · 
bajo auspicio del gobierno y USAID. 

.. 
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